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  Esta traducción llega a ti gracias al trabajo desinteresado de un grupo de lectoras, que como tu aman la lectura y les gusta trabajar gratis, bajo presión, que son explotadas y no tienen vacaciones. Es un trabajo realizado sin fines de lucro por lo que no tienes que pagar nada para adquirirlo. Por favor no subas capturas de pantalla a las redes sociales, ni subas esta traducción a plataformas como Wattpad. Recuerda apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales y recomendando sus libros.


   




  Staff


   


  Moderadora


  Fireheart


   


  Traducción


   Sturmhond


  Darkflower


  Morgan


   


  Corrección


  Tutty Frutty


  AffairGirl


   


  Revisión final


  Whitethorn


   


  Diseño


  Cursebreaker


   




  Sinopsis


   


   


  Él odia las festividades. Ella las ama. Está llena de alegría festiva. Está lleno de Bah, Humbugs. Además de los nombres irrazonablemente estacionales, lo único que Jonathan Frost y Gabriella Di Natale tienen en común es una buena dosis de desprecio mutuo. Bueno, ese y el mismo lugar de trabajo en la librería independiente más querida de la ciudad, Bailey's Bookshop. Pero cuando los dueños de la tienda confiesan su terrible situación financiera, Jonathan y Gabby descubren otro desafortunado punto en común: la inminente amenaza de desempleo.


   


  Con las solicitudes de los Bailey de minimizar los gastos, ganar nuevos clientes y hacer que las ventas récord bailen en sus cabezas, Jonathan y Gabby concluyen, salvo un milagro financiero de Navidad, uno de ellos pronto será eliminado de la nómina. Ninguno de los dos está dispuesto a renunciar a su cargo, por lo que hacen un trato: quien tenga más ventas en diciembre puede quedarse en el nuevo año; el perdedor renunciará. Con toda una vida de trucos festivos bajo la manga, Gabby debería superar fácilmente en ventas a su némesis, excepto que cada movimiento del ilegible Sr. Frost parece diseñado exclusivamente para sacarla de su juego.


   


  Como si eso no fuera lo suficientemente malo, el engañoso ex de Gabby no dejará de perseguirla, y su amigo anónimo en línea sugiere que se tomen un descanso. Lo peor de todo es que a medida que aumenta la presión para salvar la librería y su trabajo, Gabby conoce un nuevo y tierno lado de Jonathan. ¿Es este el mismo hombre al que ella llama su enemigo de corazón frío?


   


  Tal vez él tiene un motivo que ella simplemente no puede entender, o tal vez Jonathan Frost no es tan frío como ella alguna vez pensó. Quizás Jonathan y Gabby ya se conocen, y se aman, de formas que nunca creyeron posibles.


   


   


  Esta es una historia de #OwnVoices por su interpretación del autismo por una autora autista.


   




  Nota de la autora


  Incluye spoilers


   


   


  Este romance navideño es una puerta abierta, lo que significa que retrata en la página, intimidad sexual consensuada. También presenta personajes con realidades humanas que creo que merecen ser vistas de manera más prominente en representación del romance a través de lo positivo y auténtico, en este caso, neurodivergencia (específicamente, autismo, que es mi experiencia vivida), el espectro asexual (en concreto, la demisexualidad, que también es mi experiencia vivida), y diabetes tipo 1 (que ha sido informado por un amigo con esta condición). Con la guía de mi propia experiencia y lectores de autenticidad para este contenido, espero haberles dado a estos sujetos el cuidado y respeto que se merecen. Este libro también incluye la mención de un ex que envía mensajes de texto repetidamente después de haber roto y quien, en una escena, aparece sin previo aviso, sorprendiendo a la heroína. Él es reprendido y después de eso, está fuera de la página, fuera de su vida para siempre. Sé que esto es un tema delicado para algunos, así que ten cuidado. En última instancia, espero que este romance te brinde consuelo y alegría, una historia de dos personas que encuentran su camino hacia ser profundamente conocidas y amadas por todo los que son, es decir, para mí, en la vida real y en la ficción, el mayor regalo que podemos recibir.


   




  Nota de Playlist


   


   


  Al comienzo de cada capítulo, se proporciona una canción y un artista como un medio opcional de conexión emocional con la historia. No es una necesidad (para algunos puede ser una distracción o incluso inaccesible) ni la letra es literalmente sobre el capítulo. Escucha antes o mientras lees para disfrutar de una experiencia de soundtrack. Si te gustan las playlist, en lugar de buscar cada canción individualmente a medida que lees, puede acceder directamente a estas canciones en una lista de reproducción de Spotify iniciando sesión en tu cuenta de Spotify e ingresando "The Mistletoe Motive" en el navegador de búsqueda.


   




  Capítulo 1


  Playlist: “Let It Snow! Let It Snow! Let It Snow!” 


  Ella Fitzgerald


  

  

  El mundo es una esfera de nieve. Gruesos y helados copos de nieve se arremolinan a mi alrededor, a la deriva de un cielo de oropel plateado. Una gélida ráfaga de viento me pica las mejillas y azota mi ropa. Es mi paseo matutino hacia Bailey's Bookshop, donde soy codirectora y entusiasta de las fiestas, y empiezo el mes de diciembre como lo he hecho durante años: con mis manos envueltas en guantes alrededor de una taza de cacao caliente de menta «chocolate con llovizna, batido extra» mientras la voz dulce y ahumada de Ella Fitzgerald suena en mis auriculares.


  

  Let It Snow! Let It Snow! Let It Snow!


  

  Al abrir la puerta de la librería cuando la canción termina y la voz de Ella se desvanece, me quito los auriculares con cancelación de ruido, cuya piel sintética blanca e invernal los convierte en orejeras. Es hora de enfrentarse a la realidad: esta maravillosa vida de melodías navideñas, nevadas pintorescas y gestión de Bailey's Bookshop sería un sueño hecho realidad, si no fuera por una pequeña cosa...


  

  Mi mirada se posa en el terreno familiar de la altura elevada, los hombros anchos y el algodón almidonado y nevado.


  

  Bien. Así que no es exactamente pequeño.


  


  —Señorita Di Natale. —El escalofrío de la voz de mi antagonista se desliza por mi columna vertebral como una gota de agua, recién salida de un carámbano.


  

  Cierro la puerta con el trasero y luego uso el codo para deslizar el cerrojo y encerrarnos, ya que no abrimos hasta dentro de una hora. Agarrando mi cacao caliente y una bolsa de lona con adornos navideños caseros para la fortaleza festiva, respondo con falsa alegría: —Señor Frost.


  

  Mi bien llamado némesis mira significativamente el antiguo reloj de pared, que pone su cara en evidencia. Nariz fuerte, pómulos que podrían cortar el hielo, una mandíbula de cristal. Una ceja oscura se arquea cuando se gira y sus ojos verdes como el invierno me fijan en su sitio. —Qué bien que te hayas unido a nosotros... tres minutos tarde.


  

  Lo odio. Él es la hoja de acebo espinoso en la guirnalda de abeto Fraser de mi vida.


  

  Durante doce tortuosos meses, he soportado la cogerencia de la librería independiente más antigua de la ciudad con Jonathan Frost, un verdadero Scrooge1 de un hombre, y francamente diría que es un milagro que haya durado tanto tiempo sin salirse de control.


  

  Sosteniendo su mirada, doy un largo y húmedo sorbo a la crema batida de mi cacao caliente, y luego me lamo los labios, porque se le meterá en la piel, y después de esa reprimenda de tres minutos de retraso, es lo mínimo que se merece.


  

  Su mirada se dirige a mi boca. Su mandíbula se tensa. Luego se aleja.


  

  —Déjame adivinar. —Su voz es áspera, sus ojos fijos en una caja de novedades sin abrir mientras levanta la hoja retráctil de una navaja multiusos y destripa la caja como si fuera un vientre de pescado, con un rasgado limpio por la costura—. Han estropeado tu leche con chocolate sobrevalorada.


  


  Me rechinan las muelas mientras atravieso el escaparate. —Es cacao caliente. Y se han olvidado de la menta. No puedo empezar las fiestas sin ella.


  

  Una vez que lo he adelantado, destripa la siguiente caja con la fluida gracia de un asesino a sangre fría. Lo veo deslizar la hoja retráctil, coloca el cuchillo perpendicularmente al borde del mostrador y abre la caja en un alarde de músculos bajo la camisa.


  

  Es una tragedia que una personalidad tan despreciable tenga un cuerpo así.


  

  —Ojos arriba, Gabriella.


  

  —Estoy viendo esa navaja.


  

  —Claro que sí.


  

  Mis mejillas se calientan. Dejo los adornos navideños sobre la encimera con la fuerza de mi enfado y oigo un chasquido. —Cualquiera que supiera cuántos slashers2 lee usted, Sr. Frost, tendría los ojos puestos en la navaja multiusos.


  

  —Así que no sólo estás echando un ojo a mis músculos sino a mis compras en la librería privada.


  

  —Yo… —Un gruñido enfurecido sale de mí. Pero cuando me alejo de él y me quedo paralizada, mi furia se disipa cuando veo un plato de delicadas galletas de azúcar sobre la encimera. Cortadas con formas que son un homenaje a todas las fiestas de invierno, brillan con cristales de azúcar brillantes como diamantes. Me inclino para verlas más de cerca y las respiro. Ricas, mantecosas, dulces. Ya puedo saborear cómo se derriten en mi lengua— ¿De dónde han salido?


  

  —Una suposición. —Jonathan levanta las dos cajas sobre sus hombros, haciendo que se produzcan más distracciones musculares bajo su camisa.


  


  Me giro para mirar a las galletas misteriosas, no sea que me acuse de mirarle el trasero mientras se dirige a las estanterías dedicadas a las novedades. Me devano los sesos, dejo el cacao caliente y me quito los guantes, la bufanda y el abrigo, y los cuelgo en su gancho habitual. Tomo una de las galletas del plato y la examino. —¿Los Bailey?


  

  Jonathan suspira cansado.


  

  —¿Qué? Es una suposición perfectamente razonable.


  

  Los propietarios de la librería, el Sr. y la Sra. Bailey, no vienen a menudo, pero son atentos y como abuelos para mí. He trabajado para ellos durante seis años, primero a tiempo parcial mientras estaba en la universidad, y luego los dos últimos años, desde que me gradué, como gerente. Saben lo mucho que me gusta el mes de diciembre, todas las fiestas y, por supuesto, los dulces. Me imagino que nos traerán galletas a la tienda (también les gusta Jonathan, por alguna razón).


  

  Así que, si ellos no enviaron las galletas, ¿entonces quién? Ya no hay nadie más, gracias a un presupuesto muy ajustado este año y al hecho de que nuestra única ayuda, una estudiante universitaria a tiempo parcial, renunció la semana pasada. Aparentemente, Clark encontró la dinámica de Jonathan y mía «tóxicamente hostil».


  

  Los niños de hoy en día. No tienen estómago para el conflicto. —Bueno, entonces, Sr. Frost. —Examino la galleta—. Si no son de los Bailey, ¿de dónde vienen?


  

  Jonathan hace un gesto, alineando una fila de libros perfectamente uniforme. —'Una suposición', Gabriella, significa 'una suposición'


  

  Perpleja, pero atraída por el celestial aroma a galleta de azúcar, casi doy un mordisco. Entonces me detengo. Una bombilla se enciende sobre mi cabeza.


  


  Señalando la galleta hacia él, dirijo a Jonathan una mirada sospechosa. —Tú.


  

  Se detiene, con el libro que sostiene congelado en el aire. Lentamente, mira por encima de su hombro y nuestras miradas se cruzan. Su rostro es... ilegible.


  

  Aunque las expresiones de las personas no me resultan fáciles de interpretar, cuanto más tiempo las conozco, mejor puedo observar patrones y memorizar su significado. Después de doce miserables meses observando los numerosos y sutiles cambios en sus rasgos cincelados desde el hielo, conozco más expresiones de Jonathan Frost de las que me gustaría admitir. Esta es nueva.


  

  Inquieta, me muerdo el labio inferior, un poco de dolor para regresarme a la tierra.


  

  Veo que su mirada baja hasta mi boca, sus ojos se oscurecen.


  

  De repente, me estoy asando en mi vestido de jersey verde esmeralda. ¿Está la calefacción encendida?


  

  —Si trajiste estas galletas... —Intento recuperar el dominio, pero mi voz está extrañamente ronca—. La pregunta es... ¿por qué?


  

  La mirada de Jonathan se levanta y se encuentra con la mía.


  

  Otra expresión que no reconozco. Me da un vuelco el vientre.


  

  Abre la boca, como si estuviera a punto de responderme, cuando un puño golpea la puerta principal de la tienda. Jonathan frunce el ceño en su dirección y grita: —¡Cerrado hasta las diez!


  

  La habitación está más fresca ahora, y el embrague de los trucos mentales que Jonathan estaba haciendo con los ojos se ha desvanecido. Sensible y de nuevo en mi piel, dejo caer la galleta como una patata caliente, me quito las migas de las manos y me dirijo a la puerta principal.


  

  —¿Demasiado miedo para probar una? —Dice.


  


  Tiene que haberlas traído. Probablemente las horneó desde cero sólo para poder meter un laxante en la masa.


  

  —El día que coma algo que tu hiciste será un día frío en el infierno, Sr. Frost. Y para que lo sepas, envenenar a alguien es un delito.


  

  Vuelve a las estanterías, alineando los libros con ordenada precisión. —Si no es mortal, sólo cumpliría unos años.


  

  Me tropiezo con la puerta, gritando: —¡Lo sabía!


  

  —Sinceramente, Gabriella. —Pone los ojos en blanco—. Leo thrillers. No significa que quiera estar en uno.


  

  —Todavía estoy escondiendo los cortadores de cajas.


  

  Cuando estoy a punto de abrir la puerta, capto mi reflejo en el cristal esmerilado. Entre la caminata de esta mañana al trabajo y los juegos mentales de Jonathan, parece que he atravesado un tornado: las mejillas están tan sonrosadas como mis labios; los ojos color avellana se abren de par en par, parpadeando frenéticamente; los rizos sueltos de color marrón miel de mi cabello, que normalmente me llegan a los hombros, parecen electrizados.


  

  —Sí. —Mientras me arreglo el cabello y ordeno a mis ojos que parezcan menos desquiciados, un pinchazo de conciencia me sube por el cuello. Los ojos de Jonathan se fijan en los míos en el reflejo del vidrio. Me lanza otra fría ceja arqueada.


  

  Le saco la lengua.


  

  —Muy maduro —dice.


  

  —Viniendo del tipo que deja a un pobre repartidor congelado en la acera…


  

  Jonathan, que es el más duro, no responde a la puerta hasta que se abre, pero a veces los repartidores se dan la vuelta y no encuentran la entrada del callejón. Yo soy la simpática que los ayuda.


  


  Con un tirón del cerrojo, abro la puerta y veo a un repartidor «sus piernas al menos» tambaleándose bajo el peso de un ramo que empequeñece la parte superior de su cuerpo.


  

  Una voz desde atrás dice: —¿Entrega para la señorita Gabriella Di Natale?


  

  Lo miro fijamente, con la boca abierta. Son cientos de dólares en flores. Rosas carmesí y flores de pascua de terciopelo, alegres ramitas de pino y acebo, lirios blancos como la nieve del tamaño de un plato. Su empalagoso aroma me llega a la nariz y un fuerte estornudo me dobla.


  

  Un torso cálido, del tamaño de una casa, pasa por delante de mí mientras otro estornudo me sacude el cuerpo. Jonathan agarra el jarrón cónico como si fuera una ramita y no como si pesara diez kilos de opulencia moral y va directo a la nota que hay dentro. Tengo la misma curiosidad por saber de quién es, su suposición es tan buena como la mía.


  

  —Um, pero... —El repartidor finalmente se asoma al ramo—. Esto es para la señorita Gabriella Di... —Su voz se apaga ante la mirada ártica de Jonathan—. Necesito una firma.


  

  —¿Parece que puede firmar? —Jonathan mueve la cabeza hacia mí mientras me doblo en otro estornudo, y luego firma con un movimiento rápido—. Gabriella, dile que no estoy robando tus flores.


  

  —No lo hace. Está bien. Gracias-ah-ah-ah-CHOO.


  

  —Felices fiestas —dice Jonathan, mientras le cierra la puerta en la cara—. La última vez que aparecí en diciembre con una rama de olivo en forma horneada, me acusas de envenenarte con galletas, cuando es tu novio el que te regala un peligro biológico. —Cruza la tienda hacia el fondo, arrancando sistemáticamente cada lirio del ramo—. Gran novio el que te has buscado.


  


  Me doblo en un estornudo que hace sonar mis senos nasales. —¿Qué?


  


  —Te conoce lo suficientemente bien como para enviar un ramo de flores con temática navideña, pero no lo suficiente como para asegurarse de que sea de baja fragancia. Los aromas fuertes te hacen estornudar y te provocan dolores de cabeza.


  

  —No es... Espera. ¿Cómo sabes eso?


  

  —Doce meses, señorita Di Natale. —Jonathan deja el ramo sobre el mostrador, abre de golpe la puerta trasera del callejón y tira cien dólares de lirios en el contenedor como si fueran alimañas.


  

  —¿Doce meses de qué? —Pregunto.


  

  Después de cerrar la puerta, entra en la cocina de la sala de descanso, donde tenemos una cafetera y tazas, junto con un armario de aperitivos cuyos estantes están divididos por la mitad con cinta adhesiva, como si fuéramos países enfrentados y la esquina de una caja de Triscuit que invade el territorio enemigo fuera motivo de guerra.


  

  Jonathan abre el grifo del fregadero y se remanga hasta los codos, y cada pliegue de algodón blanco deja al descubierto cinco centímetros de músculos tonificados y un mechón de cabello oscuro. Me digo que deje de mirar, pero no puedo.


  

  Aparte de mis dos mejores amigos, que también son mis compañeros de piso, la única persona con la que paso tanto tiempo es Jonathan Frost Tengo-un-Carámbano-en-mi-Trasero, y creo que me está deformando el cerebro, día tras día, ocho horas eternas a su alrededor. Rozando los codos cuando nos cruzamos en la tienda. Viéndolo gruñir y ejercitar todos esos músculos mientras abre cajas y revisa estanterías. Ver sus ojos entrecerrados cuando rompo las reglas y me dejo caer en el suelo con un pequeño cliente, abriendo un libro para leerle.


  


  A veces, en esos momentos no hablados, suceden cosas como ésta. Mi mente borra cincuenta y dos semanas de peleas diarias y mezquinas batallas de poder y da un giro inexplicable, como fijarme en sus antebrazos, mirar sus manos mientras resbalan y se frotan bajo el agua. Y entonces me pongo a pensar en otras veces que los brazos se flexionan y las manos se mojan. Pienso en los dedos que se curvan, y ahora su pulgar está rodeando una mancha de tinta en su palma, y pienso en su pulgar rodeando otras cosas y...


  

  —Doce meses. —Su voz retumba en el aire, y me enderezo como si un rayo acabara de golpear mi columna vertebral—. Cincuenta y dos semanas. Seis días a la semana. Ocho horas cada día. Dos mil cuatrocientas noventa y seis horas. —Con los ojos puestos en su tarea, cierra el grifo, libera una toalla de papel del soporte de un tirón y se seca las manos—. Lo creas o no, he notado algunas cosas por el camino.


  

  Me pongo firme y cruzo los brazos sobre el pecho. —Ya veo. ‘Mantén a tus amigos cerca, a tus enemigos más cerca’. ¿No es ese el dicho?


  

  Jonathan levanta la vista y se encuentra con mis ojos, su mirada habla un lenguaje críptico que yo no conozco.


  

  Odio esa sensación. Es vieja y familiar, y nunca deja de raspar la costra de mis luchas sociales. Soy una chica neurodivergente en un mundo neurotípico, y mi cerebro autista no lee a la gente como lo hace el de Jonathan Mente-Maestra-Táctica Frost. Es una de las primeras cosas que hicieron que no me gustara: Puedo sentir su astucia, su mente fría y calculadora. Tiene lo que yo no tengo, ve lo que yo no puedo, y maneja esas armas sin piedad. Es exactamente por lo que los Bailey lo contrataron.


  

  Porque él es todo lo que yo no soy.


  


  Y en mis peores momentos, eso me hace sentir que no soy suficiente.


  

  Quería ser todo lo que los Bailey necesitaban cuando la señora Bailey se retirara de la dirección y me ascendieran. Los Bailey también querían eso. Me quieren. Les encanta cómo amo la librería. Y su balance final sería ciertamente más saludable con un solo gerente en esta época que está matando rápidamente a las librerías independientes.


  

  Pero después de mi primer año en solitario, al ver que me ahogaba en el diluvio de tareas de gestión, los Bailey me sentaron a tomar el té y me dijeron que era demasiado pedir a una sola persona: merecía un cogerente.


  

  Así que Jonathan fue contratado, hoy hace exactamente un año. Rebosante de emoción navideña, entré, sólo para verlo charlando con el Sr. Bailey, un color rosado en las mejillas de la Sra. Bailey mientras él decía algo que la hacía sonreír. Me habían usurpado. Me golpeó como una bola de nieve en el plexo solar.


  

  Desde entonces ha estado aquí, enamorando a los Bailey y demostrando que es indispensable. Es confidente y fríamente eficiente, y tras un año bajo su influencia, Bailey's Bookshop funciona como una máquina bien engrasada.


  

  Jonathan es el cerebro de este lugar. Lo admito.


  

  ¿Pero yo? Yo soy el alma.


  

  Soy los toques caprichosos del escaparate, la cuidada incorporación de sillones de felpa en rincones acogedores. Soy la cálida sonrisa que te da la bienvenida y la ingeniosa mesa expositora que te atrae. Y Jonathan lo sabe. Sabe que sin mí, este lugar sería laborioso pero impersonal, ordenado pero tedioso.


  

  En resumen: él me necesita tanto como yo a él.


  

  Me doy cuenta de que suena como una gran razón para unir fuerzas y dejar de lado las diferencias. Pero desde que la temida cadena de librerías (también conocida como Potter’s Pages) llegó al barrio hace dos años y nuestras ganancias se vieron afectadas, sé que es sólo cuestión de tiempo que los Bailey den la noticia de que ya no pueden pagarnos a los dos. Y ni que decir que habré cedido mi lugar, que habré permitido que Jonathan Frost se convierta en la fuerza dominante que hace que la elección de los Bailey entre nosotros sea una obviedad.


  

  Es decir, que aunque nuestra disputa haya empezado como un choque de personalidades, ahora es un duelo a muerte.


  

  La muerte profesional, eso es.


  

  Un goteo de agua del grifo cae con estrépito, arrancando mi mente de su camino serpenteante.


  

  Me doy cuenta de que he estado mirando a Jonathan. Y Jonathan me ha devuelto la mirada.


  

  Al parecer, llevamos tiempo haciendo esto, a juzgar por la forma en que el mundo empieza a desdibujarse y mis ojos me piden a gritos que parpadee.


  

  Jonathan, por supuesto, porque está hecho de alguna sustancia extraterrestre criogénica, parece totalmente tranquilo mientras se apoya en la puerta, con los brazos cruzados sobre el pecho. Podría hacer esto todo el día. Parpadear es para los débiles.


  

  Incapaz de ignorar la petición de clemencia de mis ojos, giro hacia el enorme arreglo floral y parpadeo rápidamente, conteniendo a duras penas un gemido de alivio mientras giro el jarrón y lo inspecciono. Es cuando veo una pequeña tarjeta metida dentro de las flores. He estado tan agobiada por Jonathan que me he olvidado de buscar la nota que explica de quién es.


  

  Mi mano está a medio camino de la tarjeta cuando Jonathan dice: —Espera.


  

  Congelada en mi sitio, lo siento detrás de mí. No tan cerca como para que resulte inapropiado o invasivo, pero sí lo suficiente como para sentir su sólido calor detrás de mí, para respirar su tenue aroma a bosque invernal. Odio que tantos olores me den dolor de cabeza, pero el de Jonathan es innegablemente placentero.


  

  Pasando por delante de mí, separa la flor de pascua del clip de plástico que sujeta la tarjeta. —Cuidado.


  

  Levanto la vista y me encuentro con sus ojos. Son siempre oscuros y su mandíbula está tensa. Bajo las cálidas luces de la tienda, capto un destello de color castaño en las ondas de chocolate agridulce de su cabello. —¿Cuidado con qué? —Le pregunto.


  

  —La flor de pascua. Pueden causar un sarpullido. 


  

  Resoplo. —Un sarpullido.


  

  —Un sarpullido, Gabriella. —Levanta la barbilla hacia la nota—. Ya te he dicho que no soy yo quien debe preocuparte. Tu novio envió la peor pesadilla de tus senos nasales y plantas tóxicas.


  

  Ahí está de nuevo. Mi novio.


  

  Trey y yo no hemos estado juntos desde hace seis meses, e incluso antes de eso, “juntos” era un término generoso. Soy una persona que necesita tiempo para sentir atracción, y aunque ciertamente me llamó la atención Trey, el chico sonriente y de cabello dorado que me compró el cacao caliente una mañana en la cafetería donde lo había visto pedir su café con leche, no estaba segura de cómo me sentía al salir con él. Pero Trey fue persistente, y pronto estaba comprando mi bebida cada mañana, enviándome mensajes de texto todo el día, enviando un auto privado para que me esperara fuera de la librería después del trabajo, listo para llevarme a algún lugar para poder cenar y beber.


  

  Lo cual, en retrospectiva, fue una bandera roja. Le comuniqué que necesitaba tiempo para averiguar cómo me sentía. Trey sólo me persiguió con más fervor. Y durante dos meses, dejé que la atractiva rutina de nuestras cenas y conversaciones, de los mensajes de texto y de los controles, apagara las señales de advertencia que sonaban en mi cerebro. Razoné conmigo misma que habíamos salido bien, ¿no? Claro que me había perseguido un poco agresivamente, pero la mayoría de la gente que conocía no necesitaba el tiempo que yo necesitaba.


  

  Al ser demisexual, experimento la atracción con menos frecuencia y de forma diferente a como lo hacen la mayoría de las personas. Tardo un tiempo en saber si alguien me resulta atractivo o lo deseo sexualmente, si me gusta el olor de su piel o la sensación de su mano tocando la mía o la idea de tener intimidad física. Cada vez que he experimentado ese tipo de deseo, ha sido después de haber establecido un vínculo con esa persona, una conexión y una familiaridad. Y eso tarda en resolverse.


  

  Trey sencillamente no lo entendía, y estaba claro que yo no me había explicado lo suficientemente bien. O eso creía entonces. Ahora sé que lo que le dije debería haber sido suficiente, que un buen compañero habría respetado mis límites y no los habría pisoteado.


  

  Jonathan se dio cuenta de que estaba viendo a alguien. Trey nunca pasó por la tienda, lo que me entristeció un poco ya que Bailey's es mi orgullo, pero dijo que estaba ocupado y que trabajaba al otro lado de la ciudad en finanzas, que la única mañana que había conseguido un café de mi local fue debido a una reunión con clientes, pero ahora he hecho que conducir a través de la ciudad para tomar un café cada mañana valga la pena.


  

  Recibía flores «y sí, siempre me hacían estornudar» con notas de poemas ñoños. Me enviaba mensajes de texto y me llamaba lo suficiente como para que fuera obvio que había alguien en mi vida.


  

  Pero no fue hasta nuestras rebajas de verano, cuando yo estaba corriendo de un lado para otro, que Jonathan se dio cuenta de quién era al ver que el nombre de Trey aparecía en mi teléfono.


  

  Lo había visto señalar mi teléfono y luego clavarme esa mirada ártica. —¿Quién es ese?


  

  —No es que sea de tu incumbencia... —Tomé mi teléfono de la encimera—. Pero es el tipo que he estado viendo.


  

  —Es con quien estás —había dicho, con una voz dura y llena de desprecio—. Trey Potter. Hijo y heredero de Potter's Pages, nuestro competidor número uno, que está intentando comprarnos.


  

  Recuerdo que el corazón me retumbaba en los oídos, que la humillación me inundaba mientras el mundo caía bajo mis pies. Trey me había dicho que estaba emparentado con los Potter, pero nunca que fuera el hijo del propietario, ni había dicho nada sobre una esperada compra. Tampoco lo habían hecho los Bailey, que para entonces confiaban en Jonathan mucho más que yo sobre los matices financieros del negocio.


  

  Me quedé bajo la mirada desaprobadora de Jonathan Frost, tambaleándome a medida que las piezas encajaban: las preguntas de Trey sobre la librería, sobre mi relación con los Bailey, su falta de voluntad para dar la cara aquí, su petición de que mantuviéramos nuestra relación en privado. Sorprendida, con el orgullo herido, levanté la barbilla definitivamente y Utilicé toda mi fuerza de voluntad para no llorar cuando le di a Jonathan el tratamiento de silencio y pasé junto a él.


  

  Esa noche, me enfrenté a Trey y terminé con él. Me había suplicado que creyera que me amaba, que, aunque le habían encargado explorar una relación conmigo por sus posibilidades estratégicas, lo que, después de hablar con mis mejores amigos, descifré que significaba “ver si se me podía seducir para que me pasara al bando de los Potter y convencerme de que animara a los Bailey a vender” se había enamorado de mí en el proceso.


  

  No puedo vivir sin ti, había dicho. No puedes dejarme. Nunca te superaré.


  

  La lectura de novelas románticas me ha enseñado a apreciar una buena felación, pero también me ha enseñado a reconocer un personaje tóxico cuando lo veo. Me di cuenta de que Trey era un personaje tóxico.


  

  Desde entonces, he pensado en aclarar las cosas con Jonathan en innumerables ocasiones, diciéndole que había asumido lo peor de mí ese día cuando no tenía ni idea de lo que hacía o dejaba de hacer. Que aunque odio cómo me lo dijo, le agradezco que haya soltado esa bomba. Gracias a su brutal honestidad, descubrí los verdaderos motivos de Trey, terminé con él y les conté a los Bailey exactamente lo que había pasado para asegurarme de que supieran que mi lealtad era totalmente hacia ellos y hacia este lugar.


  

  Pero lo que me detiene cada vez es esto: hablar de nuestra vida personal no se hace en esta batalla por la librería, y mucho menos confesar sentimientos vulnerables. Eso exigiría bajar la guardia. En nuestra interminable batalla por la ventaja, ese es un riesgo que no puedo correr.


  


  En mis momentos más caritativos hacia Jonathan «y quizá también son momentos en los que me importaba un poco su buena opinión de mí» he esperado que sumara dos y dos. Que Jonathan se diera cuenta de que Trey era historia, cuando pasaban los meses y no se producía la compra, cuando mi relación con los Bailey seguía siendo cálida y familiar y no había rastro de mi ex. Claramente, eso fue demasiado esperar.


  

  Y ahora sé por qué. Jonathan Frost sólo ha pensado lo peor de mí. Y quizás, en el fondo, ya lo sabía. Pero ahora que es evidente, justo en mi cara, el perverso placer que obtendré al demostrar que está equivocado supera con creces la legítima vulnerabilidad de lo que estoy a punto de admitir. No puedo seguir haciéndolo, no puedo aguantar ni un segundo más, dejando que sea tan condenadamente engreído y seguro de la clase de persona que ha decidido que soy.


  

  Así que, mirando fijamente a Jonathan, le digo: —Es definitivamente algo que haría Trey. Excepto que no ha sido mi novio desde que rompí con él hace seis meses. De hecho, fuiste tú quien me iluminó, Jonathan, pero, claro, asumiste que yo ya sabía lo de la compra, en lugar de considerar que desde que llegaste, me han echado de las reuniones financieras importantes, y que no tenía ni idea. Gracias a ti, me di cuenta de que Trey estaba conmigo por mi influencia con los Bailey, con la esperanza de ponerme de su lado y convencerlos de que aceptaran la oferta de compra de los Potter.


  

  El escozor de la vergüenza por lo que acabo de decir es tragado por el regocijo al ver cómo el color se desprende de la cara de Jonathan. Su boca se abre. Su mano cae de los volantes al mostrador con un golpe seco. He dejado a Jonathan Frost sin palabras.


  


  Encantada, le muestro una sonrisa de satisfacción. —Quizá sea hora de cambiar a los procedimientos policiales, Sr. Frost. Tus habilidades de detective están decayendo.


  

  Con esa nota triunfal, hago una pirueta para alejarme del mostrador y recojo mis adornos caseros.


  

  Es hora de hacer de este lugar un país de las maravillas del invierno.


   




  Capítulo 2


  Playlist: “Greensleeves” 


  Mountain Man


  

  

  Ocho horas después, soy recibida por dos gritos de —¡Bienvenida a casa! —Mientras cierro la puerta tras de mí.


  

  June y Eli, mis mejores amigos además de compañeros de piso, se colocan en sus posiciones cuando nuestras tardes libres se alinean, Eli en el sofá esperando para compartir una manta, June, la gobernante solitaria en su trono reclinable. Arrojando un malvavisco al televisor, June hace un abucheo cuando aparece en pantalla el Ebenezer Scrooge de Michael Cain. El maratón de películas navideñas ha comenzado.


  

  —Comida —murmuro sin ganas, quitándome las botas. Me quito la ropa de invierno y la dejo atrás en un rastro empapado por el vestíbulo de nuestro apartamento.


  

  —La sopa está caliente —dice Eli.


  

  —Bien. Necesito descongelarme.


  

  Me dirijo a la cocina y me sirvo un tazón de la gloriosa sopa de pollo de Eli, luchando contra una punzada de melancolía ciega. Las tazas de café para llevar de June, sin lavar, están en la encimera junto a los libros de cocina de Eli. Eli se ríe de la película mientras June le hace a Scrooge un colorido gesto con la mano. Cierro los ojos y saboreo el momento, encerrándolo en mis recuerdos, porque sé que esta convivencia no durará siempre.


  


  Desde la universidad, los tres hemos vivido juntos porque nos permitía ahorrar dinero en una ciudad cara y permitirnos un lugar más bonito del que podríamos haber alquilado por nuestra cuenta. Pero sé lo que se avecina. Pronto, Eli y su novio, Luke, tendrán una casa juntos; June se mudará finalmente más cerca del hospital porque está cansada de los largos desplazamientos.


  

  Y yo seré la solitaria Gabriella, con su gato Gingerbread y sus pilas de novelas románticas hasta el techo. Lo cual no es una mala vida, es sólo que... los extrañaré, y soy pésima para adaptarme a los cambios, y la verdad es que aunque las fiestas son mi época del año favorita, no es sólo porque me guste la nieve y el chocolate con menta y las galletas de azúcar y las tradiciones de celebración, sino por la gente con la que comparto esta época del año que hace que lo signifique todo para mí. Es nuestro maratón de películas navideñas y el horneado de la receta de pizzetas de mi familia junto con las sufganiyot de Eli. Es nuestro paseo anual de los tres por el país de las maravillas invernales del conservatorio, con sidra borracha en nuestros termos, y June iniciando una pelea de bolas de nieve borrachas en nuestro camino a casa.


  

  ¿Y si son nuestras últimas vacaciones viviendo juntos?


  

  June me atrapa perdida en mis pensamientos sensibleros y frunce el ceño. —¿Todo bien?


  

  —Sí. —Me doy la vuelta para que no me vea deprimida—. ¿Cómo les fue en el trabajo a ustedes dos?


  

  —Ocupado —responden.


  

  Eso es todo lo que obtengo de ellos cuando les pregunto por el trabajo, ya que es confidencial para el cliente. June es enfermera de la UCI y Eli es terapeuta infantil.


  

  —¿Y tú? —Pregunta June mientras me tuesta un trozo de pan.


  


  —Agotador —le digo, viendo el estreno de El Cuento de Navidad de los Muppets en la televisión—. He lidiado con mi propio Scrooge todo el día.


  

  Jonathan estaba más nervioso de lo normal mientras yo decoraba la librería y tarareaba mi lista de canciones navideñas. Mientras decoraba los pasillos con copos de nieve y adornos caseros de arcilla brillante y papel maché, kinaras3 y árboles de Navidad, piñatas de siete estrellas y menorahs y símbolos de fuego y luz del solsticio, lo sorprendí repetidamente mirándome con esa nueva expresión críptica y con el ceño fruncido. Y cuando llegó la hora de irse «alternamos quién se queda hasta las siete para cerrar» se marchó furioso sin ni siquiera su habitual y hosco “Buenas noches”.


  

  Cuando vuelvo al salón, Eli me echa la manta al sofá. Aterrizo con un desgarbado flop y me las arreglo para no salpicarnos de sopa.


  

  —Así que trataste con el Sr. Scrooge —dice— y es el primero de diciembre. Lo que significa que hoy has decorado la librería. Eso agota a cualquiera. No sé cómo lo has hecho tú sola. Deberías contratar a alguien para que te ayude.


  

  —No hay dinero para eso, El.


  

  —Ese imbécil con el que trabajas podría ayudar —murmura June en su sopa.


  

  —Hah. —Resoplo—. Él nunca lo haría. Jonathan es un grinch.


  

  Haciendo una pausa en la película, Eli dice con diplomacia: —Quizá las festividades sean difíciles para él. —June y yo le dirigimos una dura mirada.


  

  Levanta su mano libre en señal de rendición. —Sólo digo que, por todo tipo de razones válidas, no todo el mundo ama la navidad.


  


  —¿Qué es lo que no se puede amar? Me esfuerzo por incluir y representar todas las fiestas de invierno, para asegurarme de que cualquiera que visite Bailey's se sienta bienvenido y visto.


  

  Eli acomoda la manta con peso en mi regazo. —Y lo haces muy bien. Pero siguiendo tu lógica, si realmente acogemos la celebración de la temporada de todo el mundo, eso incluye acoger incluso a los que no la encuentran tan festiva.


  

  Arrugo la nariz. —No me gusta cuando tienes sentido.


  

  —¿Podrías dejar tu sombrero de terapeuta en la oficina y dejar de ser tan compasivo? —June se estira de su sillón y le arranca el mando a distancia del regazo—. Se me va a pegar.


  

  —Sí, El. —Le doy un codazo juguetón con el pie— ¿De qué lado estás? ¿Puedo recordarte que trabajar con Jonathan Frost me ha quitado años de encima? ¿Que he desarrollado reflujo ácido desde que él llegó a la tienda?


  

  —De acuerdo —dice June— la enfermera que hay en mí debe señalar que tu reflujo ácido estaría mucho mejor controlado si no fueras una chocolatera certificada. Y si tu dieta no fuera noventa por ciento de tomates.


  

  —¡Soy medio italiana! Estas cosas no se pueden evitar.


  

  June se deja caer de nuevo en su sillón con el mando a distancia con un suspiro de satisfacción. —Dejando de lado las opciones dietéticas, el tipo sigue siendo un idiota, y ciertamente no ha ayudado a tu GERD4.


  

  —¿Puedo preguntar algo? —Eli dice.


  

  —Bien —refunfuño—. Pero que sea rápido. Quiero ver a los Muppets vestidos con ropa victoriana y olvidarme de la realidad.


  

  —¿Jonathan sabe que estás en el espectro5?


  

  Me muevo nerviosamente y revuelvo mi sopa. —No.


  


  —Pero los Bailey sí —dice.


  

  —Sí.


  

  —¿Qué quieres decir? —Pregunta June, dirigiéndole una de sus agudas e intimidantes miradas.


  

  —Lo que quiero decir es que con los Bailey, Gabby, eres tu auténtico yo, ¿no?


  

  Asiento con la cabeza.


  

  —Y no es que crea que necesites etiquetarte con la gente para ser tu auténtico yo —continúa— pero me pregunto si hay alguna razón por la que los Bailey lo saben y Jonathan no. ¿Eres tu auténtico yo con él?


  

  Evito los ojos de Eli, mirando fijamente mi sopa mientras el vapor sale de su superficie. —No sé. ¿En su mayor parte? No oculto mis cosas sensoriales, y no pretendo ser nada más que quien soy...


  

  —Pero —dice Eli suavemente.


  

  —Pero no he explicado mis luchas sociales, nada de lo que transmitiría al intentar entablar una amistad o relación con alguien, porque... bueno, no tenía planes de ser amiga ni nada más con él.


  

  —¿Por qué no? —Eli pregunta.


  

  —Siempre ha sido tan... intimidante y arrogante y...


  

  Y has tenido un chip en el hombro desde el día en que lo conociste, me reprende el ángel de mi hombro, cuando lo Viste como la encarnación humana de todas las aptitudes que te hacen sentir inadecuada. El diablo de mi otro lado no dice nada, sólo maniobra su horquilla, revelando un mango extensible que lo hace lo suficientemente largo como para empujar al ángel de mi hombro y enviarlo a un gritando en caída libre.


  


  Creo que me estoy desquiciando.


  

  —¿Gabby? —La voz de Eli me saca de mi dilema ángel-demonio—. Entiendo tu lógica, y sabes que siempre respetaré tu decisión al respecto. Dicho esto, ¿ves cómo podría ser mejor entre ustedes dos si él supiera las cosas que hace que te confundas y dificulten la comunicación y te presionan?


  

  —Pero entonces... —Trago nerviosamente, relamiéndome los labios—. Pero entonces él conocería mi punto débil. Y yo no conocería el suyo.


  

  El diablo en mi hombro asiente con la cabeza.


  

  —O podría seguir tu ejemplo y mostrarte también su punto débil —contesta Eli—. Y entonces habrían compartido la vulnerabilidad juntos. Incluso podrían ser amigos.


  

  June le dirige otra mirada aguda. Se produce una especie de conversación ocular neurotípica.


  

  —Hey. —Chasqueo mis dedos—. Dejen de hablar a mi alrededor.


  

  —Eli lee demasiadas novelas románticas —dice June.


  

  Frunzo el ceño entre ellos. Leo y vendo novelas románticas para ganarme la vida y no estoy haciendo la conexión. —¿Eh?


  

  —Sólo me pregunto si le gustas —dice Eli, con cuidado—. Pero como no sabe cómo te pones, hasta ahora lo ha echado a perder para demostrarte que le importas.


  

  Lo miro fijamente, aturdida. Una burbuja de silencio se extiende por la habitación hasta que la rompo de risa. Me río tan fuerte que me duelen los costados y me saltan las lágrimas. —Oh, Dios. Eso es bueno.


  

  Eli no se ríe. —Lo digo en serio.


  

  —No me impresiona —dice June—. Incluso si le 'gusta', ser un idiota es una forma de demostrarlo de forma retrógrada y misógina.


  


  —No hay ninguna posibilidad —les digo—. Sobre todo teniendo en cuenta que, hasta hoy, pensaba claramente que seguía saliendo con el enemigo.


  

  —Pero rompiste con Trey en cuanto descubriste quién era realmente —dice Eli.


  

  June parpadea confundida. —Entonces, ¿por qué el imbécil pensó que ustedes dos seguían saliendo?


  

  —No le estaba dando un informe de la relación, y aunque pensé que era bastante obvio que Trey estaba fuera de la escena, supongo que Jonathan asumió que seguíamos juntos y que simplemente me había vuelto más discreta al respecto.


  

  Eli se acerca al sofá. —Bien, pero ¿cómo se ha enterado de que han roto?


  

  Miro con anhelo la película, detenida en la pantalla. —¿Vamos a ver alguna vez a un fantasma asustando a Michael Cain?


  

  —Después de aclarar esto —dice Eli.


  

  Suspirando, dejo la sopa y vuelvo a tumbarme en el sofá. —Trey ha enviado esta mañana a la tienda un ramo de flores navideño grotescamente caro con una nota que decía, y cito: —Todo lo que quiero para Navidad eres tú.


  

  —Ewww. —June hace una mueca—. Qué asqueroso. ¿Cuántos números diferentes de él has bloqueado?


  

  —Cinco. Pensé que había sido bastante clara. Así que llegó este ramo —les digo— Jonathan vio la nota, y entonces me echó mierda sobre que mi novio no era lo suficientemente considerado como para pedir un ramo con poca fragancia. Fue entonces cuando le dije que ya no tenía novio.


  

  Eli se sienta, acariciando su mandíbula. —¿Y cómo respondió Jonathan a eso?


  


  Me estiro hacia el sillón reclinable de June y presiono play en el mando a distancia que tiene en la mano. —Se puso del color de la nieve de la calle después de un largo día de tráfico y se quedó boquiabierto como un cascanueces roto. Fue encantador.


  

  Los ojos de June se abren de par en par. Eli le dedica una sonrisa lenta y presumida, pero apenas me doy cuenta.


  

  —¿Ahora podemos ver, por favor, El Cuento de Navidad de los Muppets? —Les pregunto, apoyando mis pies en el regazo de Eli—. Necesito que al menos un Scrooge en mi vida reciba lo que se merece.
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  Después de la película, me ducho y me pongo mi pijama favorito con estampado de nieve. Con el cabello envuelto en una camiseta para secar mis rizos y tarareando “Greensleeves”, entro en mi dormitorio. Gingerbread, mi gata atigrada naranja, duerme como una estrella en mi sillón hinchable. La quito de encima antes de sentarme en su lugar y la acomodo en mi regazo. Sonriendo al sonido y la sensación de su ronroneo mientras se vuelve a dormir, enciendo mi portátil y hago que la pantalla cobre vida.


  

  Una foto de June, Eli y yo, acurrucados, llena la pantalla. Eli sonríe, con sus rizos castaños cayendo sobre sus ojos, que están entrecerrados porque el hombre no puede evitar parpadear cuando le toman una foto. June tiene los brazos enganchados alrededor de nuestros cuellos, de la mano de Eli, y me aplasta los rizos en la cabeza mientras le beso la mejilla. La nieve cubre nuestras cabezas como si fuera azúcar de pastelería.


  


  El País de las Maravillas Invernal despliega un tapiz de intrincadas luces parpadeantes a nuestras espaldas.


  

  Mirando la foto, me siento abrumada de gratitud por unos padres cariñosos que son buenas personas, por unos amigos que son los hermanos que nunca tuve, por una mascota felina fiel, por una ciudad que se siente como un hogar, por un trabajo que me encanta dirigido por personas que quiero aún más. Tengo mucho que agradecer. Y si mi única y verdadera carga en esta vida «aunque sea una carga muy grande y hosca» es Jonathan Frost, supongo que puedo lidiar con eso.


  

  —Hola.


  

  Me doy la vuelta para ver a June de pie en el umbral de mi habitación.


  

  —¿Estás bien? —Pregunta—. Sé que nos pusimos un poco intensos con la situación de némesis laboral. Sólo soy protectora contigo. Y Eli es un romántico empedernido.


  

  —Lo sé. —Sonrío—. Los quiero a los dos por ello. Estoy bien. Sólo cansada.


  

  Ella asiente. —Muy bien. No te quedes hasta muy tarde hablando con Mr. Reddit.


  

  Pongo los ojos en blanco. —Sí, mamá.


  

  Eli y June han admitido que no acaban de entender por qué hablo a diario con alguien a quien no conozco, cuyo nombre real no sé, y de cuya vida personal tampoco sé mucho, salvo que «en el más pequeño de los mundos» hemos descubierto que vivimos en la misma ciudad.


  

  Podría intentar explicar mi relación con el Sr. Reddit, como lo bautizaron June y Eli, pero me protege lo bien que me hace sentir hablar con él. Detrás de la seguridad de una pantalla, soy mi yo más sofisticado, articulado, ingenioso, agudo. El Sr. Reddit no me ha visto esforzándome por leer sus expresiones faciales u observado la frecuencia con la que uso mis auriculares con cancelación de ruido o lo ansiosa que me pongo cuando la vida se desvía de mi rutina. Y escucha, me amo por lo que soy, por cada parte de mí, por las partes que encajan fácilmente en este mundo y por las que no, pero otra cosa es pedirle a otra persona que me ame también por todas esas partes.


  

  No le muestro al Sr. Reddit aquellas partes que no encajan tan bien, y al hacerlo, tampoco me arriesgo a que las rechace.


  

  Esa es la verdad de por qué no les cuento más a June y a Eli. Sé cómo lo verían ellos. Eli me animaría a abrazar la vulnerabilidad. June diría que la persona que me merezca se volverá loca por mí, si no, que se vaya a la mierda.


  

  Y mis amigos tendrían razón. Pero para ellos es fácil decirlo. No entienden lo que significa para mí buscar la amistad y el romance, cómo ser autista y demisexual6 significa no sólo la exposición de mí misma, como lo es para cualquier persona cuando conoce gente y trata de forjar una conexión, sino sopesar cuándo y cómo confiar en alguien con la verdad de lo que soy, una verdad que no siempre ha sido recibida con comprensión, aceptación o amabilidad.


  

  Así que he mantenido al Sr. Reddit para mí desde que nos conocimos, hace poco más de un año, en un hilo de Reddit sobre libros que se puso muy caliente cuando un tipo empezó a quejarse de 1984 de George Orwell, y otro «que sería yo» explicó paciente y lógicamente lo equivocado que estaba.


  

  La cosa se torció rápidamente. El tipo empezó a llamarme cosas desagradables.


  

  Y entonces entró What_The_Charles_Dickens como un auténtico malote, cortándole las rodillas retóricas. Quiero decir, yo no necesitaba un caballero de brillante armadura de Reddit, pero no me oponía a uno. Y así comenzó nuestra amistad libresca en línea.


  

  Por un acuerdo tácito, What_The_Charles_Dickens, alias Mr. Reddit, y yo hablamos sólo por las tardes en una plataforma de chat, Telegram, que requiere que te registres con tu número de teléfono, pero te permite mostrar sólo tu nombre de usuario. Conociendo mi propensión a la hiperconcentración, que roza la obsesión, no he descargado a propósito la aplicación de Telegram en mi teléfono, lo que significa que sólo puedo chatear con él cuando estoy en casa en mi ordenador.


  

  Cada noche, después de ponerme al día con June y/o Eli, dependiendo de sus horarios de trabajo, y después de cenar y ducharme, me acomodo en mi escritorio, con Gingerbread en mi regazo, y termino el día hablando con el Sr. Reddit. Soy un animal de costumbres, y él se ha convertido en una parte vital de mi rutina. Por eso, cuando vuelvo a la pantalla y abro mi chat de escritorio de Telegram, mi corazón se hunde. No hay ningún mensaje nuevo.


  

  Es raro que el Sr. Reddit no me deje un mensaje. Desde que empezamos a hablar, ha sucedido dos veces, y las dos veces explicó después que había estado enfermo y que no podía escribir.


  

  Respiro hondo, intento exhalar mi decepción y recorro el chat de ayer por la noche entre el antiguo What_The_Charles_Dickens, que cambió su nombre de usuario por el de Mr. Reddit desde que se me escapó que era el apodo de mi compañera de piso para él, y MargaretCATwood, o como Mr. Reddit me apodó, MCAT, porque no puedo evitarlo. Empiezo con su mensaje que me estaba esperando cuando me senté anoche.


  


  

  MR. REDDIT: ¿Podemos hablar de cómo Marianne Dashwood necesita algunos ejercicios de respiración profunda?


  


  MCAT: Es una romántica empedernida. Se supone que es un poco dramática.


  

  

  Está leyendo Sentido y Sensibilidad de Jane Austen, porque le di un infierno por haber leído sólo Orgullo y Prejuicio.


  

  

  MR. REDDIT: ¿Un *poco* dramática? “No es el tiempo ni la oportunidad lo que debe determinar la intimidad; es la sola disposición. Siete años serían insuficientes para que algunas personas se conocieran, y siete días son más que suficientes para otras”. ¿En serio? ¿Siete días “para determinar la intimidad”?


  

  

  Con esa sabia sabiduría guiando su vida romántica, no voy a mentir, supongo que Marianne se enamora de un imbécil.


  

  

  MCAT: Es decir, sí, se enamora de un tipo que resulta ser un canalla. Pero no todo es culpa de ella. Él la conquista y se olvida de decirle que está arruinado y que necesita casarse con una heredera, cosa que Marianne no es. Se le rompe el corazón, así que sé amable con ella.


   


  MR. REDDIT: ¡SPOILERS!


   


  MCAT: Oh, vamos, ella es la romántica sin remedio de la novela. Sabías que Austen iba a aplastar su alma.


   


  MR. REDDIT: SPOILERS, CATWOOD.


  

  MCAT: ¡Lo siento!


   


  MR. REDDIT: Claro que sí.


   


  MCAT: ¡Lo hago! No creí que estuviera en territorio de spoilers. Pensé que era obvio.


   


  MR. REDDIT: ¡Es todo menos obvio! Estoy leyendo una novela romántica, y espero que el chico del que se enamora sea un amante, no un rompecorazones.


  

  

  Aunque lo estoy releyendo, vuelvo a jadear. Gingerbread parpadea soñolienta y se echa de espaldas. Le froto la barriga, suspiro dramáticamente y sacudo la cabeza. —No te preocupes, Gingerbread, le he enseñado el error de sus costumbres.


  

  


  MCAT: Mr. Reddit. Las historias de Austen suelen ser románticas, pero no son exactamente romances en el sentido moderno. Son novelas costumbristas, ante todo.


   


  MR. REDDIT: Vaya. Pensé que Austen fue una de las primeras y más influyentes novelistas románticas.


   


  MCAT: Bueno, su obra ha sido romantizada por la cultura popular, convertida en películas que enfatizan los aspectos románticos. Y “Orgullo y Prejuicio” es absolutamente sensacional, no puedo discutirlo. Sus otras novelas también tienen historias y momentos increíblemente románticos. Sólo que... no es necesariamente una escritora de novelas románticas en el sentido pleno del género. Por mucho que adore a Austen, hay mucho más en el romance, y me gustaría que más gente lo supiera.


   


  MR. REDDIT: Yo también desearía haberlo sabido. Porque tontamente esperaba un FELIZ PARA SIEMPRE.


   


  MCAT: Bueno, al menos conoces *ese* criterio para el romance: el HEA7.


   


  MR. REDDIT: Sé que hablamos de muchos libros diferentes, pero tengo la sensación de que el romance es tu género favorito. ¿Estoy en lo cierto?


  

  MCAT: Definitivamente. Es todo lo que puedo leer últimamente, además de leer a Austen contigo.


  

  

  Hace tiempo leía una variedad de ficción, pero los últimos meses, sólo ha sido romance. Después de batirme en duelo con Jonathan Bah-Farsante Frost todo el día, necesito que los idiotas tengan su merecido y sólo finales felices. También vendo una tonelada de romance en la librería. Me apasiona conseguir que la gente desafíe esos estereotipos poco caritativos sobre el género y le dé una oportunidad. Estaba preparada para que el Sr. Reddit también mostrara algunos de esos prejuicios.


  

  Pero no lo hizo.


  

  Una sonrisa me calienta la cara al leer su respuesta. Anoche, me hizo iluminar como el árbol de Navidad familiar después de que papá arrojara todas las luces que puede sobre ese tonto. Y esta noche, me hace brillar de nuevo.


  

  

  MR. REDDIT: Muy bien, entonces CATwood. Dime lo que debo leer.


   


  MCAT: ¿En serio? ¿Vas a leer una novela romántica?


   


  MR. REDDIT: Lo haré. ¿Por dónde debería empezar?


  

  

  Repaso la lista de recomendaciones que le he dado (puede que me haya dejado llevar un poco y que haya enumerado mis favoritos en orden, pero soy librera: ¡recomendar libros es mi alegría!) Cuando llego al final de nuestra charla, con el habitual “Duerme bien, MCAT” del Sr. Reddit, me muerdo el labio y me pongo en guerra conmigo misma. Mis dedos se ciernen sobre las teclas, ansiando escribir lo que he debatido tantas veces en los últimos meses, desde que mi mente empezó a preguntarse: ¿Y sí?


  

  ¿Y si mi amistad online con el Sr. Reddit se convirtiera en una amistad en la vida real? ¿Y si un día se convirtiera en algo más? Esa esperanza «la posibilidad de tener algo más con él» se ha ido apoderando de mí poco a poco desde que rompí con Trey.


  

  Sabiendo cómo funciono, no ha sido del todo sorprendente, después de un año de hablar a diario con el Sr. Reddit y de estrechar lazos, que algunas noches, cuando la rara oleada de anhelo me ha inundado, haya sido el pensamiento de él lo que me ha hecho salir: la calidez que imaginaba que llenaba su voz, la consideración que guiaba cada una de sus preguntas y la curiosidad por mis respuestas.


  

  Cada vez que ocurre, me siento un poco más preparada para preguntarle: ¿Crees que deberíamos vernos?


  

  Pero mientras miro fijamente la pantalla, me falla el valor, especialmente a la luz de su silencio esta noche. ¿Y si sólo quiere ser mi amigo?


  


  ¿Y si arruinara esta buena conexión, segura y reconfortante que tenemos al pedirnos que exploremos nuestro potencial para llegar a ser más?


  

  Así que al final, no escribo lo que quiero. No me atrevo a arriesgarme a confesar lo que hace Marianne, esa pobre romántica sin remedio: “Si pudiera conocer su corazón, todo sería fácil.”


   




  Capítulo 3


  Playlist: “You're a Mean One, Mr. Grinch” 


  Lindsey Stirling, Sabrina Carpenter


  

  

  En mi camino al trabajo, manifiesto una actitud positiva. Hoy va a ser mejor. Aunque he dado vueltas en la cama, preocupada por el Sr. Reddit y por qué no había enviado un mensaje, y luego, cuando he recurrido a un audiolibro de romance histórico, como es habitual, para tranquilizarme hasta que el sueño se hiciera presente, he tenido la inquietante experiencia de leer un libro cuyo héroe era idéntico a Jonathan Frost.


  

  Mientras escuchaba desde la perspectiva de la heroína, mi imaginación se negaba a evocar a nadie más que a él: ese héroe gruñón y sin sonrisa que olía como el Jonathan de los bosques invernales y sonaba como el Jonathan rudo y hosco y tenía el aspecto del Jonathan ancho y musculoso. Peor aún, mientras seguía escuchando mi audiolibro romántico, finalmente me quedé dormida. Fue entonces cuando mis sueños se apoderaron de mí.


  

  Atrapada en el extraño limbo de una novela romántica de la Inglaterra de la Regencia filtrada a través de mis auriculares y la perversa obra de mi subconsciente, era una aguerrida bluestocking que se escondía del aplastado salón de baile en la biblioteca de su familia con un penny dreadful. Jonathan era el duque serio y melancólico cuyas opiniones radicalmente favorables a la industrialización escandalizaban a los demás miembros de la alta burguesía, a pesar de que su riqueza agrícola estaba muriendo rápidamente, por lo que llegó escurridizo a esa misma biblioteca en la que yo me escondía para escapar de sus intransigentes compañeros aristócratas y buscarse un vigorizante trago del mejor whisky de malta de mi padre.


  

  Pero en lugar de eso me encontró. Y me preguntó qué estaba leyendo. Lo cual, hola, conmigo es como se salta al carril rápido de la autopista de la amistad: hablarme de libros. Una cosa llevó a la otra. Habían bromas. Gabby, la de las medias azules, se mostraba juguetona en lugar de molesta. El ducal Jonathan se mostraba curioso en lugar de cascarrabias. En lugar de la hostilidad de nuestra dinámica en la vida real, éramos combustible.


  

  Se quitó la corbata y me quitó el corsé, y luego su cuerpo grande y fuerte se abatió sobre el mío, su boca severa me susurró cosas sucias al oído mientras me hacía retorcerme y jadear bajo él. Era tan vívido, un fuego rugiente, ropa suave abandonada bajo mi espalda, mientras me llenaba, me tocaba, me persuadía expertamente hasta el placer, como si hubiera mapeado cada centímetro de mí y supiera exactamente cómo volverme loca...


  

  Un claxon suena, sacándome de mis pensamientos. Me he metido en medio del tráfico en sentido contrario, que tiene luz verde.


  

  —¡Mira por dónde vas! —Grita un taxista.


  

  Por suerte, su voz y los bocinazos intercalados están amortiguados por mis orejeras con cancelación de ruido. Ese tipo de sonidos fuertes me hacen daño al cerebro. Levanto la mano en señal de disculpa y me apresuro a cruzar la calle. —¡Perdón!


  

  Acelerando, me apresuro por la acera. Vuelvo a llegar tarde porque me he despertado tan frustrada de mi sueño, tan excitada que apenas he podido ponerme bien la ropa. Entonces salgo de la puerta sin mi bolsa antes de darme cuenta de que no me había puesto las botas. Soy un desastre.


  

  Y estoy teniendo una crisis. Porque no es así como funciona la atracción para mí: deseo gente con la que me sienta cerca, con la que esté conectada. Que me gusta. No me gusta Jonathan.


  

  Pero ¿es realmente gustar lo que necesitas? susurra el diablo en mi hombro. ¿O es la cercanía? ¿Un vínculo? Tienes un vínculo con él, ¿no es así?


  

  Más bien atrapada, me recuerda el ángel de mi otro lado. Enredo. Enredo. Estas no son cosas buenas.


  

  El ángel tiene razón, pero el diablo tampoco se equivoca. Jonathan y yo estamos unidos. Sí, es un vínculo retorcido, unidos por nuestro amor a la librería, pero divididos por la forma de gestionarla, personalidades opuestas que no se soportan pero que, en muchos aspectos, se conocen a la perfección, pero no por ello deja de ser un vínculo. Y, Dios, la cantidad absurda de tiempo que hemos pasado juntos, los dos solos en la librería, discutiendo y provocando al otro. ¿Cuántas horas dijo Jonathan que fueron? ¿Más de dos mil?


  

  Eso es mucho. Demasiado. Está claro que me está afectando, engañando a mi cuerpo para que fantasee con lo último que debería querer de alguien a quien no soporto.


  

  Hay una razón por la que fantaseas con él, susurra el diablo. ¿No quieres averiguarlo?


  

  El ángel dice con desprecio, sacudiendo la cabeza. Solía fantasear con el Sr. Reddit. Se supone que fantasea con eso...


  

  —¡Argh! —Levanto las manos y pisoteo la acera. No tengo tiempo para estos debates entre ángeles y demonios. Ni siquiera tengo tiempo para comprarme un cacao caliente de menta.


  


  Lo que significa que mi rutina está apagada, tengo hambre y falta de azúcar, y me faltan muchas cosas de la temporada.


  

  Justo cuando mi estado de ánimo se está desvaneciendo, mis auriculares empiezan a reproducir una versión de jazz de “Sleigh Ride” cantada por Ella Fitzgerald (por supuesto), y no puedo evitar sonreír un poco, la repentina felicidad que me produce la música me recuerda cómo empecé este camino al trabajo: comprometida a ser positiva. Así que me doy ánimos a mí misma mientras termino mi camino a la tienda. Hoy va a ser mejor. El trabajo va a ser estupendo. La librería está muy bien decorada para las fiestas; tengo todo un mes de actividades divertidas y festivas para atraer a la gente, vender libros y difundir la alegría. Y ningún sueño traumáticamente sexual sobre Jonathan Frost en bóxer ajustados me va a deprimir.


  

  Al abrir la puerta de la librería, que está sin llave como siempre porque Jonathan siempre está allí, siento una oleada de alegría mientras me sumerjo en el espacio.


  

  Puertas y columnas de madera pulida y brillante, estanterías empotradas, todas las magníficas vigas curvadas a lo largo de los techos abovedados. Fila tras fila de coloridos lomos de libros que llenan las estanterías y se apilan en mesas de madera, un cofre del tesoro de joyas librescas. La chimenea de gas baila con alegres llamas bajo la repisa de la chimenea, que he decorado con grandes adornos en tonos joya, nieve falsa brillante y suaves ramas de pino. Por todo el techo cuelgan mis adornos caseros de papel maché y arcilla horneada que hacen honor a las fiestas de invierno, con remolinos de cinta blanca, dorada y plateada enhebrados entre ellos y que reflejan la luz de la mañana como si el amanecer se reflejara en un estanque congelado.


  


  La vista que tengo ante mí, el reconfortante olor de los libros mezclado con los árboles recién cortados me envuelve en un manto de felicidad festiva.


  

  Por eso me duele aún más cuando recibo un golpe de reconocimiento y temor. No es Jonathan Frost y su mirada ártica la que me saluda, recordándome que llego tres minutos tarde. Son los Bailey, sonriendo cálidamente. Los propietarios. Que rara vez están aquí, y nunca a primera hora de la mañana.


  

  —¡Buenos días, querida! —La Sra. Bailey llama desde el otro extremo de la tienda. El Sr. Bailey se pasea hacia mí con una suave sonrisa y me hace señas para que entre.


  

  —Entra, Gabby.


  

  Lleva una alegre pajarita a cuadros y tirantes a juego con la falda de la señora Bailey. Son tan preciosos que se me hace un nudo en la garganta. Esta gente me importa, su tienda y este trabajo me importan. Y algo está mal. Lo sé.


  

  Al rodear la gran mesa central de exposición, la señora Bailey me envuelve en un abrazo. —¡Felices fiestas, querida! La tienda está preciosa... —Se retira y me examina mientras intento devolverle la sonrisa—. ¿Qué pasa?


  

  —Eso es lo que quiero saber.


  

  Su sonrisa vacila un poco. —Oh, Gabby, no te preocupes. Es sólo una pequeña charla de negocios. Todo estará bien.


  

  El Sr. Bailey se frota la frente y murmura para sí mismo: —Sólo una pequeña charla de negocios.


  

  —Relájate, George. No te pongas los tirantes. —La Sra. Bailey le da unas suaves palmaditas en el brazo y se gira hacia mí—. Gabby, sigue adelante y tranquilízate ahí, luego tomemos asiento alrededor de la mesa en la sala de atrás. Jonathan acaba de llamar y ha dicho que estará aquí en un minuto.


  

  —¿Él te está esperando? —Mi voz sale como un chillido.


  

  La señora Bailey se acomoda en una silla en un extremo de la mesa y frunce el ceño para mirarme. —Le conté a Jonathan lo de la reunión de la semana pasada cuando pasé por allí poco antes de que cerrara. Dijo que te pasaría la información. ¿No fue así?


  

  Algunos otros jefes podrían utilizar métodos modernos de comunicación como el correo electrónico o los mensajes de texto, o incluso una llamada, pero los Bailey son descaradamente tecnófobos. Ni siquiera tienen teléfonos móviles. Aprendo cosas de ellos en persona, o no las aprendo en absoluto. Jonathan es consciente de esto. Lo pone nervioso. Aparentemente, no tanto como para que no le importe usarlo en su beneficio, sin embargo.


  

  Bien. Sabía que era un imbécil, pero esto es un nuevo punto bajo.


  

  Aunque una pequeña parte de mí se siente aliviada de no haber tenido esto sobre mi cabeza durante una semana, ya que mi ansiedad prospera en el terreno de las incógnitas y me habría pasado los últimos siete días provocándome una úlcera, solicitando el paro y reorganizando inútilmente las estanterías, sigo estando abrumadoramente enfadada.


  

  Porque Jonathan no sabe que me ahorró una semana de ansiedad.


  

  No sabe que, en el mejor de los casos, me habría enterado, digamos, con un día de antelación, y me habría dado veinticuatro horas para catastrofizar y prepararme para lo peor. No estaba tratando de protegerme del talento de mi mente para la preocupación obsesiva. No, me ocultó esta reunión para tener ventaja. Y no voy a dejar que eso ocurra. Lo que significa que no voy a decirle a los Bailey que no, Jonathan no me avisó de esta reunión, cuando equivaldría a confesar que no estoy nada preparada.


  

  —Ohhhh —miento, desenrollando mi bufanda y encogiéndome el abrigo—. Esa reunión. Por supuesto. Me acaban de cambiar los días.


  

  La Sra. Bailey parece creerlo. —Es comprensible. Estoy tan nerviosa en esta época del año. Hay demasiadas cosas en marcha.


  

  Sonriendo con fuerza, miro el reloj. Jonathan llega diez minutos tarde. Nunca llega tarde. —Entonces... ¿dónde está Jonathan?


  

  —Aquí.


  

  Doy un salto en el aire y me aprieto el pecho sobre el corazón que late con fuerza. Intento mantener la mirada baja, pero no puedo evitar que suba por su cuerpo. Mis mejillas se calientan. Después de ese tórrido sueño romántico convertido en audiolibro de anoche, apenas puedo mirarlo. Pero no puedo dejar de mirarlo.


  

  Su cabello oscuro y ondulado está agitado por el viento. Sus ojos verde pálido brillan como pinos besados por la escarcha. Una pizca de rosa calienta sus pómulos afilados, picados por el aire frío, y lleva en la mano un portabebidas para llevar. Alguien tan malvado no debería tener tanto calor. No puedo creer que haya tenido un sueño sexual con él. Quiero borrar el recuerdo de mi cerebro.


  

  —Gabriella.


  

  Mis ojos se levantan y se encuentran con los suyos. —¿Qué?


  

  Arquea una ceja —¿Podría pasar?


  

  —¡Ah! Claro. —Me      planteo ponerle una zancadilla como venganza por el sabotaje de la reunión, pero lo pienso mejor delante de los Bailey. En lugar de eso, doy un paso atrás y me apoyo en el mostrador para que pueda entrar en la cocina de la sala de descanso, mi mente da vueltas a las posibilidades de cómo puedo hacerlo sufrir más tarde.


  


  Jonathan pasa junto a mí, con el olor a menta y chocolate que desprende una de las tazas que lleva en la mano. Ese imbécil. Me ha traído mi bebida. Probablemente le puso arsénico.


  

  Mi mirada lo sigue mientras pone las bebidas calientes en la mesa e intercambia saludos matutinos con los Bailey. Mientras la señora Bailey saca cada taza del portavasos, Jonathan se gira y se quita el abrigo. El aroma a bosque invernal de su cuerpo me golpea, despertando nuevos recuerdos de mi retorcido sueño de anoche: unas manos fuertes me agarran por la cintura, me inclinan, me levantan las caderas hasta ponerme de rodillas. Una palma áspera que se desliza por mi espalda, unos dedos que se enroscan alrededor de mi cabello y lo apartan de mi cara. Sus labios recorren mi columna vertebral, mi trasero, más abajo, luego más abajo...


  

  Cierro los ojos y me agarro al mostrador para estabilizarme contra el calor que me invade.


  

  —¿Todo bien, Gabriella? —La voz de Jonathan es más áspera esta mañana, como imagino que es justo cuando se despierta.


  

  No es que me lo haya imaginado con mucho detalle, sino el aspecto de su cuerpo a la luz del sol de la mañana, con las sábanas blancas como el invierno rodeando sus caderas. La forma de su severa boca suavizada en una sonrisa soñolienta. Su pecho desnudo expandiéndose cuando se estira placenteramente y gime despierto.


  

  No. Nunca pensé en eso. Definitivamente no pienso en ello ahora que sé lo que un hijo de puta connivente y saboteador...


  

  —Gabriella.


  

  Abro los ojos de golpe y me encuentro con los suyos, con una nueva oleada de lujuria creciendo en mi interior. Esto es tan injusto. Aquí estoy, a punto de tener una reunión de negocios muy seria con mis jefes y mi némesis profesional, con él que tuve un sueño candente y no resuelto (si sabes a qué me refiero). Estoy desprevenida y con el trasero al aire y caliente, y aquí está Jonathan con bebidas calientes para todos, fresco como un jodido pepino.


  

  Debería sentir repulsión, pero en lugar de eso mis pechos están tiernos y hay un profundo y cálido dolor entre mis piernas. Debería parecer un trozo de carbón malhumorado, con esa expresión severa, su jersey negro tinta y sus pantalones de carbón, pero en cambio Jonathan Frost parece sexo y humo y un cielo nocturno sin estrellas.


  

  Lo odio por eso.


  

  —¿Qué quieres? —Siseo.


  

  Inclina la cabeza, escudriñando mi cara. —He preguntado si estás bien. 


  

  Como si le importara. Todo es parte de su actuación frente a los Bailey.


  

  Inclino la barbilla y echo los hombros hacia atrás. —¿Por qué no iba a estarlo?


  

  Sus ojos buscan los míos. Le devuelvo la mirada.


  

  —¿Listos para empezar? —La Sra. Bailey llama.


  

  Jonathan parpadea y se gira hacia ella. —Por supuesto.


  

  —¡Sí! —Sale agudo y rápido. Me aclaro la garganta y me pongo una mano fría en la mejilla mientras sigo a Jonathan hasta la mesa. Justo antes de que pueda alcanzar la silla que tengo delante, la mano de Jonathan la rodea y la arrastra. Es evidente que es otra parte de su acto de caballerosidad para los Bailey. Lo fulmino con la mirada y le dirijo una advertencia telepática: Veo a través de ti.


  

  Jonathan arquea una ceja. La comisura de su boca se inclina con una sonrisa irónica mientras responde con un indiferente: Claro que sí.


  

  De un tirón, me siento. Él desliza mi silla hacia delante. Y luego rodea la mesa, bajando al asiento de enfrente.


  

  La Sra. Bailey me desliza una taza. —Esto debería poner una sonrisa en tu encantadora cara, querida.


  

  —Ah, genial. Gracias. —Le quito la tapa y respiro. Soy muy sensible a los olores y sé exactamente a qué huele mi cacao caliente de menta perfecto: doble dosis de menta, leche al dos por ciento, batido extra y llovizna de chocolate.


  

  Esto es todo.


  

  ¿Cómo sabe Jonathan exactamente cómo lo bebo? ¿Y por qué no huelo el veneno para ratas? ¿El cianuro tiene olor?


  

  Por el momento, todo está tranquilo. El Sr. Bailey toma un café con leche sin complicaciones. La Sra. Bailey también da un sorbo al suyo, aunque su taza apesta a canela y nuez moscada. Ambos me miran expectantes. Sí, claro. Me han dado algo. Hay que ser cortés.


  

  Peor aún, agradecida.


  

  Si no es el veneno de mi bebida, es lo que estoy a punto de hacer lo que me va a matar, pero me trago el orgullo, esbozo una sonrisa malhumorada y digo entre dientes apretados: —Gracias, Jonathan, por mi cacao caliente de menta.


  

  Levanta la tapa de su café negro y me mira, arqueando una ceja mientras da un largo y lento trago. Saca la lengua y se lame un poco de café del labio inferior. Mis muslos se clavan debajo de la mesa.


  

  —De nada, Gabriella.


  

  Un zumbido eléctrico recorre el aire, como si el universo estuviera tan preparado para un intercambio civilizado entre nosotros como para la fusión nuclear. La boca de Jonathan se inclina, con una leve elevación en la esquina, como si hubiera leído mi mente y encontrara este momento igual de irónicamente divertido.


  

  —Entonces. —La Sra. Bailey envuelve sus manos alrededor de su taza—. Gracias por reunirse. ¿Qué quieren primero, las buenas noticias o las malas?


  

  —Malo —le dice Jonathan, mientras yo digo: —Bueno.


  

  El señor Bailey se frota la cara y suspira.


  

  —Bien —murmuro, antes de dar un largo trago al perfecto cacao caliente de menta para consolarme. Estoy demasiado desesperada por el azúcar como para preocuparme si está a punto de matarme—. Sólo déjalo caer.


  

  —Déjalo salir, querido —le dice la señora Bailey a su marido.


  

  El Sr. Bailey le lanza una mirada de disgusto y luego dice: —Como esperábamos, la llegada de Potter's Pages al vecindario hace dos años ha provocado una innegable disminución de los beneficios. Sus precios competitivos y su enorme inventario ya eran bastante malos, pero su tienda online, sobre todo de libros electrónicos... se ha convertido en algo imposible de competir.


  

  La mirada de Jonathan pasa de un lado a otro de los Bailey con una intensidad de láser que no tengo ni idea de qué pensar.


  

  ¿Qué me estoy perdiendo?


  

  El silencio se extiende entre los cuatro, y aprovecho el momento para examinar a Jonathan en busca de alguna pista sobre lo que está pasando. Con las manos cruzadas sobre la mesa como un ejecutivo de sala de juntas, la espalda recta, el jersey de cachemira negro de tinta pegado a sus anchos hombros y a su pecho como si se hubiera derramado sobre él, parece sacado directamente de esos romances de fantasía de 500 páginas que devoro, como el villano que resulta ser el héroe. Salvo que esto es la realidad: aquí, el villano es el villano.


  


  —Históricamente —dice Jonathan, rompiendo el silencio— Bailey's no ha intentado competir con la estrategia de una cadena de librerías. Nos hemos centrado en ofrecer una experiencia personalizada y selectiva porque tenemos un objetivo demográfico y una base de clientes diferente a la de Potter's Pages. ¿Está diciendo...? —mira hacia mí y luego hacia ellos— que consideraría alterar ese enfoque?


  

  —Estoy abierta a ello —dice la señora Bailey con cuidado, encontrando la mirada de su marido. El Sr. Bailey asiente con la cabeza—. En resumen, necesitamos más clientes y más ventas para compensar lo que hemos perdido con Potter's. Si no es así, tendremos que analizar detenidamente el futuro de la librería y si volvemos a abrir nuestras puertas después del año nuevo.


  

  Mi mundo se inclina hacia un lado. Agarro mi taza con tanta fuerza que espero que el cacao caliente salga disparado hacia el techo.


  

  —Tendremos que ser creativos —continúa— sobre cómo ampliar nuestro alcance, y necesitamos un récord de ventas este mes. Y, por supuesto, haremos más recortes en los gastos.


  

  ¿Ser creativo? Esa es mi especialidad. Mi mente bulle de posibilidades. Una gran venta justo antes de cerrar, música en directo, artesanía navideña, pasteles, bebidas calientes. Puede que se ensucie un poco, pero para eso está el limpiador multiusos. ¿Tal vez un club de lectura atraería a nuevos clientes? No se me dan bien los grupos, pero si es sólo una vez al mes y todos nos compran el libro, podría valer la pena.


  

  Por supuesto, justo cuando mis ideas están cobrando fuerza, Jonathan las aplasta como un piano de cola caído del cielo.


  

  —Con el debido respeto —dice, con un profundo surco en la frente— no hay gastos que recortar. El año pasado me aseguré de que estuviéramos lo más ajustados posible, recortando nuestros gastos generales en todo lo que pude. Fuera de gestión, nos quedamos con un empleado a tiempo parcial... bueno, lo estábamos, hasta que renunció, y ahora sólo somos...


  

  —Nosotros —digo débilmente.


  

  Mi corazón se desploma. Cuando se trata de recortar gastos, lo único que queda por recortar es... uno de nosotros. Mi peor pesadilla acaba de hacerse realidad.


  

  La señora Bailey suspira y da un sorbo a su café con leche especiado. —Esa es la mala noticia. En una época del año que ya es estresante y exigente, te encargamos aún más para que el local pueda seguir abierto durante los próximos años, al diablo Potter's Pages.


  

  —¿Y... las buenas noticias? —Pregunto débilmente.


  

  —Las buenas noticias... —La Sra. Bailey sonríe entre nosotros—. Tengo toda la fe en que sus esfuerzos serán un éxito.


   




  Capítulo 4


  Playlist: “Little Jack Frost, Get Lost”


  Bing Crosby & Peggy Lee


   


   


  —Bien, eso fue lúgubre —digo a través de una sonrisa, despidiendo a los Bailey.


   


  Jonathan está de pie a mi lado, con los brazos cruzados sobre el pecho, mientras vemos cómo su taxi se adentra en el tráfico nevado. No dice nada, pero veo que los engranajes giran en su cabeza. Como si sintiera que lo estoy observando, sus ojos verdes pálidos se dirigen hacia mí. Me mira fijamente durante un largo minuto, con la nieve que cae suavemente y el sonido de los neumáticos rodando por la carretera llenando el silencio entre nosotros, estoico y frío como siempre.


   


  ¿Cómo puede estar tan tranquilo en este momento?


   


  Oh, es cierto. Vio venir esta reunión. A diferencia de mí, a él no le han quitado la alfombra ocupacional.


   


  Finalmente, libre para llevar a cabo mi venganza, empiezo con algo que está garantizado que lo hará enojar. Lo ha hecho todas las veces que lo he hecho. Sonriendo a Jonathan, empiezo a tararear.


   


  Little Jack Frost, get lost, get lost!


   


  Sus ojos se estrechan. Su mandíbula hace tictac. Dios, es satisfactorio.


   


  —Lástima que no vayas por Jack —le digo, haciendo un pequeño cuadrado de jazz antes de repetir el estribillo—. Quiero decir, vamos. ¿Jack Frost?


   


  ¿Hay algo mejor que eso?


   


  Murmurando para sí mismo, abre la puerta de un tirón y me hace cruzar el umbral.


   


  No me gusta que me acorralen, pero no tengo ganas de quedarme fuera en el frío más tiempo del necesario con un vestido de jersey rosa hasta la rodilla y sin chaqueta. Me lanzo al interior, temblando mientras el calor de la tienda me envuelve. Me giro para mirar a Jonathan mientras cierra la puerta con llave, un amargo recordatorio de que estoy atrapada aquí con él en unas circunstancias profesionales ya de por sí tensas que acaban de empeorar.


   


  —Sabes lo que significa —le digo—. Lo que dijeron los Bailey.


   


  Pasando por delante de mí, recoge una pila de libros románticos navideños que he puesto sobre la mesa y los mete bajo el brazo.


   


  —Significa que esta librería independiente está al borde del colapso financiero después de años de hemorragia de dinero a través de métodos comerciales anticuados, un sistema de calefacción y aire acondicionado deplorablemente ineficiente, cero presencia en línea, y un desprecio flagrante por los precios competitivos.


   


  —Bueno, sí, pero no me refería a eso.


   


  Se detiene y se gira, con sus fríos ojos verdes como el invierno que se posan en mí.


   


  —Entonces, ¿qué querías decir, Gabriella?


   


  Su tono agudo y condescendiente hace estallar mi ira de olla a presión. Enfurecida, acorto la distancia que nos separa y le arranco los romances navideños de las manos, volviendo a la mesa de los protagonistas.


   


  —Como si no supieras lo que decían cuando hablaban de recortar gastos. A menos que ocurra un milagro financiero, uno de nosotros no llegará al Año Nuevo.


   


  Jonathan barre una pila del thriller paranormal invernal que acaba de salir y lo deja caer sobre la mesa de trabajo con un golpe seco, derribando mis romances navideños.


   


  —Por supuesto que lo dijeron —arremete—. Lo he sabido desde que empecé, Gabriella. Lo he planeado desde el primer día.


   


  Vuelvo a apilar con rabia los romances, poniéndolos delante y empujando su thriller de invierno hacia la parte de atrás.


   


  —Qué bien por ti, Jonathan. Algunos de nosotros, sin embargo, hemos estado demasiado centrados en nuestros deberes diarios en la librería como para dedicar tiempo a calcular el sabotaje profesional.


   


  —Ah, claro —dice con frialdad—. Por supuesto. Yo soy el capitalista malvado y duro que llegó y convirtió cruelmente un negocio en algo eficiente, mientras que tú eres la víctima inocente de mis despiadadas maquinaciones, que ni una sola vez deseó que me fuera, cuyo amor por los libros y cuyas magníficas sonrisas para los menguantes clientes iban a mantener mágicamente las cosas a flote.


   


  Mis manos se convierten en puños.


   


  —Admito esto —dice, su voz fría y engañosamente suave—. Soy cerebral y estratégico, Gabriella. Me anticipé a todo lo que se dijo en la reunión de hoy. Pero ahórranos a los dos la tontería de que soy el único que ha tenido una agenda poco franca desde el día en que me contrataron.


   


  —¡Lo dice el tipo que me ocultó esta reunión!


   


  Cierra los ojos y aprieta los dientes. Sabe que está atrapado.


   


  —Quería decírtelo. Te lo juro.


   


  —¿Ah sí? —Cruzo los brazos sobre el pecho—. ¿Cuándo?


   


  —Ayer, pero... —Se aclara la garganta—. Ayer me despisté y me olvidé. Tenía toda la intención de decírtelo esta mañana, en cuanto llegaras. Pero entonces los Bailey «por primera vez y en el peor momento de la historia» llegaron temprano, y luego me retrasé porque esa maldita cafetería que hace tu elegante leche de chocolate con menta...


   


  —¡Chocolate caliente!


   


  —¡Lo mismo! Se equivocaron con tu pedido, así que hice que lo hicieran de nuevo, y cuando llegué, ya era demasiado tarde. Me di cuenta de que me mirabas como un puñal. Ya habías decidido que te había dejado en la oscuridad a propósito.


   


  —Lo sabes desde hace una semana —le respondo—. ¿Por qué has esperado hasta el último momento?


   


  Se frota la cara.


   


  —Te garantizo, Gabriella, que, si me explicara, no me creerías.


   


  Lo fulmino con la mirada. —Me has descubierto, ¿verdad?


   


  —¿Como si tú no fueras igual de culpable de esa mentalidad? —Me mira fijamente, con la mandíbula apretada—. Tú también crees que me has entendido todo. Y no me soportas por ello.


   


  —Yo... estoy resentida contigo —admito, odiando cómo mi voz flaquea.


   


  Él arquea una ceja. —Eso está claro.


   


  —Me haces sentir inadecuada —le digo a través del nudo en la garganta. Parpadeo para evitar las lágrimas—. Cuando te contrataron, lo único que podía pensar era que estás aquí porque no soy lo suficientemente buena.


   


  Su expresión vacila. Abre la boca como si fuera a decir algo, pero no es lo suficientemente rápido. Estoy en racha.


   


  —Admitiré que a veces he sido petulante con tu condescendiente y solitario reino del terror de los recortes presupuestarios, Sr. Frost, pero ya he pasado bastante tiempo de mi vida siendo menospreciada y despreciada, y no voy a hacerlo más. Tengo todo el derecho a defenderme.


   


  Ahora parece afectado, sus ojos pasan por los míos. Se acerca un paso. Doy un paso atrás y tropiezo con una mesa de libros, haciendo que una pila caiga al suelo.


   


  —Gabriella...


   


  —Amo este lugar. Con todo mi corazón —susurro, el fuego dentro de mí arde más—. Y tenemos tres semanas y media para salvarlo. —Me levanto de la mesa y me meto en su espacio, hasta que me acuerdo de que, aunque soy alta, Jonathan es mucho más alto. Nuestros pechos se rozan. Nuestros ojos se encuentran—. Faltan tres semanas y media para que la tienda cierre por este año. Salvo un milagro financiero, habrá recortes de gastos. Uno de nosotros tendrá que dejar Bailey's.


   


  Sus ojos buscan los míos durante un cargado y silencioso momento.


   


  —¿Es así de simple? —Dice.


   


  —Es así de sombrío. Tú los has oído. Conoces los números incluso mejor que yo.


   


  —Lo sé. —Jonathan me mira fijamente, con fiereza, sin pestañear—. Y no me voy a rendir tan fácilmente. No me iré sin luchar por esto, Gabriella.


   


  Lo fulmino con la mirada.


   


  —Me anticipé a eso. Así que así es como se decidirá. Quien venda más libros este mes, se queda.


   


  Permanece en silencio durante un largo y tenso momento. Y cuando habla, su voz es plana y fría.


   


  —Esa es la única forma de verlo.


   


  —Reconozco que las ventas brutas de libros no son la medida más completa de la competencia directiva, pero seamos sinceros, de aquí en adelante, el ganador aprovechará lo que el otro ha aportado al lugar. Sin mí, tendrías una librería congelada en 1988. Gracias a mis años de influencia, tienes un hermoso espacio para acoger y vender a tus clientes, rebosante de toques personales y acogedores; una disposición accesible e intuitiva por géneros y subgéneros; y todo un año de calendario de eventos y firmas de libros ya programados. Gracias a mí.


   


  —Y gracias a mí —dice—, tienes un sistema de calefacción, ventilación y aire acondicionado que no derrite por sí solo los casquetes polares, que no cuesta el PIB de una pequeña nación en una factura de servicios públicos y que aleja a los clientes con su incapacidad para regular la temperatura; una expansión del inventario basada en los datos y elaborada por los clientes del segmento clave; oh, y por supuesto, ese detalle menor, un sistema de pago y contabilidad que pertenece al siglo XXI.


   


  Respiro. —No era tan malo.


   


  —El aire acondicionado fundía un fusible dos veces por semana, los radiadores eran una bomba de relojería, nuestro inventario no tenía ninguna base en la analítica de consumo, y ese antiguo ábaco de bronce que llamabas “antigüedad” era a la vez ineficiente y el culpable de innumerables errores de carga.


   


  Jadeo. —Gilda. La extraño.


   


  —Gilda. —Mira al techo, como en una súplica a Dios para que tenga paciencia—. Estabas introduciendo manualmente los precios en una caja registradora victoriana.


   


  —Una caja registradora victoriana dorada. ¡Gilda tenía carácter!


   


  —¡Ella provocó una auditoría de Hacienda!


   


  Nos miramos con desprecio. Nuestras caras están peligrosamente cerca. Mierda, huele bien. Como a árboles de hoja perenne, aire de invierno y humo de bosque. Siento que un calor vergonzoso me mancha las mejillas.


   


  La mirada de Jonathan recorre mi rostro: mi barbilla se levanta desafiante, mi sonrojo delator. Su mandíbula se mueve. Su ceño se frunce. El silencio se extiende, crudo y tenso, entre nosotros.


   


  —¿Y bien? —Pregunto, desesperada por que esto termine, por tener espacio para él, porque estoy lívida y también indeciblemente excitada. Todo lo que fantaseé anoche, todo lo que siento ahora «su calor, su olor, la energía bruta que palpita entre nosotros» me hace desear rodear su cintura con las piernas y arrastrar su boca hasta la mía hasta que nos besemos tan fuerte que nos desmayemos por falta de oxígeno.


   


  Cierro los ojos, cortando mentalmente la cuerda entre el celestial Jonathan de la Fantasía y su realidad infernal.


   


  —Estás en mi espacio personal.


   


  —Tú empezaste —señala.


   


  Abro la boca. Y luego la cierro. Tiene razón, lo hice.


   


  —Bien. Bueno, ya he terminado con el tiempo de espacio personal.


   


  Está a un pie de mí en un paso suave.


   


  —¿Mejor?


   


  —Mucho. —Me alejo de la mesa y me quito el polvo—. Ahora, ¿qué tienes que decir sobre mis condiciones, Sr. Frost?


   


  Cruza los brazos sobre el pecho y me mira fijamente. —¿Sólo venta de libros?


   


  —Sólo las ventas de libros —confirmo.


   


  Maldito sea él y esa ceja arqueada condescendiente.


   


  —Recuerdas que algunos de los mejores thrillers psicológicos de los últimos tiempos han salido este año o están a punto de salir.


   


  —Cuatro palabras para ti, Sr. Frost: libros infantiles y romances navideños.


   


  —Técnicamente, son cinco...


   


  Doy un pisotón.


   


  —¡Sabes lo que quiero decir! Ahora contéstame ya, ¿aceptas estas condiciones o no?


   


  Un tenso silencio se extiende entre nosotros, sólo interrumpido por el reloj de pared que marca los minutos que quedan en este miserable carrusel de nuestra enemistad profesional.


   


  Finalmente, dice: —Lo acepto.


   


  —Excelente. —Con una sonrisa poco sincera, me escabullo junto a él y vuelvo a mi despliegue de romances navideños a medio destruir.


   


  —Con una condición.


   


  Rechinando los dientes, le miro por encima del hombro. —¿Qué?


   


  Jonathan se apoya en una de las columnas de madera pulida que se elevan hasta el techo abovedado de la tienda y me observa, con los tobillos cruzados y las manos en los bolsillos.


   


  —Si resulta que el futuro financiero de la tienda no es tan terrible después de todo, y ambos podemos quedarnos después del año nuevo, hacemos una tregua.


   


  Se aparta de la columna, acechando mi camino hasta que toma de la mesa uno de mis romances históricos favoritos de la época de la Regencia. Sus dedos tamborilean sobre la cubierta de temática invernal y la abren para revelar la contraportada: una pareja escasamente vestida y rodeada de nieve, envuelta en un abrazo épico.


   


  Los miro fijamente, el hombre sin camisa que mira a la mujer que tiene en sus manos con un deseo desenfrenado, su brazo musculoso agarrando su cintura; la mujer, inclinada, tan flexible, con los ojos nublados, la boca entreabierta. Son una oda a la sensualidad de cuatro y cuarto por casi siete pulgadas.


   


  —¿Una tregua? —Susurro.


   


  Jonathan asiente, dejando caer la tapa del libro.


   


  —Nos arreglamos... civilmente.


   


  Resoplo una carcajada. Mi risa se desvanece cuando me doy cuenta de que parece muy serio.


   


  —¿Crees que eso es honestamente posible?


   


  —¿Financieramente? No si las cosas siguen como están, pero aún hay tiempo para que eso cambie. ¿Interpersonalmente? —Abre el libro con un abanico, esta vez metido de lleno en la historia. Enrollo mi mano alrededor de la suya y la cierro antes de que rompa el lomo—. Eso está por ver.


   


  Mira hacia abajo, donde mi mano se agarra a la suya, y luego vuelve a mirar hacia arriba, con una pizca de algo que no puedo leer en esos astutos ojos pálidos bajo las gruesas y oscuras pestañas.


   


  —Pensé que el tiempo de espacio personal había terminado —dice.


   


  Le arranco el libro de la mano.


   


  —Lo hacía. Hasta que estuviste a punto de dañar la mercancía.


   


  —Iba a comprarlo.


   


  —Que demonios. Es un romance.


   


  Arquea una ceja.


   


  —Ah, por supuesto. Lo sabes todo sobre mí, incluso mis preferencias literarias. No leo romances. No podría.


   


  Mierda. ¿Lo hace?


   


  Miro fijamente a Jonathan cuando se gira a la mesa y vuelve a deslizar sus thrillers hacia el frente, odiándolo por hacerme dudar.


   


  —Déjame adivinar —le digo, asomando la cadera y mirándolo con escepticismo. Tu “lectura romántica” consiste en Orgullo y Prejuicio, y crees que Jane Austen fue una de las primeras y más influyentes novelistas románticas.


   


  Vacila por un segundo, casi dejando caer un libro mientras endereza sus pilas de novelas de suspenso en pequeñas torres ordenadas.


   


  —Sé que el género es más que eso —murmura.


   


  —Mmm. —Miro la novela histórica que supuestamente iba a comprar y que ahora tengo en la mano—. Tal vez sí. Esto, Sr. Frost, es al menos una novela romántica de verdad. De hecho, es mi favorita de todos los tiempos.


   


  Con una torpeza poco habitual, Jonathan tantea la pila de novelas de suspense y las hace caer al suelo. Su mirada se dirige a mí y luego al libro que tengo en mis manos.


   


  —¿Es tu favorito? —Dice, con la voz baja y tensa, los ojos pálidos clavados en mí.


   


  —Sí —digo, alargando la palabra—. ¿Por qué estás siendo raro?


   


  Parpadea y luego mira los estantes llenos de romances históricos.


   


  —¿Cuáles otros? Tus favoritos.


   


  Es una orden. No una pregunta.


   


  No tengo ni idea de por qué se comporta así ni de por qué estoy a punto de seguirle la corriente, pero la amante de los romances que hay en mí no puede contenerse. Cruzo el espacio y me paseo por las estanterías empotradas que contienen romances históricos, golpeando los títulos como Vanna White en la Rueda de la Fortuna.


   


  —Este. Éste. Éste. Éste. Deslizo sensualmente la punta del dedo por la estantería.


   


  El trago de Jonathan resuena desde tres metros detrás de mí.


   


  —Este también.


   


  Miro por encima del hombro. La forma en que Jonathan me mira es... aterradora.


   


  Yo soy la gacela y él es el león. Está anormalmente quieto, sin pestañear. Y recuerda extrañamente a Jonathan, el Aristócrata de la Fantasía, que entró balanceándose con sus calzones y botas Hessianas, y cerró la puerta de la biblioteca tras de sí con un clic irrevocable que cambió el mundo.


   


  ¿Nada está a salvo de él? ¿Debe meterse en todos los rincones de mi vida?


   


  Me quedo de pie, congelada, desconcertada por la intensidad de su mirada, la forma en que me mira como si me hubiera visto hasta la médula de mis huesos.


   


  Me siento desnuda.


   


  —¿Ya has terminado de meterte conmigo? —Susurro.


   


  Como si mis palabras hubieran roto un hechizo, parpadea y luego, como un gran gato acechando entre la hierba, acorta la distancia entre nosotros.


   


  —Eso es lo que crees que estoy haciendo. Metiéndome contigo —dice en voz baja, con los ojos buscando los míos, con un nuevo y furioso fuego en su mirada—. ¿Podrías pensar menos de mí?


   


  Mi barbilla se levanta. Todos los momentos en los que ha sido brusco y condescendiente, en los que me ha corregido con arrogancia y me ha puesto en mi lugar, pasan por mi memoria.


   


  —¿Por qué demonios iba a pensar mejor?


   


  Jonathan rodea con su mano la mía mientras sostengo la novela romántica, mirándome fijamente.


   


  —No estás del todo equivocada —admite—. Puedo ser frío y calculador, a veces cortante y brusco. Pero esta es la verdad, me creas o no: Me importan los Bailey, esta librería... todo lo que me ha dado.


   


  Jonathan me quita el libro de la mano, se gira y se aleja.


   


  —Aunque —le oigo murmurar para sí mismo— me va a hacer perder la maldita cabeza.


   




  Capítulo 5


  Playlist: “Happy Holidaze”


  Dana Williams


   


   


  Hoy no resultó ser mejor, de hecho. Tampoco tengo muchas esperanzas para esta noche. Después de unas tensas ocho horas de trabajo junto a Jonathan, rompiéndome el trasero para vender tantos libros como sea posible, llego a casa y me encuentro con un apartamento vacío. Eli tiene citas por la tarde y June está en el turno de noche en el hospital.


   


  Tuesto un trozo de masa madre, lo unto con mantequilla e inhalo cada bocado junto con el tazón de sopa de tomate que he calentado, al margen del reflujo ácido.


   


  Después de eso, es mi rutina de ducha, envoltura de cabello en camiseta y pijama. Con el pan de jengibre felizmente instalado en mi regazo, compruebo mi ordenador. Mi corazón hace un ángel de nieve vertiginoso cuando veo que hay un mensaje del Sr. Reedit:


   


   


  Hola, MCAT. Siento haber estado desaparecido anoche. Tuve un día duro en el trabajo y decidí refrescarme con algo de ejercicio. Corrí más tarde de lo que había planeado, entonces llegué a casa y me desplomé.


   


   


  Hago un ruido de simpatía y escribo:


   


   


  Siento que el trabajo haya sido duro. Pero no te preocupes por no enviar mensajes, el trabajo era una mierda para mí también, así que llegué a casa, me dediqué a ver una película de Navidad, y luego me fui a la cama.


   


   


  Donde tenías un elaborado sueño sexual con un aristocrático Jonathan Frost, el diablo en mi hombro susurra. Un sueño sexual muy largo y espeluznante.


   


  El ángel de mi otro lado hace un gesto de desaprobación.


   


   


  Lamento escuchar eso. ¿El trabajo se vuelve más estresante durante las vacaciones? Si no recuerdo mal, es una época del año muy ocupada para ti.


  


   


  Mi vientre se desploma. Lo ha recordado.


   


   


  Así es. Me encanta esta época del año, así que es divertido, pero también agotador. Una vez que es diciembre, llego a casa por la noche y prácticamente colapso hasta que cerramos por vacaciones.


   


   


  Y cuando cerremos por vacaciones este año, habré superado a Jonathan Frost y habré reclamado la librería para mí de nuevo.


   


  ¡La gloriosa victoria será mía!


   


  Suelto una carcajada malévola y doy una vuelta en mi silla giratoria que hace que Gingerbread salte con un maullido descontento. Cuando oigo que los altavoces suenan con un nuevo mensaje, dejo de girar y miro la pantalla.


   


   


  No te esfuerces demasiado, ¿de acuerdo? Te quiero por aquí a largo plazo. No puedo hablar mal de Willoughby yo solo.


   


   


  Mi corazón se lanza como un cisne desde un banco de nieve y aterriza en una almohada de alegría. Sonrío tanto que me duelen las mejillas.


   


  Y entonces escribo impulsivamente algo tan jodidamente horrible que chirría en cuanto pulso enviar:


   


   


  Quizá algún día podamos quedar y hablar mierda sobre Willoughby en persona.


   


   


  —No. ¡NO! —Estoy a punto de hacer clic en eliminar para anular el mensaje, pero aparece el símbolo de recibo. Oh, Dios. Lo ha visto. Vuelvo a chillar y me deslizo de la silla al suelo, gritando—: ¿POR QUÉ? ¿POR QUÉ he hecho eso?


   


  Es culpa de este día infernal. Primero el sueño travieso, luego que Jonathan me trajera cacao caliente que extrañamente no estaba envenenado, las nefastas noticias del negocio de la librería, nuestro intenso enfrentamiento después de que se fueran los Bailey. Se me han cruzado los cables. Por fin me he roto.


   


  El altavoz vuelve a sonar con un nuevo mensaje. Levantándome del suelo, leo lo que ha escrito:


   


   


  ¿Realmente quieres que nos conozcamos en persona? ¿No lo dices sólo por una triste obligación con el tipo que te ha enviado mensajes cada noche desde que nos conocimos por Internet?


   


   


  Buena pregunta, Sr. Reddit.


   


  ¿Quiero conocerlo? Sí.


   


  Pero también me aterra conocerlo. Porque entonces conocerá todo de mí. Y podría decidir que no es suficiente o que es demasiado.


   


  Pero nunca lo sabré si no me arriesgo, ¿verdad?


   


  ¿Qué vamos a hacer, chatear por Telegram durante los próximos sesenta años y no salir nunca de la zona de amigos?


   


  Me enderezo en mi silla, me acerco al escritorio y respiro profundamente para armarme de valor. Me tiemblan las manos mientras escribo.


   


   


  Quiero conocerte. Y no me siento obligada. ¿Y tú?


   


   


  Dice que está escribiendo. Me muerdo el labio tan fuerte que me sangra.


   


   


  MCAT. No quiero asustarte, pero hace meses que quiero conocerte. Obligado es la última palabra que usaría. Sólo que no quería quedar como un raro.


   


   


  Parpadeo ante la pantalla, aturdida. El Sr. Reddit, What_The_Charles_Dickens, lleva meses queriendo conocerme.


   


  ¿Está... interesado en mí? ¿Esta reunión es de amigos? ¿Potencial pareja romántica? ¿Amigos con potencial de romance?


   


  Entrecierro los ojos en la pantalla, repitiendo las palabras, examinándolas. No lo sé. Por eso necesito a Eli y June. Solían burlarse de mí en la universidad cuando éramos nuevos amigos y navegábamos por la escena de las citas, pero desde entonces han aprendido que no tengo ni idea de cuándo alguien está interesado en mí desde el punto de vista romántico. Tal vez sea porque la atracción no funciona de esa manera para mí o tal vez sea porque no percibo fácilmente la intención de la gente y las señales sociales. Si alguien me sonríe cálidamente y me habla, asumo que es amistoso y que tiene algo que cree que me gustará hablar con él. Eso es todo. June y Eli tienen que darme una pista cuando alguien se pone en movimiento.


   


  Daría lo que fuera por su visión ahora mismo, pero ninguno de los dos está aquí, e incluso si lo estuvieran, no estoy segura de estar preparada para confesar lo interesada que estoy en el Sr. Reddit y en conocerlo en persona.


   


  En momentos como este es cuando desearía haberlo conocido ayer. Hace meses. Y estoy a punto de proponerle que nos arranquemos la venda y nos reunamos cuanto antes... pero luego pienso en el riesgo que supondrá el encuentro. Podría ser genial. Podría ser desastroso. Y si es un desastre, voy a estar destrozada.


   


  No puedo arriesgarme ahora mismo. No con lo que está pasando en el trabajo. Necesito poner toda mi energía en las ventas, en asegurar mi trabajo y en salvar la Bailey's Bookshop.


   


  Con el ceño fruncido, escribo:


   


   


  Así que, por favor, créeme. Realmente quiero que nos conozcamos, y me gustaría que pudiéramos encontrarnos pronto, pero creo que será mejor esperar hasta que esté de vacaciones. ¿Está bien?


   


  Por supuesto. También es lo mejor para mí.


   


  ¿El trabajo es intenso para ti también?


   


   


  Escribo a máquina.


   


   


  Es... complejo. Ahora mismo es una batalla un poco difícil. Trabajo para personas a las que aprecio mucho, pero que se resisten profundamente a un plan que he elaborado para modernizar completamente su enfoque de ventas. He pasado casi un año construyendo esto. Tengo una justificación sólida y los números que la respaldan. Salvará su negocio. Pero se resisten.


   


   


  Estoy un poco sorprendida de que haya sido tan comunicativo con el trabajo, ya que generalmente no compartimos detalles personales, pero no me quejo. Es... algo encantador, saber más sobre él, aprender cómo está navegando por este desafío profesional.


   


   


  ¿Tradicionalistas tecnofóbicos?


   


   


  Me aventuro a mandar, sonriendo mientras pienso en los Bailey.


   


   


  Desgraciadamente. Sé por qué quieren mantener las cosas como están, lo que temen perder si adoptan mi idea, pero están por quebrar en el primer trimestre, de lo contrario. No tienen ninguna oportunidad sin esto.


   


   


  Suspiro con tristeza, pensando en la librería y en la señora Bailey advirtiendo que podríamos no abrir nuestras puertas después de Año Nuevo.


   


   


  ¿Crees que te harán caso?


   


  Eso espero. No sólo porque es un buen negocio, sino porque me importa la gente de allí y lo que creen. Son muy diferentes a mí, todo corazón y nostalgia y ser parte del vecindario. Cuando empecé a trabajar en este plan, lo vi como un reto empresarial, un rompecabezas que resolver. Pero en algún momento cambió: quería luchar para salvar el lugar por ellos, porque me importaban. Y entonces me di cuenta de que había empezado a luchar para salvarlo por mí, porque también me importaba.


   


   


  Mi corazón se aprieta. Escribo.


   


   


  Parece que realmente los amas, donde trabajas y con quien trabajas.


   


   


  Su respuesta suena inmediatamente.


   


   


  ¿Lo ves así?¿Cómo amor?


   


  Lo hago. El hecho de que los ames de forma diferente a como ellos lo hacen no lo hace menos amoroso. Mi madre dice que hay innumerables tipos de amor, y amor suficiente para todos. Que el amor es un recurso infinito cuyas expresiones son igualmente innumerables.


   


   


  No responde por un minuto.


   


   


  Entonces, Muy pocas personas reconocerían mi forma de actuar como amor.


   


  Así como tu profunda conexión con Fitzwilliam Darcy.


   


  LOL. Pero sin la -camisa mojada después de bucear en el lago- para redimirme.


   


   


  Me río.


   


   


  De todos modos, ¡eso es sólo en la película! Darcy es más que adorable como lo es en el libro, al menos al final, y ese es el punto de un buen arco de personaje: él crece. Aprende a admitir sus errores, al igual que Lizzie. Dos personas, que no podrían haberse odiado más al principio mientras luchaban contra un deseo inconveniente, al final eligen la humildad y el perdón.


   


  Muy bien dicho. Es como si amaras a Austen o algo así, MCAT.


   


   


  Sonrío, con la timidez calentando mis mejillas.


   


   


  Es la voz por excelencia del romanticismo.


   


  ¡¿Alguna vez voy a vivir eso?!


   


  Sólo te estoy tomando el pelo. La burla despiadada se ha convertido en un reflejo para mí. Una habilidad que he desarrollado en mi trabajo.


   


  Parece un entorno muy profesional. ¿Cómo son tus compañeros de trabajo?


   


  Sólo tengo uno. Y es tan malo como yo.


   


  ¿Cómo es eso?


   


   


  Dudo, porque por lo general nos mantenemos alejados de los detalles personales, pero él se abrió sobre su trabajo, y esta tensión con Jonathan está dolorosamente embotellada dentro de mí. Incluso si giro el corcho sólo un poco, liberando la más mínima presión, creo que me sentiré mejor.


   


   


  No somos amigos durante el año, pero diciembre es nuestro peor mes. No soporta las fiestas. Yo las adoro. Lleva nuestro antagonismo a un nuevo nivel.


   


   


  No hay respuesta durante un minuto. Luego, finalmente, escribe:


   


   


  ¿He arruinado mis posibilidades si admito que yo mismo no soy muy festivo?


   


   


  Exhalo lentamente, sobrellevando mi primera decepción mientras los sueños que he tenido «el Sr. Reddit y yo comprando en los aparadores, admirando el espectáculo del País de las Maravillas de Invierno en el conservatorio mientras la nieve cae a nuestro alrededor, patinando en la pista del centro, de la mano» se disuelven. Pero tiene todo el derecho a no ser festivo. Como dijo Eli, para algunas personas, las fiestas no son festivas, y eso es válido.


   


  Lo dijo para que consideraras mostrarle a Jonathan algo de compasión, me recuerda el ángel en mi hombro. ¿Qué te parece?


   


  La diablesa de mi otro lado echa mano del mango extensible de su horca mientras las alas del ángel salen esta vez, preparadas para un ataque y listas para volar.


   


  ¿He arruinado mis posibilidades?


   


  Reflexiono sobre esas palabras. ¿Significan lo que creo que significan?


   


  Me obligo a ser valiente y a teclear.


   


   


  Por supuesto que no. Aunque, ¿de qué tipo de “oportunidades” estás hablando?


   


   


  Hay una pausa por un momento, luego teclea.


   


   


  Quiero ser tu amigo, MCAT, no sólo en línea, sino en persona, no hace falta decirlo. Y cuando hablo contigo, lo único que puedo pensar es que yo también quiero mucho más, pero he intentado evitarlo. Hay cientos de cosas que podrían no gustarte en la vida real. No he querido hacerme ilusiones. Todavía tengo miedo de hacerlo.


   


  Yo también he pensado así.


   


   


  Lo admito, aliviada de que él haya sentido lo mismo que yo.


   


   


  Me preocupa que no te guste una vez que veas lo diferente que puede ser mi versión real de la versión online.


   


   


  El chat está en silencio, no hay alertas de tecleo, ni campanadas alegres. Él está pensando. Los dos lo estamos.


   


   


  Así que... esto puede sonar extremo, tal vez un poco duro, pero escúchame: ¿qué tal si dejamos de hablar hasta que nos conozcamos? ¿Nos damos un tiempo para restablecer nuestras expectativas, para separar a las personas que hemos estado detrás de estas pantallas de las que conoceremos en la vida real?


   


   


  Se me cae el estómago. Pienso en lo mucho que extrañaré hablar con él, en lo vacías que se sentirán mis tardes. Pero, mientras lo medito, lo que dice tiene mucho sentido. Si nos alejamos el uno del otro, será un nuevo comienzo. Una oportunidad de encontrarnos con una pizarra en blanco. Y puedo usar este tiempo para concentrarme únicamente en el trabajo y patear el trasero de Jonathan Frost en las ventas. Por mucho que me fastidie, creo que el Sr. Reddit tiene razón.


   


   


  Creo que eso es inteligente, escribo. Tirando de Gingerbread con fuerza entre mis brazos para consolarme, me gano su maullido somnoliento y medio despierto. Será raro no hablar.


   


  Lo será. Lo extrañaré.


   


  Yo también. Pero al final valdrá la pena. Como el desamor de Marianne.


   


  ¡SPOILERS, CATWOOD!


   


   


  Resoplo una carcajada, feliz por un motivo para sonreír en lugar de sentirme triste.


   


  Otro mensaje suyo aparece en un timbre.


   


   


  Pronto enviaré un mensaje con algunas ideas sobre dónde quedar y cuándo, y tú podrás decirme qué te queda bien. ¿Te parece bien?


   


  Es perfecto.


  


  Bien. Cuídate, MCAT. Y duerme bien.


   


   


  Alerta de spoiler: no duermo nada bien.


   




  Capítulo 6


  Playlist: “Winter Wonderland”


  She & Him


   


   


  Me siento como un muerto viviente. Apenas he dormido en una semana. Porque todas las noches me da miedo tomar una novela romántica «de audio o de otro tipo» para leer hasta quedarme dormida y arriesgarme a tener otro sueño erótico de aristócrata protagonizado por Jonathan Frost. Y entonces me tumbo en la cama, mirando al techo durante horas, porque cuando me desvío de mi rutina para dormir, mi sueño es una mierda.


   


  Qué pena. No puedo ceder. Nada de novelas románticas por la noche, nada de fantasías salaces de duques y medias azules protagonizadas por Jonathan Frost y su servidora. No sólo porque no quiero fantasear con Jonathan Frost, sino porque tampoco es inteligente hacerlo, cuando estoy haciendo todo lo posible para acabar con ese imbécil, así como contando los días para conocer al Sr. Reddit, el hombre que solía protagonizar mis sueños, hasta que Jonathan Cara-de-Trasero-Frost se abrió paso como un amante prepotente, decadentemente sexual y obsesionado con el cunnilingus que...


   


  ¡Para, cerebro! ¡Para!


   


  Me estoy perdiendo. Estoy sin dormir y sufriendo, extrañando al Sr. Reddit y furiosa con el Sr. Frost. Me he pasado la primera semana de nuestra ganga rompiéndome el trasero en el trabajo mientras funcionaba a tope, y ni siquiera tengo la mayor parte de las ventas para demostrarlo.


   


  Jonathan tenía razón, ese thriller voló de las estanterías. Y no sólo ese título: ha estado vendiendo todo tipo de slashers como pan caliente. Demasiado para la alegría navideña.


   


  ¿Quién compra novelas violentas que retratan los peores impulsos humanos en la época del año dedicada a la paz en la tierra y la buena voluntad hacia todos?


   


  No puedo insistir en ello o me enfado mucho.


   


  Tengo que centrarme en lo positivo. Sí, estoy atrasada en el sueño y en las ventas, y no, no vi venir semejante paliza esta semana pasada, pero este sufrimiento no durará para siempre. Una semana agotadora menos, sólo faltan dos más. Y hoy tengo a Eli, que me va a devolver a la senda de las ventas.


   


  —¿Te he dicho que eres un salvavidas, Elijah?


   


  —Una o veinte veces —dice, abriendo la puerta de la cafetería con el hombro y sosteniéndola para mí. Nos estremecemos cuando salimos, agarrando nuestras tazas calientes para llevar contra el gélido aire exterior—. Y me inclino a estar de acuerdo contigo, teniendo en cuenta que ya vine a leer libros de Hanukkah hace apenas unas semanas. Hablando de eso, no has dado muchos detalles sobre la hora del cuento de hoy. ¿Cuál es el plan?


   


  Doy un sorbo a mi cacao caliente y evito sus ojos.


   


  —Oh, un poco de esto. Un poco de eso...


   


  Eli se detiene en la acera. —Gabriella Sofía Di Natale, ¿qué has hecho?


   


  —Podría haber anunciado que nuestro lector invitado es un querido terapeuta infantil local, y que su libro, “Color My Feelings”, era un título destacado hoy en la librería, y que tal vez, posiblemente, firmaría los ejemplares comprados, y que hay galletas de azúcar de por medio, no te preocupes, tengo toallitas para bebés, pero por eso te hice traer una muda de ropa, por si acaso, lo siento, sé que soy la peor amiga del mundo. —Tomo aire después de soltar eso en una larga exhalación cargada de culpa.


   


  Eli me mira fijamente. —Me estás endilgando no sólo niños azucarados, sino padres que creen que soy una consulta terapéutica gratuita andante en mi día libre.


   


  —Prometo que Jonathan echará a cualquiera que sea un idiota. Después de hacerles pedir disculpas y comprar tres copias de su libro. Tolerancia cero con la idiotez.


   


  Eli me mira fijamente.


   


  Saco el labio inferior y le pongo unos ojos de cachorro triste.


   


  —Lo siento, ¿bien? Estoy desesperada.


   


  Suspirando, se engancha a mi brazo y reanuda nuestro paseo por la acera.


   


  —Te perdono, pero solo si me devuelves el favor.


   


  —Cualquier cosa —le digo, tontamente.


   


  Me sonríe, batiendo largas pestañas castañas,


   


  —Ven conmigo al partido de hockey de Luke esta noche.


   


  —¿Esta noche? —Me quejo—. Será tan tarde. Y tan frío.


   


  —Te encanta el frío.


   


  —Me encanta la nieve —le corrijo.


   


  Eli levanta una ceja. —¿Olvidaste la parte en la que me vendiste para aumentar tus ventas y luego prometiste compensarme?


   


  —Uh. ¿Tal vez?


   


  —Gabby. Necesito apoyo moral. Luke está tan desanimado porque nunca puedo ir a ninguno de sus partidos, pero yo me siento secretamente aliviado de que el trabajo se interponga, porque no sé nada de hockey. Necesito que me enseñes lo básico para no hacer el ridículo.


   


  —Él no espera que hagas un desglose después del juego.


   


  —Lo sé, pero quiero que sienta que puede hablar conmigo de ello y que entenderé por qué ha sido un buen partido o no, por qué ha jugado bien o ha tenido problemas. Quiero entenderlo.


   


  Muevo las cejas mientras nos detenemos frente a la librería.


   


  —Vaya, esto es serio. Elijah Goldberg quiere aprender un deporte para su novio.


   


  —Exactamente —dice, abriendo la puerta, y luego empujándome suavemente para que pase—. Así que ven conmigo esta noche y estarás perdonada por todo lo que voy a soportar. Yo conduciré. Tú pondrás una playlist de canciones navideñas para el viaje. Te compraré cacao caliente con malvaviscos extra. Me explicarás el juego. Es un plan.


   


  —Si puedo mantenerme despierta durante el partido —refunfuño.


   


  —Como si eso importara —dice—. Podrías explicarlo mientras duermes.


   


  —Intenta tener un padre que esté en el Salón de la Fama del Hockey y verás si sales indemne. Murmuro las estadísticas de la Copa Stanley cuando estoy en REM. ¿Entiendes lo perturbador que es eso?


   


  —Wow —Eli envuelve su mano alrededor de mi brazo, haciendo que nos detengamos—. ¿Es él?


   


  Miro hacia la parte trasera de la tienda, donde Jonathan está de pie, de espaldas y reponiendo un nuevo lote de misterios que se agotó ayer. Pero esta vez los coloca en las estanterías a la altura de los ojos.


   


  —Ese hijo de puta —siseo, arremetiendo contra él y arrastrando a Eli conmigo—. ¡Ha movido mi romance pueblerino de Alaska!


   


  —Así que es él —susurra Eli—. Mierda, Gabby.


   


  —Cállate. Ni siquiera lo digas.


   


  —Está muy bueno.


   


  Le lanzo a Eli una mirada de muerte. —¿Qué diría Luke?


   


  —Luke diría que tengo ojos. He dicho que está bueno, no que me lo quiera tirar.


   


  —Bien. Porque yo me encargaré de golpear su cabeza contra la pared —murmuro.


   


  Al oírnos, Jonatan mira por encima del hombro y mira a Eli con los ojos entrecerrados antes de volver a mirar hacia mí.


   


  —Señorita Di Natale.


   


  —Has movido mis romances.


   


  Arquea una ceja oscura.


   


  —Está bien. Me presentaré. —Extendiendo una mano hacia Eli, dice—: Jonathan Frost.


   


  —Elijah Goldberg. —Eli sonríe a Jonathan, con un claro brillo en los ojos. Le piso el dedo del pie, haciéndole dar un respingo—. Maldita sea, Gabby.


   


  —Ah, así que es así de angelical con todos —dice Jonathan.


   


  Eli se ríe. Yo frunzo el ceño. Jonathan sonríe. Si tuviera poderes mágicos, le echaría encima el candelabro con guirnaldas que hay encima.


   


  —Así que, Gabriella —dice Jonathan— no sabía que era el Día de Traer a tu Amigo al Trabajo.


   


  —No lo es. Es el Día de Traer a tu Roomie-Terapeuta Pediátrico y Autor Infantil Publicado para que te cuenten un cuento y te firmen un maratón de libros —le digo con una amplia y triunfal sonrisa.


   


  —Compañero de piso —repite Jonathan. Su mandíbula hace ese tic-tac agravado. Está apretando los misterios que aferra con ambas manos.


   


  Eli me rodea la cintura con un brazo y me sonríe.


   


  —Nosotros también somos mejores amigos. Desde que ella era una humilde estudiante de primer año que se insinuó en mi fino trasero de último año.


   


  —¡No lo hice! ¡Decir que no podía encontrar la biblioteca no era una frase para ligar!


   


  Eli sonríe.


   


  —Me gusta más mi versión. —Se gira hacia Jonathan—. Le mostré dónde estaba la biblioteca, nos llevamos bien, y desde su segundo año, hemos vivido juntos.


   


  Jonathan parpadea. —Vivieron juntos. Tú. Ella.


   


  —También con June —dice Eli alegremente— que estaba dos años por debajo de mí, uno por encima de Gabby. June y yo hicimos un pre-reconocimiento juntos, luego June congenió con Gabby cuando las presenté mientras estudiábamos en la biblioteca. Soy el pegamento que nos hizo compañeros de cuarto a los tres, cuando ellas aún estaban en la licenciatura y yo me quedé para el máster.


   


  Algo cambia en la expresión de Jonathan. —Ah. Ya veo.


   


  Eli inclina la cabeza. —Probablemente esto suene raro, pero... me resultas familiar.


   


  Jonathan lo mira fijamente durante un minuto.


   


  —Sí, ahora que lo pienso, tú también.


   


  —No tienes hijos, ¿verdad?


   


  —Dios, no —dice Jonathan—. Todavía no, al menos.


   


  Intento y no consigo imaginarme que Jonathan tenga un solo hueso afectivo en su cuerpo.


   


  —Sabes que los niños necesitan cosas como la calidez y las sonrisas y una conversación que supere el sarcasmo seco, ¿verdad, Frost?


   


  Jonathan me lanza una mirada fulminante.


   


  —¿Tal vez vamos al mismo gimnasio? —Dice Eli cariñosamente, tratando de suavizar las cosas.


   


  Jonathan mira hacia él. —Sí, tal vez sea eso. Soy un miembro en el lugar abajo en...


   


  Dejando a esos dos en su irritante sesión de unión, me libero del agarre de Eli y me dirijo a la sala de descanso para colgar mi abrigo. Su conversación continúa sin mí, y cuando vuelvo parecen uña y carne, desenvolviendo los platos de galletas navideñas que pedí para la hora del cuento, ya que estaba demasiado agotada para hornear, y hablando del efecto perjudicial del azúcar en el cuerpo.


   


  Me aclaro la garganta con fuerza. Sus ojos se encuentran con los míos.


   


  Tocando mi reloj de pulsera, arqueo una ceja, una perfecta imitación de Jonathan. Su boca se tuerce en la esquina antes de cubrirla con la mano y aclararse la garganta.


   


  —Es como mirarse en un espejo —dice.


   


  Le saco la lengua.


   


  —Eso es algo que no hago.


   


  Ignorando a Jonathan, me giro hacia mi antiguo mejor amigo convertido en traidor y le digo: —Faltan treinta minutos para la hora del espectáculo, Elijah.


   


  Mi teléfono empieza a zumbar en el bolsillo de mi vestido mientras Eli y Jonathan vuelven a charlar. De hecho, me doy cuenta tarde de que lleva un rato sonando. Al sacarlo, siento que los hombros se me levantan hacia el cuello. Otro mensaje de un número que no reconozco. Pero sé de quién se trata.


   


   


  ¿Conseguiste las flores?


  Quiero hablar.


  Por favor, Gabby. Han pasado seis meses. ¿No puedes darme otra oportunidad?


   


   


  —¿Qué pasa? —Eli dice, mirándome con el teléfono en blanco.


   


  Sacudo la cabeza, bloqueo el número y vuelvo a meter el teléfono en el vestido.


   


  —Nada. Ahora me vas a disculpar. Necesito hablar con el Sr. Frost.


   


  Pasando por delante de Jonathan, señalo con un dedo hacia la habitación de atrás. Jonathan refunfuña algo en voz baja y me sigue.


   


  Cuando llego al arco que conduce a la cocina, me detengo y giro de cara a él. Sus ojos se desprenden de mi trasero. Tiene la delicadeza de parecer un poco avergonzado, y un rubor oscurece sus mejillas.


   


  —¿Has terminado? —Pregunto.


   


  Sus ojos se desvían.


   


  —No quise... —Se aclara la garganta, tirando de su cuello—. Tienes oropel en tu...


   


  —Ah. —Tanteo detrás de mí y ahí está, una bonita tira de oropel plateado pegada a mi trasero. Me lo quito de un tirón y me aclaro la garganta también—. Bien. Bien. Volvamos al tema. Necesito tu ayuda con la hora del cuento y la firma de libros después.


   


  Arquea una ceja y apoya un hombro en el arco, con los brazos cruzados sobre el pecho.


   


  —Mi ayuda para un evento que va a aumentar desproporcionadamente tus ventas. —Chasquea la lengua—. Ni hablar, Di Natale.


   


  —Jonathan. —Me acerco, bajando la voz—. Por favor. Necesito a alguien que mantenga a la mafia bajo control. Los padres pueden ser unos cabrones con derecho.


   


  Se inclina y dice: —Lo sé. Por eso no me molesto con ellos.


   


  Un gruñido sale de mí. —Le prometí a Eli que te asegurarías de que cualquiera que se pase de la raya reciba la patada.


   


  —¿Y eso es culpa mía? —Jonathan baja la mirada y extrae su teléfono del bolsillo mientras hace un repetido tintineo.


   


  —Jonathan, ¿no puede esperar?


   


  —Eres bastante hipócrita, Gabriella, dado que acabas de revisar tu teléfono hace un momento. —Frunce el ceño ante la pantalla y se limpia la frente con la mano libre. Me doy cuenta de que tiene la cara húmeda, como si estuviera sudando. La mano le tiembla un poco.


   


  Por un momento, mi empatía le gana a mi fastidio. —¿Estás bien?


   


  —Bien —dice, guardando su teléfono en el bolsillo y pasando junto a mí hacia su percha.


   


  Me quedo boquiabierta mientras giro y sigo su camino.


   


  —Estábamos en medio de una conversación.


   


  —Se acabó la conversación. —Desengancha su bolsa de mensajería, en la que lleva el ordenador portátil que siempre utiliza cuando los clientes no están cerca. Tiene un protector de pantalla para que no pueda ver una mierda. Créeme, lo he intentado. Con la bolsa al hombro, entra en la sala de contabilidad y cierra la puerta con un golpe seco.


   


  Atónita, aprieto los dientes y miro al techo. Ironía de las ironías, estábamos bajo el muérdago.


   


  —¡Gabriella! —Eli llama.


   


  —¿Qué? —Me apresuro a volver a la sala principal y a ver a Eli, con una galleta en forma de nieve en la mano, sentado en el sillón que he colocado junto a la chimenea de gas, con una pila gigante de “Color Your Feelings” a su lado.


   


  —Dios Santo —dice, con horror y reverencia a partes iguales, mientras asimila la cantidad de ejemplares que esperan su firma—. Son muchos.


   


  Sonriendo, le ofrezco un puñado de finos Sharpies negros.


   


  —Prepárese para autografiar, Sr. Goldberg.


   


  Mira por el aparador de la tienda la creciente fila que hay fuera y murmura: —Espero que esta noche hagan una triple prórroga.


   


  —Conociendo mi suerte, Eli, lo harán.
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  A pesar de mis quejas sobre este partido de hockey nocturno, no puedo evitar sonreír cuando entramos y echamos un primer vistazo a la pista. Me encanta el ambiente: el ruido de las cuchillas sobre el hielo, el aire frío y seco que llena mis pulmones.


   


  Una ola de felicidad me invade mientras levanto mi teléfono, saco una foto y se la envío a mis padres.


   


   


  YO: ¿Por qué todas las pistas de hockey tienen esa misma sensación mágica?


   


   


  Mi teléfono suena inmediatamente.


  


   


  MAMÁ: ¿La sensación de congelarse el culo mientras se respira el olor de los cuerpos sudorosos y la ropa de hockey madura?


   


  PAPÁ: ¿Te refieres a la sensación de estar agradablemente frío mientras admiras magníficos especímenes de gloria atlética que transpiran?


   


  PAPÁ: Tu madre acaba de resoplar con eso. Me siento ofendido.


   


  MAMÁ: Te lo compensaré más tarde.


   


   


  Me estremezco. Están al cien por cien sentados en extremos opuestos del sofá, jugando con los pies mientras lo hacen.


   


   


  YO: Dejen de coquetear en el chat familiar. Es asqueroso.


   


  MAMÁ: Ya he terminado, lo prometo.


   


  PAPÁ: ¿Quién está jugando, chica?


   


  YO: El novio de Eli. Está en la liga competitiva local.


   


  PAPÁ: Esos tipos son muy hábiles. Será divertido verlos. ¿Qué te hizo querer ir?


   


  YO: Eli. Me hizo un favor por el trabajo, así que le devuelvo el favor con un tutorial de hockey.


   


   


  Eli me toma por el codo cuando empezamos a subir las gradas, mientras yo me concentro en terminar con mis padres. Justo cuando nos guía hacia nuestros asientos, guardo mi teléfono.


   


  —Lo siento, me he quedado atrapada en la charla familiar.


   


  —Está bien. —Sentado a mi lado, recorre la pista y sonríe cuando ve a Luke. Su sonrisa se convierte en una mueca cuando Luke choca con un tipo contra las tablas—. No puedo creer que tu padre haya hecho esto. Es el mayor oso de peluche, y el hockey es tan...


   


  —¿Brutal? —Me encojo de hombros—. Sí, lo es.


   


  Mi padre, Nicholas Sokolov, es uno de los mejores delanteros de la historia del juego. En la pista, siempre ha sido puro y feroz hambre; pero fuera de ella, es y siempre ha sido la persona más amable que conozco. Cuando empecé a verle jugar, me sorprendió ver a ese hombre tan luchador sobre el hielo.


   


  La mirada de Eli sigue a Luke mientras dice: —Supongo que no debería sorprenderme. Luke también es un oso de peluche, y míralo.


   


  Luke mete el hombro en la ofensiva del otro equipo y gana el disco, luego patina hacia el banquillo.


   


  —Espera, ¿por qué se va ya Luke? —Eli pregunta.


   


  —Su turno ha terminado.


   


  —¡Ha estado en el hielo durante sesenta segundos!


   


  —Menos que eso. Más bien cuarenta y cinco. No parece mucho tiempo, pero es duro. El hockey es un deporte anaeróbico: vas tan fuerte como puedes durante todo el tiempo que estás en el hielo, cambias, recuperas el aliento, te hidratas y vuelves a salir.


   


  —Así que no está siendo penalizado —dice Eli.


   


  —Noup. Está haciendo exactamente lo que debe hacer.


   


  Eli sonríe. —Bien.


   


  Respondiendo a más preguntas de Eli, le explico lo del hielo y el fuera de juego y por qué algunos golpes se consideran justos y otros no. Cuando los jugadores cambian de nuevo, me doy cuenta de que el más alto de todos balancea sus largas piernas sobre las tablas y sale disparado por el hielo como si hubiera nacido para estar allí. Una sensación de conciencia recorre mi columna vertebral. Se me pone la piel de gallina.


   


  Hay algo familiar en él.


   


  —Ese tipo es rápido —dice Eli—. Número 12.


   


  Asiento aturdida, tratando de ignorar los latidos de mi corazón mientras me vuelvo a poner los auriculares. Siento que se acerca un gol, y pronto la bocina que lo anuncia sonará a un volumen que mi cerebro no puede soportar


   


  Mis ojos siguen al número 12, clavados, con la curiosidad clavada en mí.


   


  ¿Quién es él?


   


  Es difícil hacerse una idea del cuerpo de un jugador cuando lleva puestas las protecciones y el equipo, pero hay algo muy familiar en la anchura de sus hombros, la larga línea de sus piernas, un mechón de cabello oscuro que se enrosca en la parte inferior de su casco.


   


  Lo miro fijamente, como si con sólo mirar lo suficiente se resolviera el enigma. Lo conozco. Juro que lo conozco.


   


  Durante los siguientes treinta segundos, el número 12 es todo lo que pienso, todo lo que veo, ágil y veloz como un rayo sobre el hielo, liderando el impulso ofensivo de su equipo, retrocediendo cuando su compañero pierde el disco y la defensa del otro equipo lo envía a sus delanteros. En un abrir y cerrar de ojos, se hace con la posesión del balón y se lanza en una nueva ráfaga de velocidad por el hielo. Se acerca al portero, finge un tiro de bofetada, pasa por el pliegue y lo mete con descaro en la red, justo por encima del hombro del portero.


   


  El semáforo se ilumina en rojo y mis auriculares reducen el estruendo de la bocina a un tenue zumbido. Eli aplaude y sonríe mientras me da unas palmaditas en el muslo por su emoción.


   


  El número 12 no es un calentón. Se limita a levantar la barbilla para reconocer a sus compañeros de equipo, que lo acosan. No veo su sonrisa detrás de ese protector bucal, si es que sonríe. La aglomeración de jugadores me bloquea la vista, golpeando su casco y abrazándolo.


   


  Pero sí veo sus ojos. Porque suben por las gradas y se posan en mí.


   


  Gaulteria. Frío ártico.


   


  Jadeo.


   


  —¿Qué? —Dice Eli, girándose hacia mí—. ¿Qué es?


   


  Mierda. El número 12 es Jonathan Frost.


   




  Capítulo 7


  Playlist: “Santa Baby” 


  Haley Reinhart


   


   


  —Tengo que irme. —Me levanto de mi asiento.


   


  —No seas ridícula. Yo te traje. —Eli me agarra de la mano y me tira de vuelta al asiento. Aterrizó con una caída— ¿Qué pasa?


   


  —Es... es… —gesticulo salvajemente hacia el hielo, donde Jonathan sigue mirándome, con una mueca frustrada familiar en su frente que puedo sentir incluso desde esta distancia—. Ese es Jonathan.


   


  —Jonathan que… ohhhhh. —Eli vuelve a mirar hacia el hielo y entrecierra los ojos—. ¡Vaya, es él! Sabía que me resultaba familiar. Ese debe ser el por qué. Quizá sea un amigo de Lukey. —Eli saluda.


   


  Le bajó la mano de un manotazo. —No lo saludes. Es el enemigo. Némesis. Antagonista. Provocador.


   


  —Bien, Thesaurus.com, relájate. No estás en el trabajo. ¿Crees que puedes dejar eso de lado ahora mismo? Está en el equipo de Luke, y queremos que Luke gane.


   


  Me quedo boquiabierta mirando a Eli mientras se mete el té caliente entre los muslos, luego se mete dos dedos en la boca y silba con fuerza. —¡Woohoo!


   


  —Esto es lo peor —murmuró sobre mi chocolate caliente.


   


  —Más vale que lo aproveches —dice él—. Porque tú definitivamente me debes todo este juego.


   


  —Elllliiiii —gimoteo.


   


  Me mira bruscamente. —Dos horas, Gabriella. He firmado libros, leí cuentos y sostuve a niños con dedos pegajosos de galleta de azúcar en mi regazo como un maldito Santa Claus durante dos horas hoy.


   


  Y Jonathan nunca mostró su cara, nunca ayudó. Se quedó escondido en la sala de contabilidad, haciendo cualquier mierda encubierta que hace en su portátil, y me dejaba al capricho de mis propios dispositivos, maldito sea. Por suerte, los padres se portaron bien.


   


  —Es justo —le digo a Eli—. Pero si tengo que ver a Jonathan cuando este juego termine, no me pidas que sea amable.


   


  Eli pone los ojos en blanco, volviendo al juego. —Y tú lo llamas Scrooge.
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  A regañadientes, tengo que admitir que el juego es divertido de ver, cómo Papá prometió. Al menos, es divertido, hasta que Jonathan se convierte en el MVP8.


   


  Después de su primera anotación, la oposición empató justo antes del primer período. En el segundo período, el novio de Eli, Luke, que es un defensor, tiene una increíble escapada con Jonathan y una asistencia para el segundo gol de Jonathan. Luego, en el tercer período, el otro equipo empata, pero a falta de dos minutos, Jonathan marca una vez más, lo que no sólo gana el juego, sino que hace un triplete.


   


  Mañana va a estar insufrible en el trabajo.


   


  Me esfuerzo por no hacer pucheros como un niño de cinco años mientras esperamos a Luke después del partido, pero estoy luchando. Eli nos llevó, así que estoy atrapada hasta que esté listo para irse, un plan con el que estaba bien antes de saber que chocaría con Jonathan Frost.


   


  Realmente no sé si puedo soportar verlo así, después de patear traseros en mi deporte favorito, sudoroso y duchado y brillando con orgullo, lleno de adrenalina y arrogante como el infierno.


   


  De hecho, sé que no puedo.


   


  El primero de los jugadores sale del vestuario, y mi corazón salta de mi pecho a mi garganta. Dando vueltas, me dirijo a las puertas del vestíbulo. —Voy a esperar en el auto.


   


  —Necesitarás mis llaves —dice Eli, un poco demasiado satisfecho de sí mismo—. Viendo que está cerrado.


   


  Me congelo, pivoteo y vuelvo a congelarme. Mierda. Llegó demasiado tarde.


   


  Porque saliendo del vestuario, hombro con hombro con Luke, está Jonathan. Su cabello oscuro está mojado y más ondulado de lo normal, un mechón grueso fuera de su orden normal rozando su frente. Levanta la vista y el aire sale disparado de mis pulmones. Sus mejillas están rosadas por el esfuerzo, y hay un destello ardiente en sus pálidos ojos verdes.


   


  Mis piernas se tambalean un poco.


   


  Eli me agarra el codo. —¿Estás bien?


   


  —Eh.


   


  —Cierto, alguien no te está haciendo flaquear las rodillas ¿verdad? —Eli dice de un lado de la boca. Le doy un codazo tan fuerte que...— Necesitas clases de control de la ira.


   


  —Lo sé. Es su culpa. —Muchas cosas son culpa de Jonathan. La implacable acidez que he desarrollado en el último año, el dolor en los nudillos de mis manos formando puños todo el día, el deplorable sueño que ha saboteado mi sueño. Y ahora, él es el responsable de cada gota de calor líquido que inunda mis venas, se acumulaba bajo y dolorosamente dulce entre mis piernas.


   


  Es como si mi libido, a veces extinguido, otras veces una llama débil y silenciosa que cobra vida en el aire de la conexión, fuera ahora un incendio forestal consumidor, devorando cada momento que estamos juntos, ardiendo más caliente y brillante. No puedo soportarlo.


   


  Aclarándome la garganta, trato de parecer digna cuando lo miro a los ojos. —Jonathan.


   


  —Gabriella. —Su boca se levanta en la esquina, una sonrisa casi satisfecha que me da un vuelco el estómago—. Una sorpresa inesperada. Sin embargo, esto es demasiado, ¿no crees? ¿Seguirme a mi juego? Si quisieras verme fuera del trabajo, un simple texto habría bastado. 


   


  —Ja ja. —Pongo una mano en mi estómago y le digo que deje de hacer volteretas mientras muevo mi cabeza hacia Eli dándole a Luke un beso de felicitación—. Me trajeron aquí en contra de mi voluntad.


   


  La mirada de Jonathan baila sobre mí. —¿Te gustó lo que viste?


   


  Pongo los ojos en blanco. —Sabes que tu desempeño fue impresionante. 


   


  Sus cejas se levantan. Un rubor florece en sus mejillas ya sonrojadas. —Wow.


   


  —No —le señalo con el dedo—. No quise decirlo así.


   


  Levanta ambas manos inocentemente. —Solo dije 'wow'.


   


  —Estoy tan contento de que hayas venido —le dice Luke a Eli.


   


  —Yo también. —Eli le sonríe—. Estuviste increíble.


   


  —No tan asombroso como este tipo —dice Luke, empujando juguetonamente el hombro de Jonathan. Jonathan no se mueve—. Lo intensificó esta noche. ¿Montando un espectáculo para alguien, grandullón?


   


  Por primera vez, veo a alguien más ganarse esa mirada ártica. —Jugué como siempre juego.


   


  —Uh Huh. —Luke me da la vuelta y me ofrece un puño para golpear—. Gabby. Gracias por venir.


   


  Apartó la mirada de Jonathan y le sonrío a Luke, que es absurdamente guapo. Piel oscura, ojos ambarinos, el tipo de estructura ósea que June codicia y recrea con su rutina diaria de maquillaje de contorno. —Lo hiciste bien, chico —le digo.


   


  Luke me lanza una amplia y brillante sonrisa. —Bueno, viniendo de ti, eso es algo.


   


  —¿Qué significa eso? —Jonathan dice, mirando entre nosotros. 


   


  —Nada. —Le doy a Luke una mirada. No digo quién es mi papá. La gente es fanática de él. Es una gran parte de la razón por la que me llamo por el apellido de soltera de mi madre. Sokolov es un apellido ruso bastante común, pero en los Estados Unidos, y especialmente en esta ciudad obsesionada con el hockey donde papá pasó los últimos cinco años de su carrera antes de jubilarse, la gente inmediatamente asocia 'Sokolov' con él.


   


  Luke murmura lo siento, luego se gira hacia Jonathan. —Olvidé hacer las presentaciones. ¡Mi error! Gabby, este es mi buen amigo, Jonny. Jonny, esta es Gabby. Ella es...


   


  —Conozco a Gabriella —dice Jonathan, y hay un tono extraño en su voz—. Lo que no sabía es que Eli, tu novio, es Elijah, su compañero de cuarto.


   


  —O que el amigo de Luke, Jonny —dice Eli— es Jonathan, su compañero de trabajo. —Los cuatro nos miramos.


   


  —Vaya —dice Luke—. Esto es extraño. Entonces, espera, oh mierda. —Sus ojos se agrandan mientras mira de mí a Jonathan—. Así que ella… 


   


  Luke no llega a terminar esa oración porque Jonathan deja caer su bolsa de equipo, su palo de hockey y todo, justo en el pie de Luke, haciéndolo maldecir groseramente justo cuando un grupo de niños pasa caminando.


   


  —Vamos, hombre —grita un jugador de su equipo, con las manos sobre ambos lados de la cabeza de su hijo—O. rejas pequeñas.


   


  —Lo siento —murmura Luke a su manera, saltando sobre un pie antes de decirle a Jonathan—: ¿Qué diablos?


   


  Jonathan se inclina, vuelve a subir su bolsa de equipo y luego dice sin ningún remordimiento: —Ups.


   


  Luke mira a Jonathan. Jonathan mira a Luke. Otra conversación visual neurotípica pasa por encima de mi cabeza.


   


  —Bueno —dice Eli, sonriendo alegremente a todos— ¡Qué mundo tan pequeño!


   


  Luke aparta la mirada de Jonathan y nos dice: —¿Están listos para comer algo?


   


  Me desinflo. Son las diez de la noche, e incluso con mi día de ayer, después de una semana de mierda de sueño, estoy delirando cansada. No quiero salir a comer. Quiero ir a la cama. Pero sé que Eli se muere por estar con Luke. Ambos son profesionales ocupados y no se ven tanto como les gustaría. Ha estado contando esta vez.


   


  —Estoy cansada —admito— ¿Quizás podrías dejarme en casa de camino?


   


  Eli se muerde el labio. —Luke quería ir al restaurante justo al final de la calle.


   


  —Tienen el mejor queso asado —dice Luke—. Ah, y batidos. Lo justo para los golosos.


   


  —A Gabriella no le gustan los batidos —le dice Jonathan, mirándome—. Sólo leche con chocolate y menta.


   


  —Menta con chocolate caliente. —Le recuerdo.


   


  —Semántica —dice Jonathan, acercándose malditamente a una sonrisa adecuada—. Definitivamente no son batidos.


   


  Es un territorio familiar, yendo y viniendo así, excepto que no hay nada de la mordedura habitual en nuestras palabras. Se siente vivido, casi... amistoso.


   


  —Odio decirlo —les digo a Luke y Eli, aunque mis ojos extrañamente se niegan a dejar a Jonathan—. Él tiene razón. No me gustan los batidos. La textura no es lo mío. Pero todavía puedo aguantar e ir...


   


  —Te llevaré a casa —dice Jonathan.


   


  Luke duda y luego pregunta: —¿Estás seguro?


   


  Eli mira entre nosotros. —No queremos incomodar a nadie.


   


  —Está bien —anuncio, mis ojos se encuentran con los de Jonathan.


   


  Esto está bien. No es la gran cosa. De hecho, es una excelente oportunidad para demostrar que esta furiosa tontería de la libido es solo eso: tontería. Voy a viajar en el auto de Jonathan Frost durante treinta minutos de regreso a la ciudad, no a derretirme en un charco caliente y mostrarnos a los dos lo genial que puede ser.


   


  —Ahí lo tienen —les dice Jonathan. Pone una mano en mi espalda, guiándome frente a él. Aspiro un aliento porque, santa mierda, ¿se siente bien? El calor de su toque se filtró a través de mi abrigo. Me inclino un poco hacia él, como un gato acurrucado en una mano afectiva. Esto no es un buen presagio para el plan fresco como un pepino.


   


  Pasamos a toda velocidad por delante de Luke y Eli.


   


  —Uh, ¿adiós? —Miró por encima del hombro y los veo a los dos, todo sonrisas, luciendo molestamente complacidos—. Son tantas amenazas —digo murmurando.


   


  —Cuéntame sobre eso. —Pasando de mi lado y abriéndonos la puerta del vestíbulo, Jonathan señala con su llavero un todoterreno negro robusto y sin pretensiones que emite dos pitidos obedientemente cuando lo abre.


   


  Cuando me acerco, me doy cuenta de que no es uno de esos autos crossover bajos disfrazados de SUV. Es un chasis de camión adecuado, alto y formidable. —Sí, es grande. —Tan pronto como sale de mi boca, me doy cuenta de cómo suena. Miró a Jonathan—. Juro que no quise que eso saliera como una insinuación.


   


  —Ni siquiera lo consideré. —Excepto que Jonathan casi vuelve a sonreír, con los ojos puestos en el suelo mientras se aclara la garganta.


   


  Luego abre la puerta y me ofrece una mano. Lo miró confundida. No le gusta eso.


   


  —Cristo, Gabby. No escupí en mi palma. Es solo una mano hacia arriba. 


   


  Nunca lo escuché decir mi nombre, no el nombre que usan todos los demás. No estoy segura de cómo me siento por el hecho de que mi piel zumba y mis mejillas están calientes, y el sonido de mi nombre en sus labios resuena en el silencio nevado. Gabby.


   


  Nuestros ojos se sostienen.


   


  Mis dedos se acercan más a su mano extendida. 


   


  No sé por qué lo hago. No sé cómo detenerme. 


   


  —¿Por qué? —Preguntó suavemente.


   


  La nieve cae del cielo, desempolvando el cabello oscuro de Jonathan y su cazadora negro medianoche. Su garganta funciona como un trago, luego dice: —Porque quiero.


   


  Difícilmente es una respuesta, pero aparentemente es una respuesta suficiente para mí. Porque de alguna manera encuentro mis dedos rozando los suyos, deslizándolos sobre callosidades y piel áspera, hasta que nuestras palmas se conectan.


   


  El aire se filtra de mis pulmones. Su agarre es cálido y sólido mientras me levanta, y justo cuando me digo a mí misma que no, esto no es un Darcy-y-Elizabeth-en-su-carruaje-y-el-mundo-se-inclina-en-su-momento del eje, su pulgar roza el dorso de mi mano. Aparentemente hay una autopista nerviosa entre ese punto y cada zona erógena de mi cuerpo, porque me dejo caer como una muñeca de trapo en mi asiento, un tambor de anhelo resuena a través de mis miembros.


   


  Si Jonathan siente algo parecido a lo que acabo de sentir, no lo demuestra. Su rostro es ilegible, sus rasgos son suaves cuando cierra mi puerta.


   


  ¿Qué fue eso de no derretirse en un charco caliente? El pequeño diablo en mi hombro se ríe mientras traza una llama en el aire con su horquilla. Estás tan codiciada por él.


   


  El ángel de mi otro lado le da al diablo una mirada remilgada y de reproche. Se supone que ella codicia al Sr. Reddit.


   


  Hirviendo, miró hacia adelante a los remolinos de nieve fuera del auto. Odio que tanto el ángel como el diablo tengan razón. Odio querer estar emocionada por el Sr. Reddit y, en cambio, es Jonathan Frost quien me ha convertido en un desastre caliente y lujurioso mientras él está tan tranquilo y calmado como siempre.


   


  Pero mientras lo miro alrededor del auto, su cuerpo largo y ancho envuelto en un remolino de nieve que cae rápidamente, su mano se flexiona y luego se convierte en un puño brutal.


   


  Tal vez alguien no esté tan desafectado, después de todo.


   


  Presumida de satisfacción, me mojo el pulgar y el índice, luego pellizcó la llama que arde en el aire, porque si él está deseando tanto como yo, eso lo hace... neutral. O algo.


   


  El pequeño diablo en mi hombro frunce el ceño. El ángel sonríe con aprobación.


   


  Jonathan abre la puerta con una llave y entra. Frunciendo el ceño, abre su teléfono y luego presiona el ícono de una aplicación que no puedo ver. Así que estiró un poco el cuello. —Deja de fisgonear, Gabriella.


   


  Apartó la mirada, con las mejillas rojas y avergonzada. —Prácticamente lo estabas mostrando en mi cara.


   


  —No lo estaba.


   


  —Lo estás también.


   


  —Estaba también —corrige.


   


  —¡Argh! —Lanzó mis manos, luego alcanzó la manija de la puerta—. Estoy caminando a casa.


   


  Las cerraduras de las puertas del auto hacen clic. Lentamente, me doy la vuelta y lo miro. —Así es como muero, ¿no?


   


  Jonathan se frota la cara antes de que sus manos caigan sobre su regazo. Gira la cabeza y me mira. —Gabriella.


   


  —Jonathan.


   


  —Por favor, no amenaces con caminar a casa en la nieve. O bromear sobre mí matándote. —Llega a la consola central y abre una pequeña puerta, revelando un pequeño alijo de... ¿dulces?


   


  —¿Quién eres tú? —Le pregunto mientras lo veo desenvolver eficientemente dos mini tazas de mantequilla de maní, luego se las mete en la boca.


   


  —Jonathan Frost, cogerente que te encanta odiar. Pensé que habíamos cubierto esto. —Masticando enérgicamente, presiona el botón para encender su auto.


   


  —Tienes dulces en tu vehículo. —Un escalofrío me sacude. Me empiezan a castañetear los dientes— ¿Comes azúcar? ¿Y lo disfrutas?


   


  —Soy un hombre de muchos misterios, Gabriella. Sírvete.


   


  Miro hacia la consola. Hay... —¿M&M's de chocolate con menta? —Mis dientes crujen con tanta fuerza que apenas puedo pronunciar las palabras.


   


  —Todo tuyo. —Enciende el calentador de mi asiento, luego aumenta la temperatura y apunta todos los conductos de ventilación en mi dirección.


   


  Mi barriga hace un desconcertante golpe. Se dio cuenta de que tengo frío. Se está asegurando de que esté caliente. —¿No te gustan?


   


  —Ni un poco —dice—. El chocolate con menta es asqueroso. 


   


  —Entonces, ¿por qué tienes M&M's de chocolate con menta?


   


  Jonathan se deja caer de nuevo en su asiento y pasa una mano por su cabello, tirando con fuerza, la mandíbula trabajando hasta que finalmente dice: —Porque los vi en la tienda después del trabajo hoy, pensé en ti y los compré. Porque fui un idiota esta mañana, y lo lamento, y compré dulces de disculpa, y luego me di cuenta de lo ridículo que era eso, estoy empezando a pensar que no hay suficientes M&M's en el mundo para mejorar las cosas entre nosotros.


   


  Estoy nada menos que asombrada por esta admisión.


   


  Hay un denso latido de silencio. Miro hacia abajo a los M&M's. Jonathan mira la nieve.


   


  Finalmente, rompe la quietud, agarrando una cantimplora de acero inoxidable en su portavasos, bebiendo de ella en dos largos tragos que hacen que su nuez de Adán se mueva y exasperantemente me haga pensar en arrastrar mi lengua por su garganta. Luego vuelve a revisar su teléfono. Después de leer todo lo que dice, parece satisfecho. Lanza el auto en reversa y comienza a retroceder.


   


  Todavía estoy en estado de shock. —Entonces… ¿compraste estos… por mi culpa? ¿Por qué te sentiste mal por esta mañana?


   


  Jonathan detiene el vehículo con una sacudida a mitad de camino fuera del espacio de estacionamiento, luego se gira y me mira. De repente, este gran SUV se siente muy pequeño. —Lo hice ¿increíble?


   


  —Uh... Bueno... —Me lamo los labios. Esto se siente como una prueba. Una en la que definitivamente voy a fallar.


   


  —No lo es —me dice, porque aparentemente lo dije en voz alta—. Y no puedes fallar. Solo responde la pregunta.


   


  Lo miró con curiosidad, las fuertes líneas de su nariz y pómulos. Sus llamativos ojos pálidos brillando en la tenue luz. Hay esto de jalar, en lo más profundo de mí, rogándome que me suba a la consola, me suba a horcajadas sobre su regazo y lo bese hasta que pruebe el chocolate agridulce y el aire invernal, hasta que respire el calor de su piel, caliente y limpia por el ejercicio, seguido de una rápida frotación con jabón que le hace oler como una caminata larga y nevada en un bosque de árboles de hoja perenne.


   


  Y no lo entiendo. No entiendo por qué siento que algo me arrastra, centímetro a centímetro, hacia Jonathan Frost. No debería estar sucediendo. No cuando, en unas pocas semanas, conoceré al chico que realmente me importa, y este mutante del Sr. Freeze con el que trabajo desaparecerá de mi vida para siempre.


   


  Qué es malo conmigo.


   


  —Diablos sí lo sé —murmuró, respondiendo tanto al dilema de Jonathan como al mío. Aliviando el dolor de mi crisis existencial, abro los M&M's de chocolate con menta y me meto la mitad de la bolsa en la garganta.


   


  Jonathan suspira mientras continúa saliendo del estacionamiento. —Tanta azúcar, Gabriella.


   


  —Cállate —le digo. Me las compraste. Por… remordimiento, lo cual, wow, eso suena raro.


   


  Su agarre en el volante se aprieta. Su mandíbula hace tic, enfatizando el hueco en sus mejillas y la promesa de un hoyuelo, si alguna vez sonriera. Está sombreado por una barba densa y oscura, y con solo mirarla, puedo sentirlo como lija raspando mis muslos. Mi mente corre con eso, imaginando besos calientes y húmedos de esa boca severa humedeciendo mi piel, arrastrándose más, más alto, hasta que...


   


  —Lo digo en serio —dice Jonathan, sacándome de mis pensamientos lujuriosos—. Lo lamento. Lo sé... sé que a veces me corto y hago salidas abruptas. —Hace una pausa, como si buscara qué decir a continuación—. No tiene nada que ver contigo, pero te afecta. Y lo siento.


   


  Lo miro, los M&M's bajan a mi regazo. Es extraño, experimentar una pizca de arrepentimiento por parte de Jonathan Frost, escucharlo reconocer sus cualidades menos entrañables y disculparse por ellas, pero… le creo. Entonces, moviéndome un poco en mi asiento para verlo mejor, le digo: —Yo... te perdono.


   


  Con los ojos en la carretera, dice: —Eso sonó doloroso.


   


  —¿Decir 'te perdono'? —Me rio levemente—. Lo fue un poco. Hemos sido hostiles durante tanto tiempo, realmente no sé cómo hablarte de otra manera.


   


  Jonathan está en silencio, con el ceño fruncido. Parece preocupado. 


   


  Por un momento, tengo el impulso más extraño de deslizar mis dedos suavemente por su cabello, de trazar mi pulgar a lo largo de la hendidura de su frente y alisarlo. —No debería haberte arrinconado por la hora de los cuentos esta mañana y haber tratado de hacerte sentir culpable. Yo también lo siento.


   


  —Todo está bien. —Se aclara la garganta—. Y para que conste, las imágenes de CCTV se transmiten a la sala de contabilidad. Tenía mi ojo puesto; si se hubiera salido de control, habría estado allí de inmediato.


   


  Lo miro, confundida, como si se hubiera quitado un velo, revelando a una persona que apenas reconozco pero que también es extrañamente familiar, como mirar un rostro y saber que lo he visto antes, regañándome en la parte posterior de mi cerebro.


   


  —Así que… —se aclara la garganta— ¿Qué pasó con el extraño momento con Luke? ¿Cuándo le dijiste que había jugado bien? Y dijo que es un gran elogio, viniendo de ti. ¿Juegas hockey o algo así?


   


  —Oh... —Mi instinto es proteger severamente esta parte de mi vida, pero supongo que si Jonathan es capaz de una disculpa, puedo ser capaz de una pizca de confianza—. Mi papá es Nicholas Sokolov. No hace falta decir que conozco bastante bien el juego.


   


  Jonathan me lanza una cara de sorpresa antes de volver a concentrarse en la carretera. —Eso no es divertido.


   


  —No es una broma.


   


  Parpadea lentamente, aturdido. —Explícate.


   


  —Bueno, él y mi mamá se conocieron y se enamoraron, luego tuvieron un bebé, Gabby...


   


  —Gabriella —advierte.


   


  Suelto una carcajada. —Está bien, hablo en serio. Mi papá quiere una vida tranquila. Los tres lo hacemos. Mantenemos un perfil bajo para no tener que lidiar con las multitudes. Y me llamó por el apellido de mi madre, Di Natale. Facilita las cosas.


   


  Jonathan niega con la cabeza lentamente. —Santa mierda.


   


  Honestamente, se lo está tomando mejor que la mayoría de la gente. No desvió el auto. No parece a punto de desmayarse. Y no me ha pedido un autógrafo.


   


  —Por eso nunca visita el trabajo —explico—. Bueno, eso no es cierto, traje a mis padres después de cerrar para mostrar el lugar, pero no cuando estamos abiertos, porque la gente puede ser muy intensa y te abruman y te piden autógrafos y simplemente...


   


  —Lo arruinan —dice Jonathan en voz baja—. Tu capacidad para tener una vida normal con él.


   


  Lo miro. —Sí.


   


  Él asiente. —Estoy seguro de que él es muy protector con eso. Y tú. Yo lo sería.


   


  —Lo es —susurró.


   


  —Bueno... —Jonathan se aclara la garganta, con los ojos fijos en la carretera—. Tu secreto está a salvo conmigo.


   


  Jugueteo con la bolsa de M&M's, inquieta por lo aliviada que estoy de que él sepa la verdad, lo segura que estoy de que puedo confiar en su palabra. —Gracias, Jonathan. Soy consciente de eso.


   


  El silencio se extiende entre nosotros hasta que se vuelve tenso y denso. Es casi insoportable.


   


  Hasta que Jonathan le dice a Siri que ponga 'Holiday Radio' con una nota de mando en su voz que es francamente pornográfica.


   


  Ahora eso es inaguantable.


   


  Lo miro boquiabierta. Él mira en mi dirección, luego mira dos veces. —¿Qué?


   


  —Nunca había escuchado tu voz sonar así. 


   


  Arquea una ceja. —¿Cómo qué?


   


  —Muy severo y mandón. —Cruzó las piernas contra el dolor que ahora es casi doloroso—. Como... mandón en el dormitorio.


   


  Me lanza una mirada de soslayo incrédulo. —Le dije a Siri que pusiera una estación de música, Gabriella, no que se arrodillara.


   


  Me atraganto con un nuevo bocado de M&M's.


   


  Jonathan mira la carretera, luchando contra una sonrisa y apenas manteniéndose firme. —Tienes una mente sucia.


   


  —¿Yo? Tú eres el que acaba de decir...


   


  —Silencio —dice, devolviéndome mis palabras—. Y disfruta de este asalto a los oídos que estoy soportando por tu bien.


   


  Suelto una carcajada. Pero mi risa se desvanece cuando la canción llena el auto, las palabras calientes y llenas de significado:


   


  I'll wait up for you, dear. Santa baby, so hurry down the chimney tonight9


   


  Jonathan se aclara la garganta y gira los hombros, como si su ropa le apretara demasiado. Me retuerzo en mi asiento, luego miró hacía la ventana. Me arden las mejillas.


   


  —¿Caliente? —Él pregunta.


   


  Dios, lo estoy.


   


  —Un poco —le digo.


   


  Con el ceño fruncido, Jonathan baja el dial de la calefacción y también abre la ventana. Esta canción caliente no ayuda en nada. Ambos estamos sonrojados, los ojos clavados en la carretera. Puedo escuchar cada respiración profunda que toma, sentir cada latido atronador de su corazón.


   


  Quizás así es como sueno yo también.


   


  Presa del pánico, coloco mis manos en mi regazo y discretamente tocó la progresión de acordes de la canción, como si mis muslos fueran teclas de piano. Es un movimiento relajante que siempre me calma.


   


  Y mientras me acomodo, repaso, paso a paso, lo que ha sucedido desde que me subí a este auto. Cada vez estoy más excitada y desorientada. El mundo se siente como ese poema de Shel Silverstein, 'Backward Bill', al revés e irreconocible.


   


  Jonathan me llevó voluntariamente a casa. Me compró M&M's de chocolate con menta porque lamenta cómo actuó esta mañana. Toca música navideña para mi disfrute, aunque la odia. O tiene otra personalidad que ha estado escondiendo durante doce meses, o está tramando algo.


   


  Me giro en mi asiento, de cara a él de nuevo. —¿Por qué estás siendo amable conmigo?


   


  Su mirada permanece fija en el camino, que está cubierto de nieve. 


   


  Después de una pausa larga y tensa, dice: —Voy a responder a tu pregunta con una pregunta.


   


  —No me gusta eso.


   


  —Lástima —dice, antes de inhalar profundamente. Luego exhala, delgado y lento— ¿Por qué crees que estoy siendo amable contigo?


   


  —Porque tienes una estrategia. Un nuevo ángulo para derribarme en el trabajo.


   


  —Y si te dijera algo más que eso, ¿me creerías?


   


  Después de un año implacable de antagonismo mutuo, la respuesta sale de mi boca antes de pensarla conscientemente. —No, no lo haría.


   


  Pero por primera vez desde el día en que nos conocimos y el frío Jonathan Frost inclinó mi mundo de bolas de nieve en su cabeza, me pregunto si tal vez, sólo tal vez, me equivoco.


  
 




   


  Capítulo 8


  Playlist: “Mille Cherubini in Coro”


  Andrew Bird


   


   


  Música durante las vacaciones y mi sigiloso piano de regazo tocando, Jonathan y yo discutimos el resto del camino de regreso a la ciudad, sin estar de acuerdo sobre cuál es la ruta más directa a mi apartamento que también evita el peor tráfico, hasta que Jonathan se estaciona suavemente en paralelo frente a mi edificio. Porque así es como rueda la vida para Jonathan Frost, aunque puedo contar con mi mano en los dos años que he vivido aquí, cuántas veces he conseguido un lugar incluso dentro de una cuadra de mi apartamento.


   


  Lo miro. —¿De verdad? ¿Justo en frente de mi casa?


   


  Me lanza una ceja arqueada satisfecho de sí mismo, una sonrisa casi irónica. —Tengo la mejor suerte del mundo con el estacionamiento.


   


  —Por supuesto que sí —murmuró oscuramente.


   


  Al aparcar el auto, Jonathan apaga el motor y luego me mira fijamente, su garganta traga saliva con dificultad. —Leí esa novela romántica que compré en Bailey’s.


   


  Lo miro, sorprendida e intrigada. —¿Oh?


   


  Él asiente. —Estuvo bien. No es Austen, pero...


   


  —Para. —Juguetonamente golpeó su muslo duro como una piedra, sintiendo una extraña sensación de déjà vu— ¡Deja de molestarme!


   


  Su boca se inclina, tan cerca de una sonrisa, antes de que se disuelva, dejando solo silencio y una carga espesa y pesada en el aire. La mandíbula de Jonathan se encaja. Sus ojos buscan los míos. —Son muy diferentes —dice—. El amor interesa.


   


  Asiento con la cabeza. —Opuestos, básicamente.


   


  —Pero... —Su mirada se desliza hacia mi boca—. Eso termina realmente funcionando para ellos. Es el latido del corazón de su conexión, ser atraídos por las diferencias de cada uno, estirarse para reducir la distancia entre ellos sin perderse. Ellos crecen. Juntos. Y más profundamente en su verdadero yo.


   


  Mi corazón late con fuerza, golpeando contra mis costillas. Maldito sea por decirlo tan perfectamente.


   


  —La proximidad forzada también ayuda —digo, más tranquila, casi en un susurro—. Estar atrapado en un carruaje durante días seguidos, una posada con una sola habitación y...


   


  —Sólo una cama —dice, su garganta trabajando con un trago fresco—. Leí sobre eso. Ese es un trope popular. Puedo ver por qué.


   


  —Por supuesto que leíste sobre tropes románticos.


   


  —Leí sobre todo el maldito género. —Sus dedos tamborilean en el volante—. No hago las cosas a medias, Gabriella.


   


  —No... —Busco su rostro—. No, no es así.


   


  La mano de Jonathan se flexiona alrededor del volante. Su mandíbula hace tictac. Y luego, de repente, abre la puerta.


   


  Parpadeo, salgo de un aturdimiento. Entonces me doy cuenta de lo que está a punto de hacer. Maldita sea. Él va a abrir mi puerta de al lado y será caballeroso de nuevo. No puedo manejar eso, considerando que un apretón de mano me puso tan nerviosa que estaba retorciéndome en mi asiento durante todo el viaje a casa.


   


  Me apresuro a agarrar la manija, desesperada por adelantarlo, pero él ya está allí, abriendo la puerta y luego una vez más ofreciéndome su mano. Miro el montículo de nieve a mis pies que necesito superar. A regañadientes tomó su mano y trato de ignorar el calor eléctrico que me atraviesa, irradiando desde donde nuestras manos están unidas hasta la punta de mis dedos de los pies.


   


  Saltando sobre el banco de nieve, aterrizó en la suavidad del polvo con un ruido sordo, luego miró hacia el cielo y el polvo de azúcar de la Madre Naturaleza cayendo sobre nosotros. Saco la lengua y sonrío.


   


  La nieve saca a la niña que hay en mí. La maravilla. Nunca dejaré de amarlo.


   


  Un copo espeso y frío aterriza en mi lengua. Tarareo de placer y luego abro los ojos lentamente. Jonathan me mira fijamente.


   


  —¿Qué sucede?


   


  —Tu capacidad para la alegría —dice en voz baja—. Es... humilde. 


   


  Un cumplido de Jonathan Frost. Y no cualquier cumplido, uno que haga que mi corazón se sienta visto y resplandeciente, como la luz de una vela que se derrama por una ventana en una noche oscura y fría.


   


  Mi visión se vuelve borrosa con la amenaza de las lágrimas. Mi garganta es gruesa. —¿No crees que es una tontería?


   


  Él niega con la cabeza. —No.


   


  —¿Raro? ¿Extraño? ¿Juvenil? —Susurró. Solo una muestra de las cosas que me llamaron cuando mi felicidad se derramó entre aquellos que encontraron que era 'demasiado'.


   


  Dando un lento paso más cerca, las botas crujiendo en la nieve, sostiene mis ojos. —No, Gabriella. No creo que sea tonto, extraño, raro o juvenil sostener con ambas manos las mejores partes de quiénes somos cuando somos jóvenes y no dejes que la vida te quite eso. Creo que es valiente y rudo y exasperantemente imposible no admirarte por eso.


   


  Sus nudillos rozan mi mejilla y mis ojos comienzan a cerrarse. Se siente tan abrumadoramente correcto, cuando todo lo que puedo pensar es que esto es absolutamente incorrecto.


   


  Esto no tiene sentido. Jonathan Frost no es afectuoso ni tierno. Él no lee la mierda de una novela romántica que amo ni me mira con necesidad ardiendo en sus ojos. No toma mi mano ni me mantiene caliente ni me mira como si todo lo que quiere en el mundo estuviera justo frente a él.


   


  Y, sin embargo, aquí está: unas manos grandes y ásperas que ahuecan suavemente mi rostro, cerca, en calma y atenta, con los ojos en mi boca. Necesito besarte, dice su mirada. Tan mal.


   


  Lo miró mientras sus pulgares rodean los hoyuelos de mis mejillas, mientras el calor fluye por su cuerpo, tan cerca del mío que nuestros muslos se rozan, nuestros pechos se encuentran mientras ambos respiramos profundamente. Siento este tirón hacia él en la boca de mi vientre, y peligrosamente más arriba, donde mi corazón golpea contra un nudo apretado de algo que estoy demasiado asustada para siquiera comenzar a analizar.


   


  Nunca he entendido algo menos: cuánto deseo a Jonathan, cuánto me duele por él. Pero tal vez sea exactamente por eso que esto tiene que suceder, para disipar la tensión, para romper el lazo retorcido de enemistad que nos ha entrelazado durante los últimos doce meses. Quizás un beso es todo lo que necesitamos. Y luego me liberaré de esta tortura.


   


  Mientras sostengo su mirada, él ve lo que le estoy diciendo: Yo lo necesito también. 


   


  Mis palmas suben por su pecho en un desmayo silbido a través de la tela. Jonathan me mira con las pestañas oscuras y ojos de gaulteria, esa boca que tan a menudo es apretada y severa ahora exuberante y entreabierta.


   


  —No debería hacer esto —dice con brusquedad, tan bajo, que casi no lo escucho—. Aún no.


   


  No entiendo lo que está diciendo, pero estoy más allá de los sentidos, más allá del pensamiento. Todo lo que quiero es ser liberada del tormento que lo desea, que me ha clavado los dientes y que lo deje ir. Voy a sacarlo de mi sistema con un beso. Tiene que funcionar.


   


  Jonathan se inclina más cerca a pesar de sus palabras, mientras presiono los dedos de mis pies, y finalmente nuestras bocas se rozan, suavemente, luego profundamente. Lo respiro, y es pura alegría, como una bocanada de aire vigorizante mientras corro por una montaña nevada. Sabe a chocolate rico, a agua fresca y dulce Jesús, su lengua golpea la mía y mis rodillas ceden. Lanzo mis brazos alrededor de su cuello, paso mis dedos a través de los gruesos y sedosos mechones de su cabello mientras sus brazos me rodean hasta que estamos aplastados, pecho contra pecho, corazones latiendo con fuerza.


   


  Jonathan inclina la cabeza y profundiza nuestro beso hasta que está caliente y resbaladizo, un baile desesperado que late al ritmo de sí y más y no pares. Sus dedos se hunden en mi abrigo y junta nuestras caderas. Jadeo, sintiéndolo grueso y medio duro ya, apretado contra el dolor y la humedad debajo de mi ropa. Nuestra respiración es áspera y desigual, entre cada deslizamiento febril, devorador y caricia de labios y lengua. Me presiono contra él. Nuestros cuerpos se balancean juntos.


   


  Las manos de Jonathan se aprietan alrededor de mi cintura y se deslizan por mi espalda, enredándose en mi cabello mientras me besa tan profundamente, es como si nuestras bocas estuvieran haciendo el amor. Estoy frenética, salvaje, chupando su lengua, y él gime, áspero y bajo en su garganta, como si no hubiera agonía más dulce que está. Un gemido de impotencia me abandona también. Sueno devastada. Porque lo estoy.


   


  ¿Por qué es este el mejor beso de mi vida? ¿Por qué tenía que ser él? 


   


  —Es demasiado bueno —le susurro a través del nudo en mi garganta, el dolor en mi corazón, incluso mientras lo beso una y otra vez—. No se suponía que fuera tan bueno.


   


  — No se suponía, ¿eh? —dice suavemente contra mis labios—. Por supuesto que me estás asando. Incluso mientras nos besamos.


   


  Beso. La palabra resuena en el silencio nevado cuando la realidad me golpea como una gélida bofetada de viento invernal. Me aparto, dedos temblorosos rozan mis labios. Oh Dios mío. Besé a Jonathan Frost. Más de una vez. De hecho, muchas veces. Apasionadamente.


   


  Jonathan me mira como si una neblina se hubiera despejado para él también. Como si acabara de procesar lo que hizo y no puede creer que lo haya hecho. Antes de que ninguno de los dos pueda hablar, aunque ¿qué diablos podríamos decir? Me tambaleo hacia atrás, apresurándome a subir los escalones hacia la entrada de mi edificio. Pero por alguna razón inexplicable, cuando llegó a la cima, me doy la vuelta y lo miro.


   


  Jonathan me mira fijamente, todavía respirando con dificultad.


   


  Yo sigo respirando así también, como si no hubiera suficiente aire, como si el único aire que quiero es cada aliento irregular robado entre besos que nos desenredan y enredan.


   


  Qué desastre absoluto.


   


  Frenética, entró corriendo, luego corro escaleras arriba hacia nuestro apartamento del segundo piso. Cerrando la puerta, me desplomo contra ella y me hundo al suelo.


   


  —¿Qué demonios? —Susurró en silencio.


   


  Desde donde estoy sentada, puedo ver el pasillo hacia mi dormitorio y mi escritorio, la computadora portátil colocada en su superficie. Pienso en el Sr. Reddit y mi estómago se hunde. Él es el que estaba esperando, el que se suponía que besaría algún día mientras la nieve caía del cielo.


   


  No, no estamos juntos, pero los dos admitimos más o menos que lo esperábamos, una vez que nos conocimos y nos conociéramos en persona. ¿Cómo lo perdí de vista? ¿Cómo dejé que el sofocante aroma invernal de Jonathan y su perorata de novela romántica y su acogedor auto y su alijo de M&M's de chocolate con menta me influyeran tan fácilmente?


   


  Un miedo repugnante se apodera de mí. ¿Qué pasa si me he adentrado en un territorio peligrosamente familiar con Jonathan?


   


  Me han seducido por motivos ocultos antes, y aunque Trey tenía una personalidad tan diferente a Jonathan como el día de la noche; todo encanto y coqueteo de sol, en comparación con mi compañero de trabajo frío y hosco, sus objetivos son demasiado similares, ¿no es así? 


   


  El objetivo final de Trey era que el negocio de su familia fuera dueño de la Bailey's Bookshop, y en un intento por asegurar eso, se aprovechó de mi confianza, mi romanticismo, mi fe en lo mejor de las personas. Jonathan también quiere la librería para él, y ha demostrado ser ambiciosamente estratégico y calculador. No estoy segura de cómo esta campaña seductora, esta rutina de buen chico y besarme sin aliento, juega con su plan, pero ¿qué razón tengo para creer que es algo más que eso, un plan?


   


  Cualquiera que sea el motivo de Jonathan para explotar esta atracción sexual que no puedo negar más de lo que puedo negar los rizos en mi cabeza o el color de mis ojos, tengo que detener esto. Ahora. Ni un momento más reflexionando sobre el anhelo en su mirada, esa sexy casi-sonrisa cuando salió del vestuario y me vio allí. No más pensar en mi chocolate caliente de menta perfecto o su alijo de dulces de chocolate con menta, o su aprecio por el romance o su sincera disculpa...


   


  O esos besos. Dios, esos besos.


   


  Por otra parte... tal vez cada cosa dulce y sensual que el hombre apretó en una pequeña hora es exactamente en lo que debería estar pensando. Tal vez sea hora de usar las armas de Jonathan Frost contra él.


   


  Tropezando en posición vertical, corro a mi habitación y abro la puerta de mi armario para buscar el vestido que supere a todos los vestidos. Lo desentierro, luego lo cuelgo en la puerta del armario, inspeccionándolo con una inclinación de cabeza. Gingerbread echa un vistazo al vestido y luego deja escapar un largo maullido.


   


  —De acuerdo, Ginge. Es bonito va-va-voom para trabajar, pero ya sabes lo que dicen: tiempos desesperados requieren medidas desesperadas.


   


  Si Jonathan Frost piensa que me va a quedar sin trabajo con Lothario, tiene otra cosa por delante.


   


  Me animo mientras presiono con vapor las arrugas de cada panel carmesí de mi vestido y elijo el par perfecto de aretes magníficamente festivos. Recuerdo el fuego en los ojos de Jonathan cuando me dijo: No me iré sin luchar por esto, Gabriella.


   


  Me detesto por caer presa de su acto de buen chico en el auto. 


   


  Me detesto por besarlo tanto como él me besó, por dejar que me abrazara a su cuerpo, feroz, caliente y duro, cuando se supone que él no es el que quiero.


   


  Detesto que mientras veo la nieve caer fuera de mi ventana, todo lo que veo son copos de nieve coronando su cabello oscuro, y cuando lamo mis labios, todo lo que pruebo es ese primer roce embriagador de su boca y la mía.


   


  Dejándome caer en la cama, con el vestido rojo planchado y esperando como una armadura, preparada para la batalla mañana, envuelvo a Gingerbread en mis brazos y entierro la cara en su suave pelaje aterciopelado. Ella maúlla, mirándome con curiosidad.


   


  —¿Cuál es mi plan, preguntas? —Beso su perfecta nariz rosada— Voy a trabajar mañana y llevaré a Jonathan Frost a sus rodillas.
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  Anoche cedí y escuché mi audiolibro de romance porque necesitaba desesperadamente dormir y necesitaba descansar para mi plan de ataque. Desafortunadamente, eso llevó a otro sueño erótico de aristócratas en la biblioteca que avergonzó a su predecesor.


   


  No puedo dejar de pensarlo. 


   


  No sin sonrojarme de pies a cabeza y recordar todos los lugares donde estuvieron las manos y la boca de Fantasy Jonathan anoche.


   


  Por eso, mientras bajo la acera hacia la librería, hago todo lo que puedo para distraerme. Revisando mentalmente mi lista de cosas por hacer durante el resto de la semana, tengo canciones navideñas a todo volumen en mis auriculares y confío completamente en mi visión para asegurarme de que no me saque un automóvil como un boliche de repuesto. Esto significa que mis auriculares bloquean no solo el ruido del tráfico sino también el sonido de pasos que se acercan, dejándome totalmente desprevenida cuando una mano envuelve mi codo.


   


  Dejó escapar un chillido instintivo y dejó caer mi chocolate caliente de menta en el pavimento mientras la autodefensa entra en acción. Estoy a punto de agarrar su muñeca y, como mamá me enseñó, tirar hacia adelante, luego girar, pero me sueltan el brazo antes de que pueda. 


   


  Justo cuando estoy girando para lanzar la palma de mi mano en su nariz, el aroma familiar de colonia abrumadora flota en el aire y refresca mi memoria. —¡Trey!


   


  Cabello rubio, corto a los lados, más largo en la parte superior. Grandes ojos celestes. Parece un muñeco Ken que se ha sorprendido.


   


  Jadeando, me quito los auriculares y lo miro. —¿Qué diablos, Trey? ¡Me asustaste!


   


  Abre la boca para responderme, pero no es su voz lo que escucho. Es de Jonathan.


   


  —¡Gabby! —Santa mierda. Es la voz de Siri, ponte de rodillas. 


   


  Dominante, profundo y atronador.


   


  Me quedo sin palabras mientras miro más allá del hombro de Trey, viendo a Jonathan correr cada vez más cerca.


   


  Trey parece sentir que tiene muy poco tiempo. —Gabby, escúchame —dice—. Los días de Bailey's están contados. Ven a trabajar conmigo. Lleva ese encanto de tienda pequeña a Potter. Las librerías independientes están muriendo, casi extintas. Todo lo que queda es llevar lo que amas de ellos a la experiencia de las cadenas de tiendas.


   


  Retrocedo ante eso. —Eso no es lo que quiero. Quiero salvar a Bailey's.


   


  —No puedes —argumenta, dando un paso hacia mí—. No seas ingenua. Tu idealismo no te va a salvar... 


   


  Afortunadamente, Trey no puede terminar ese pensamiento desdeñoso. Se corta abruptamente cuando Jonathan lo detiene con un movimiento suave, inmovilizándolo contra el edificio cercano.


   


  Podría haberlo revisado y brutalizado, pero Jonathan está controlado, dejando a Trey ileso, solo aturdido, su respiración entrecortada bajo el antebrazo de Jonathan. —¿Estás herida? —Jonathan me pregunta, examinándome en busca de señales de daño.


   


  —Estoy bien. Me tomó por sorpresa y me asustó, pero no me lastimó. Puedes dejarlo ir.


   


  De inmediato, Jonathan baja el brazo y se acerca a mí, ignorando a Trey, quien hace un gran espectáculo tosiendo y frotándose la garganta.


   


  Además del fuego en sus ojos, la apretada expresión de su boca, Jonathan parece completamente tranquilo. Ni siquiera está sin aliento. —¿Estás segura de que no te hizo daño?


   


  —Estoy segura —le susurro, algo emocionante y aterrador está sucediendo dentro de mi corazón. Mi caja torácica es un garrote cuando la pelota cae a medianoche: reluciente, resplandeciente, efervescente.


   


  —No estaba tratando de asustarte, Gabs —dice Trey, rompiendo el momento.


   


  Gabs. Dios, odio ese apodo. Apartando mi mirada de Jonathan, miró en su dirección. —¿Y sin embargo me agarraste del brazo por detrás?


   


  —Dije tu nombre una docena de veces —dice con condescendencia, como si esto fuera de alguna manera un descuido de mi parte—. No me escuchaste.


   


  —¡Por supuesto que no te escuché! —Señaló mis auriculares—. Y todavía no quiero.


   


  —Bueno, ¿qué más se suponía que debía hacer? —Trey dice, dándome esos patéticos ojos azules suplicantes que intentó cuando rompí con él—. He intentado llamarte y enviarte mensajes de texto desde un puñado de números, ninguno de los cuales se conectó después de mi primer mensaje. Te escribí notas. Te envié un ramo. Dije que lo sentía y que te extrañaba. No he oído nada. 


   


  —Eso es porque bloqueé todos los números que usaste y porque cuando dije que habíamos terminado, Trey, ¡lo dije en serio! He terminado. Y ahora me voy a trabajar. Por última vez, déjame en paz.


   


  —Gabs —suplica, entrando en mi espacio— escúchame...


   


  —No, Trey.


   


  —Por favor. —Da un paso más cerca, alcanzándome—. Sólo...


   


  La mano de Jonathan aterriza con una bofetada en el pecho de Trey, luego lo empuja hacia atrás hasta que Trey no puede alcanzarme. Su voz es negra como el hielo, pero oscura y engañosamente suave. —Ella dijo no. 


   


  Trey mira a Jonathan, luego se encoge de hombros fuera de su toque, retrocediendo mientras se quita la chaqueta de puerco idiota donde la mano de Jonathan todavía está impresa en el costoso relleno de plumón. Mirando hacia mí, se burla. —¿Qué, es tu novio ahora o algo así? ¿La librería ayuda? —La condescendencia que expresa en una pequeña palabra es asombrosa.


   


  —Jonathan y yo somos cogerentes, Trey. Y aunque nuestra relación no es asunto tuyo, te diré esto: él es diez veces mejor persona que tú. Ahora vete a la mierda, y ten una pequeña Navidad miserable.


   


  Pasando por delante de mí expedazo de basura, empiezo a bajar por la acera. Jonathan se pone a mi lado, mirando dos veces amenazadoramente por encima del hombro, lo más probable es que asuste muchísimo a Trey para que no me siga. No hablamos mientras caminamos por la cuadra entre Bailey's y donde Trey me detuvo. Cuando llegamos a la tienda, Jonathan abre la puerta principal y la mantiene abierta para que yo pueda entrar primero.


   


  —Gracias —le digo en voz baja.


   


  Antes de que pueda responder, me dirijo a la habitación trasera, me quitó los guantes, desenrolló mi bufanda y parpadeó para alejar las lágrimas amenazadoras.


   


  Maldito Trey. Diciéndome que soy ingenua e idealista. Que no puedo salvar este lugar. Yo le mostraré. Lo haré. 


   


  Hay un suave golpe contra la madera cercana, y sé por qué. Después de mi susto, Jonathan está siendo considerado, no quiere asustarme. Atrás quedó mi frío y hosco némesis, y en su lugar está alguien que le dije a Trey que es diez veces mejor persona que él.


   


  Y lo dije en serio.


   


  Porque simplemente no puedo creer que Jonathan Frost viniera corriendo hacia mí y se arrojara físicamente entre mí y la amenaza de daño, luego se diera la vuelta y tratara de seducirme, estafarme o sabotearme para sacarme de una carrera.


   


  Lo cual, me doy cuenta, después de todos estos meses de odiar sus entrañas, es un profundo alivio. Despreciar a alguien es agotador y creer lo peor de él es una carga para el alma. No me di cuenta de lo cansada que me sentía, hasta ahora, como pelarme o quitarme la ropa empapada después de un largo día en la nieve, siento un levantamiento de peso, la calidez de la esperanza tentativa envuelta a mi alrededor.


   


  No estoy exactamente segura de lo que pienso de Jonathan. Aún no. Solo sé que lo que he pensado de él no encaja con lo que acabo de experimentar. Sé que él me defendió y protegió y no haces eso por alguien cuya vida y trabajo quieres arruinar.


   


  Más allá de eso, no sé qué pensar.


   


  Lo que yo sé hacer. Sé que este giro de los acontecimientos desafortunadamente me quita el viento con la elección de vestuario de hoy. Ahora bien, este vestido no es vengativamente sexy. Es simplemente... sexy. Y estoy bastante segura de que después de besarnos como lo hicimos anoche, lucir sexy para Jonathan Frost no es una buena idea.


   


  —Gabriella. —Tranquila y baja, la voz de Jonathan baila como la yema del dedo de un amante hasta mi columna.


   


  —Sí —me las arreglo.


   


  —¿Estás bien?


   


  De pie de espaldas a él, me dejo el abrigo puesto y miro la pared.


   


  ¿Estoy bien? No, no lo estoy. 


   


  Mi ex de mierda me asustó muchísimo y defendió su comportamiento invasivo. Jonathan vino corriendo a defenderme. Y ahora estoy de pie en la pequeña habitación trasera con nada más que un abrigo de lana que impide que Jonathan Frost me vea con un vestido rojo muy sexy. Estoy aquí de pie, con el corazón latiendo con fuerza, porque mi mundo se está reorganizando, porque a pesar de mi más profundo deseo de mantener a Jonathan Frost en la ordenada caja de la enemistad envuelto en una reverencia de orgullosa aversión, hizo un agujero en esa caja anoche, luego borró todo esta mañana.


   


  Ahora no tengo... nada. Ni enemistad, ni la distancia de un brazo enojado, ni siquiera un abrigo de lana o un vestido rojo o piel y huesos, protegiendo mi corazón de él.


   


  Y tengo que afrontar eso. Tengo que enfrentarlo.


   


  Así que, quitando mi abrigo y girándome hacia Jonathan, lo hago.


  
 




   


  Capítulo 9 


  Playlist: “Merry Christmas (I Don ’t Want to Fight Tonight)”


  Alex Lahey


   


   


  —Gabriella—. Dice Jonathan de nuevo, más suave, paciente, cuando empiezo a girarme y enfrentarlo—. Te pregunté si estás... —Su voz se apaga. Su mirada se desliza por mi cuerpo como si no pudiera ayudar, antes de cerrar los ojos y dejar caer la cabeza contra la puerta con un sonido audible thunk—. Jesucristo.


   


  —Es un poco demasiado para el trabajo —admito, mirando la tela roja fluida, mordiéndome el labio—. Está bien, es mucho para el trabajo.


   


  Jonathan está tan callado.


   


  —¿Estás bien allí? —Preguntó.


   


  —Te pregunté primero —dice con la mandíbula apretada.


   


  Sus ojos todavía están cerrados, su cabello oscuro alborotado por el viento y desordenado, un rubor en sus mejillas. Respira profundamente por la nariz y su mandíbula hace tics con cada respiración. Mi mirada recorre el suéter de cuello en V de hoja perenne que abraza sus fuertes brazos y su ancho pecho, cubriendo solo un poco su cintura, dejándome imaginar el placer de mis manos recorriendo esa suave tela y el duro e inflexible músculo debajo.


   


  Sus manos son puños en los bolsillos de sus pantalones marrones de piel de ante, hechos a la medida de un trasero gloriosamente duro y piernas largas y musculosas, la clásica y poderosa estructura de un jugador de hockey. Sus botas marrones pulidas parpadean bajo las luces de la tienda. Se ve tan bien como siempre, no, mejor. Se ve muy bien como el infierno.


   


  Miro mi vestido rojo cruzado, un lazo suave y fluido en la cintura, un profundo escote en V con un broche que lo mantiene unido en la hinchazón de mi escote. Las mangas acampanadas y el dobladillo ondulado, combinados con botas de tacón grueso, hacen que mi tamaño de copa no tan sustancial se vuelva tetona, acentúan mis anchas caderas y hacen que mis piernas parezcan de una milla de largo.


   


  Ambos trajimos nuestros seductores juegos A de vestuario, y por un momento me pregunto si Jonathan sospechaba de mí también de lo que yo sospechaba de él...


   


  Qué par hacemos.


   


  —Estaré bien —finalmente le respondo. Jonathan no ha abierto los ojos—. Lo justo es justo. Respondí. Ahora tú.


   


  Sacude la cabeza de lado a lado. Lentamente, caminó hacia él, cada paso de mis botas sobre los cálidos pisos de madera un latido resonante. Y cuando me detengo, poniéndonos cara a cara, me doy cuenta de que estamos bajo el muérdago.


   


  Jonathan abre los ojos lentamente. Pero no me mira. Él mira el muérdago que cuelga sobre nosotros, con una cinta dorada atada a su alrededor.


   


  Y por un momento, tengo el ridículo pensamiento de que nada me encantaría más que besar a Jonathan Frost hasta el fin de los tiempos.


   


  Pero incluso con mi nueva confianza en que él no está jugando sucio, no intentando quitarme el vestido y ponerme en paro, nuestra rivalidad sigue en pie. Incluso si no somos los enemigos más viles como pensaba que éramos, nuestros objetivos siguen siendo fundamentalmente opuestos.


   


  Y luego está mi mayor razón de todas. Mi amigo en línea, el chico que ha querido conocerme durante meses, a quien yo también quería conocer. El bueno, amable y nerd Sr. Reddit.


   


  No puedo permitirme olvidar eso. No puedo soñar despierta con besar a Jonathan Frost en el trabajo o en mi cama o afuera en un día nevado. No puedo codiciarlo. No cuando tengo menos de dos semanas para patearle el trasero y cerrar el año con un récord de ventas. No cuando el Sr. Reddit está casi a su alcance.


   


  Finalmente, Jonathan baja los ojos hasta que se encuentran con los míos. Nunca había visto a alguien esforzarse tanto por no mirarme los pechos. —Señorita Di Natale.


   


  —Sí, Señor Frost.


   


  Vuelve a mirar al techo. —Guardas ropa de repuesto aquí, ¿no?


   


  —Sí. ¿Por qué?


   


  —Necesito saber qué se necesita para que te quites ese vestido y te pongas esa ropa.


   


  Suelto una carcajada. —Pero estoy cómoda. No me quiero cambiar. 


   


  Suspira como si supiera que iba a decir eso. 


   


  —A menos que... —Levantó una cadera y tocó mi barbilla, fingiendo un pensamiento. 


   


  Baja la mirada hasta que se posa en mi boca. —¿A menos que qué? 


   


  —A menos que... pierdas un día de ventas para mí.


   


  Sus ojos se levantan y se encuentran con los míos, el fuego brilla en ellos. —Volvemos a ese maldito trato tuyo, ¿verdad?


   


  Me encojo de hombros, esperando parecer más indiferente de lo que me siento. Mi corazón late con fuerza. —También es tu trato —le digo con frialdad—. Estuviste de acuerdo.


   


  Se ríe vacíamente, sacudiendo la cabeza. La arrogante condescendencia de su respuesta dispara un cable en mí.


   


  —No estoy segura de qué tiene de divertido nuestro trato y qué está en juego, señor Frost. ¿Está la situación de alguna manera por debajo de ti? ¿Estoy siendo ridícula al obligarnos a hacerlo? Tal vez se supone que debo dejar a un lado nuestro entendimiento ya que nos dejamos llevar un poco anoche y porque tú me defendiste esta mañana mientras yo me ocupaba de mi horrible ex, el mismo tipo al que, te diré un pequeño secreto, fue la última persona en la que cometí el error de confiar en que tenía las mejores intenciones y casi saboteó mi carrera.


   


  Jonathan me mira con la mirada más fría que jamás haya visto en esos ojos verdes de gaulteria. —Quizá, Gabriella, consideres que no todos son idiotas moralmente arruinados como Trey Jodido Potter. Pero, por supuesto, mantente firme en ese trato. Tíramelo a la cara en cada momento que vayamos más allá de la mera cortesía, y ciertamente no dejes que nada como las últimas doce horas, y mucho menos los últimos doce meses, se interponga en tu camino.


   


  Él se empuja de la pared y da un paso hacia mí, hasta que nuestros pechos se rozan y estamos cara a cara, compartiendo miradas furiosas y lívidas. —Dios no permita que confíes en mí —dice— o pienses bien de mí o permitas la más mínima posibilidad de que hacerte sentir miserable y sin trabajo no sea la vocación de mi vida. No importa lo que haga o diga, Gabriella, solo ves lo que quieres: un villano.


   


  —¿Y por qué no debería? ¿Me estoy perdiendo de algo? ¿Viniste o no a esta tienda hace doce meses, me dirigiste una mirada fría y desdeñosa, y luego procediste a criticar sistemáticamente todo lo que estaba haciendo mal, criticando mis métodos, sí, lo admito, algo caóticos?, y una y otra vez empujando, ¿hay un agujero en cada una de mis ideas creativas sobre cómo darle a este lugar una oportunidad de luchar porque no era un enfoque 'basado en datos'? ¿Estuviste de acuerdo o no en asegurar tu lugar como gerente único aquí después del año nuevo al superarme en ventas?


   


  Se inclina, voz baja y peligrosa. —Bien. No he tenido la personalidad más cálida, y puede que haya parecido fría al principio, pero tienes un recuerdo muy interesante de los últimos doce meses, Gabriella. Porque desde donde estoy parado, pasaste el año pasado percibiendo repetidamente los cambios prácticos en las operaciones comerciales como ataques personales, resistiéndote por hacer el trabajo para el que me contrataron, para hacer esta tienda más eficiente y rentable, todo el tiempo, o así que pensé, hasta hace muy poco, salir con la jodida competencia.


   


  Abro la boca, pero él presiona, su respiración es entrecortada, sus ojos arden. —En cuanto a tu pequeño 'trato' sobre quién termina dirigiendo este lugar, sí, estuve de acuerdo. Pero estás olvidando un detalle bastante importante, señorita Di Natale: esto fue tu ocurrencia, tus condiciones, tu ultimátum. Ni una sola vez consideraste un resultado diferente ni solicitaste mi opinión sobre los métodos para lograrlo. Porque a tus ojos, todo lo que podríamos ser es una mezquina oposición rencorosa. —Inclinándose hasta que su aliento es suave en el caparazón de mi oreja, su boca tan cerca que podría girar y nuestros labios se rozarían, susurra—: ¿Quién es el verdadero villano aquí?


   


  La ira inunda mi cuerpo como lava, caliente, ardiendo a través de mí. La audacia que tiene...


   


  El tintineo del timbre de la puerta trasera nos hace retroceder. La Señora Bailey tararea para sí misma mientras entra, toda sonrisas cuando levanta la vista. —¡Buenos días!


   


  Ambos manejamos zancadas Buenos días en respuesta mientras cierra la puerta detrás de ella y se quita los guantes de cuero negro mantecoso. Su sonrisa flaquea mientras mira entre nosotros. —¿Todo está bien?


   


  Jonathan se aclara la garganta y se mete las manos en los bolsillos. —Muy bien, Señora Bailey.


   


  —Sí. —Obligó una sonrisa—. Muy bien.


   


  Mirando la ramita de muérdago que cuelga sobre nosotros, suspira. Luego, sin decir una palabra, nos rodea y se dirige a la sala de contabilidad.


   


  Todavía estoy mirando a la Señora Bailey cuando Jonathan se precipita hacia su perchero, agarra su chaqueta y guantes, y sale por la puerta trasera en una ráfaga de viento ártico que lo sigue.
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  Mientras la Señora Bailey se ocupa de la desoladora realidad financiera que la aguarda en la sala de contabilidad y Jonathan permanece extrañamente ausente, no es que esté pendiente de su regreso ni nada por el estilo, me mantengo ocupada.


   


  Con mis auriculares habituales puestos, ahogó la repetición de las amargas palabras de Jonathan, porque si pienso demasiado en ellas, empiezo a entrar en pánico.


   


  ¿Y si estaba equivocada con él? ¿Sobre nosotros? ¿Sobre tanto? 


   


  Lucho contra ese miedo creciente y me desconecto del mundo con música navideña mientras reorganizo los escaparates, rehago el arte de tiza del caballete al aire libre y luego envió un correo electrónico a nuestros suscriptores sobre el evento Big Sale en nuestro último día de puertas abiertas, el 23 de diciembre, con descuentos sin precedentes, los mejores pasteles de temporada de la panadería local, elaboración casera de regalos navideños y música en vivo.


   


  Cuando mi estómago comienza a sufrir espasmos por los dolores de hambre, emerjo de mi enfoque profundo el tiempo suficiente para entrar en la sala de descanso e inhalar una barra de proteína de chocolate con menta. Tomó dos sorbos de mi chocolate caliente de menta antes de que Trey me asustara y no volví a tomar nada desde entonces.


   


  Justo cuando estoy terminando mi último bocado, la Sra. Bailey asoma la cabeza desde el cuarto de atrás y dice: —Gabby, querida, mi oficina, ¿por favor?


   


  —Por supuesto —le digo, tratando con todas mis fuerzas de no ser catastrófica mientras la sigo a la sala de contabilidad, donde me encuentro con la vista de un escritorio desordenado que hace que Jonathan se convierta en una colmena.


   


  Señalando la silla al otro lado de la mesa, dice: —Por favor, siéntate.


   


  Siento que me han llamado a la oficina del director. En cuyo caso, quiero que mi socio en el crimen tenga la misma conversación.


   


  —¿Se está uniendo Jonathan a nosotras? —Preguntó.


   


  —No estoy segura de que Jonathan regrese. Llamé a su teléfono celular y le dije que se tomara el día o si lo necesitaba.


   


  Me da un vuelco el estómago. —¿Qué?


   


  Perderá un día de ventas. Y además de eso, Jonathan es tan duro que solo falta al trabajo si está enfermo a las puertas de la muerte. Ha sucedido dos veces en doce meses, y se ausentó un gran total de un día cada vez.


   


  —No me preocuparía —dice ella.


  

  Excepto que estoy preocupada. Porque desde que se fue esta mañana y a pesar de mis mejores esfuerzos por distraerme, he estado repitiendo cada palabra de la diatriba de Jonathan. La base sobre la que me he mantenido desde el día en que comenzó aquí parece que se está derrumbando.


   


  ¿Y si no me equivocara con mis sospechas de seducción? ¿Y si me he equivocado con el mismo Jonathan? ¿Qué pasa si el hombre que vi esta mañana, cuyo comportamiento cambió mi percepción de él y nuestra dinámica, no es tanto un extraño como alguien a quien rara vez veo?


   


  Pero si ese es el caso, ¿por qué no me lo ha dicho? Nunca he conocido a una persona más directa que Jonathan Frost. No lanza golpes, no se anda con rodeos por las palabras. Lanza verdades brutales como dardos, sin preocuparse por cómo se pegan cuando se hunden en la diana de tus esperanzas y sueños y la reconfortante familiaridad de todo lo que has conocido. ¿Por qué no me aclararía antes?


   


  —Gabby. —La Sra. Bailey se quita las gafas y apoya los codos sobre el escritorio—. ¿Puedo preguntarte algo?


   


  —Sí, Sra. Bailey.


   


  —¿Qué te hace seguir viendo a Jonathan como tu enemigo? Entiendo por qué lo hiciste, al principio. Invadió tu rutina, nuestra antigua forma de hacer las cosas; él es competente en las áreas que tú no lo eres, así como tú eres fuerte en muchas áreas, él no lo es, me gustaría agregar. Pero esperaba… —Suspira, inclinando la cabeza—. Esperaba que a estas alturas ustedes dos ya no hubieran peleado. Especialmente con lo que estamos enfrentando ahora, esperaba que encontraras una manera de dejar de lado las diferencias y ver... todo lo bueno que podría ser posible entre ustedes.


   


  Parpadeó para contener las lágrimas, todo el peso de esto se apodera de mí mientras la voz de Jonathan resuena en mis pensamientos.


   


  Ni una sola vez consideraste un resultado diferente ni solicitaste mi opinión sobre los métodos para lograrlo. Porque a tus ojos, todo lo que podríamos ser es una mezquina oposición rencorosa.


   


  —Es tan difícil —susurro—cuando se han aprovechado en el pasado, cuando la parte más vulnerable de ti mismo es explotada tan profundamente. Es difícil confiar, abrirse una vez más y darle a la gente el beneficio de la duda. Es aterrador correr el riesgo de equivocarse de nuevo.


   


  Los ojos de la Sra. Bailey se arrugan con preocupación.


   


  Me secó las lágrimas que se ciernen sobre mis ojos y trato de sonreír para tranquilizarme. —Lo lamento. Estoy bien, de verdad. No debería decirte esto...


   


  —Gabby, querida, por supuesto que deberías. Pregunté. Quiero saber. —La mano suave y curtida de la señora Bailey aterriza cálida sobre la mía. Ella aprieta suavemente—. Lo que dijiste, sobre que te rompieron la confianza, ser manipulada, ¿esto es sobre el chico Potter?


   


  El recuerdo de esta mañana me da escalofríos. El toque no deseado de Trey, Jonathan corriendo hacia mí como si nada en el mundo fuera a detenerlo.


   


  Y luego esas palabras. ¿Te lastimó?


   


  Asintiendo, me limpio las lágrimas. La Sra. Bailey sabe lo que pasó con Trey hace meses, porque se lo dije. Ella sabe que no tenía idea de quién era él en realidad, que tan pronto como me di cuenta de sus verdaderas intenciones, terminamos. Fue incómodo y no es mi conversación favorita, decírselo, pero la Sra. Bailey se mostró comprensiva y me aseguró que me creía. Todavía me sentí como una mierda por eso durante meses. —Eso realmente me arruinó —susurro.


  

  Ella asiente. —Es comprensible ser cautelosa después de algo así. Y seamos claras, mientras que Jonathan no es tan siniestro como lo percibes, tampoco es un santo. Él y yo hemos tenido algunas conversaciones sobre su comportamiento hacia ti y hacia nuestros clientes. Es exigente, orgulloso e impaciente, y ciertamente podría soportar sonreír más.


   


  —Tratar alguna vez —murmuro.


   


  La Sra. Bailey se ríe. —Son personas muy distintas. Sabía que sería un comienzo difícil, y lo fue. Agrega algunos malentendidos, algunas luchas de poder, estilos gerenciales que chocan ligeramente... 


   


  —¿Chocan ligeramente?


   


  Ella sonríe un poco triste. —No contaba con cuán tercos serían ustedes dos, cuán resistentes a... darse una oportunidad el uno al otro. —Por un momento de tranquilidad, la Sra. Bailey escudriña mis ojos. Soltando mi mano, ella se sienta— ¿Y si intentarán ser amigos?


   


  —Lo lamento, ¿qué?


   


  —A menudo, el mejor camino a seguir se descubre paso a paso. Es un viaje difícil de la enemistad a la amistad, pero no imposible.


   


  Amistad. Pruebo la palabra en mi lengua, probándola. Amistad. ¿Podría ser amiga de Jonathan?


   


  Me permito imaginármelo, poniendo fin a este largo y amargo trabajo de los últimos doce meses en una digna última curva del camino. Nuestras cabezas en alto, respeto mutuo y que el mejor gane, amistosos buenos deseos para el otro mientras nos separamos.


  

  Pero luego pienso en cómo me siento cuando mi mano toca la suya, cuando los ojos de Jonathan se cruzan con los míos y hay calor en sus ojos y mejillas y me mira como lo hizo después de la reunión de negocios, en el auto, cuando nos besamos, cuando nos enfrentamos esta mañana: intenso, cargado, tenso...


   


  Nada de eso es amistad para mí. Al menos, no como ninguna amistad que haya conocido. Pero tal vez eso esté bien. Tal vez sea lo que sea la amistad para Jonathan y para mí, durante este tiempo antes de separarnos, no tiene por qué parecerse a ninguna otra amistad de mi pasado.


   


  La Sra. Bailey parece leer mi mente, como si supiera un par de cosas sobre lo que es caminar en la línea entre el anhelo y el odio y tratar de forjar un camino seguro entre los dos, para encontrar un camino intermedio suave y apacible.


   


  —Vale la pena intentarlo, ¿no? ¿En el espíritu de la temporada? —agrega, un brillo en sus ojos— ¿Para tener un poco de paz en la tierra aquí en Bailey's Bookshop?


   


  Imagino proponerle amistad a Jonathan, deponiendo mi arma primero, extendiendo mi mano mientras ofrezco una tregua. Recuerdo cómo se sintió, su mano estrechando la mía. Mis dedos y palmas se ponen calientes, chamuscados por la memoria.


   


  En privado, reflexiono que la 'paz', ya sea que seamos amigos o enemigos, es lo último que encontraré con Jonathan Frost. Pero lo que le digo a la Sra. Bailey es: —Lo intentaré. Lo prometo.


  
 




   


  Capítulo 10


  Playlist: “Make Way for the Holidays” 


  Le Bon.


  

  

  Una hora después, la señora Bailey se ha ido y la tienda lleva cuarenta y cinco minutos abierta. He vendido dos novelas románticas, una de misterio y -gag- tres novelas de suspense. El local está vacío por el momento y me dirijo a preparar una taza de té azucarado con leche, cuando me doy cuenta de que el muérdago se ha caído del arco que lleva de la caja registradora a la trastienda. Me pongo de puntillas y lo vuelvo a sujetar por su hilo dorado.


  

  Es entonces cuando la puerta trasera se abre por Jonathan Frost y con él, una ráfaga de viento invernal. La cierra silenciosamente y luego mira por debajo de las pestañas oscuras, con esos llamativos ojos verdes como el invierno clavados en mí. Me pongo de pie mientras Jonathan camina por el pasillo con una taza de bebida decorada con copos de nieve en cada mano.


  

  —Lo siento —decimos al mismo tiempo.


  

  —¿Podemos hablar? —Pregunto.


  

  Jonathan busca en mis ojos.


  

  —Sí. —Rodeo con mi mano la taza que sostiene y que huele a menta y chocolate agridulce. Nuestros dedos se rozan—. Creo que antes me vendría bien un poco de valor líquido.


  

  Su boca se levanta en las esquinas, con la sombra de una sonrisa. —Entonces estás de suerte.


  

  —Gracias. —Mirando por encima de mi hombro, veo que la tienda sigue vacía. Vuelvo a mirar a Jonathan e inclino la cabeza hacia la sala de descanso—. ¿Está bien ahora? ¿Te importa?


  

  Sacude la cabeza. —No me importa.


  

  Lo acompaño a la sala de descanso, con el chocolate caliente en la mano, y me siento, observando cómo deja su café y se quita los guantes, dedo a dedo. Se encoge de hombros y se desliza el abrigo por la espalda antes de pasarse una mano por el cabello y arreglar las ondas descompuestas por el viento.


  


  Sentado frente a mí, Jonathan toma su taza, que no me había dado cuenta de que había rodeado con mi mano. Su pulgar roza mi dedo, para tranquilizarme.


  

  —Gracias de nuevo por esto —le digo.


  

  —De nada, Gabriella.


  

  Bebo un trago de mi chocolate caliente de menta. Jonathan da un sorbo a su café. Nos sentamos en silencio, con el vapor que sale de nuestras bebidas.


  

  Hasta que me armo de valor y digo: —No se me da bien leer a la gente y los últimos acontecimientos me han llevado a creer que, durante bastante tiempo, tal vez desde que empezaste aquí, te he estado malinterpretando. Y por eso, tal vez, potencialmente, he sido un poco más hostil de lo justificado. —Me aclaro la garganta y extiendo la mano—. Así que quiero disculparme por ello y proponerte mi amistad.


  

  Jonathan frunce el ceño mientras mira mi mano.


  

  Se hace el silencio, más frío que el aire exterior que le ha seguido a su regreso. Mi mano empieza a flaquear, al igual que mi valor. Pero justo cuando empiezo a retroceder, él la estrecha, su agarre es cálido y fuerte. El alivio me recorre, brillando como la luz del sol sobre la nieve y el oropel sobre las ramas de los árboles.


  

  El pulgar de Jonathan me acaricia el dorso de la mano mientras dice —Aprecio eso. Y también lo siento. —Su boca se inclina hacia una esquina—. También he sido, tal vez, potencialmente, un poco más hostil de lo justificado.


  

  —¿Amistad? —Pregunto. Su pulgar me está volviendo loca. Cruzo las piernas bajo la mesa y me concentro en el asunto que nos interesa.


  

  —Amistad —dice.


  

  —Genial. —Retiro mi mano más bruscamente de lo que pretendía, pero los amigos no se ponen calientes cuando se les toma de la mano, y tengo que controlar esto—. Excelente. La amistad es lo que hay.


  

  Inclinando su cabeza, Jonathan envuelve sus grandes manos alrededor de su café. Debería recibir una santidad por cómo me detengo a mirar esos largos dedos y cómo se enroscan alrededor de la taza. —Lo que dijiste, antes de que me fuera...


  

  —Fue duro por mi parte. —Mis mejillas se calientan—. Me dejé llevar.


  

  —Gabriella —dice en voz baja, con su pie rozando el mío bajo la mesa—. Déjame terminar.


  

  Asiento con la cabeza y miro fijamente mi chocolate caliente.


  

  —Lo que dijiste sobre cómo me comporté contigo cuando empecé —dice—. Tienes razón, y lo siento. Nunca se me ha dado bien suavizar los golpes, transmitir las verdades duras con palabras reconfortantes. Yo no me emociono con estas cosas, pero tú sí. Profundamente. Y no lo entendí ni empaticé. —Él mira fijamente su café y suspira fuertemente—. Me arrepiento de ello.


  

  —No te castigues. Somos personas muy diferentes con visiones muy diferentes para este lugar, Jonathan. Creo que, incluso con nuestro mejor comportamiento, estábamos destinados a chocar.


  

  Levanta la vista, fijando su mirada en mí. —¿Cuál es tu visión?


  

  Sonrío, porque es imposible no hacerlo cuando hablo de la librería. —Quiero que conserve su corazón. Quiero que sea una piedra angular de la comunidad, que reciba con los brazos abiertos a todo el que quiera entrar. Quiero que sea personal, que se distinga de las librerías online y de las cadenas. Quiero que conserve su alma. —Buscando en sus ojos, le pregunto—: ¿Y la tuya?


  

  Parece dudar por un momento, buscando las palabras adecuadas, antes de decir finalmente: —Yo... quiero que sea un negocio eficiente y modernizado que tenga la suficiente seguridad financiera para sobrevivir, para que esa "alma" de la que hablas tenga un hogar durante el mayor tiempo posible.


  

  Al oírle decir eso, mi corazón hace un doble eje y pega el aterrizaje, una alegre ráfaga de alivio.


  

  —Salud por eso. —Golpeo suavemente mi vaso con el suya.


  


  Tras un momento de silencio, Jonathan dice: —Cambio de marcha.


  

  —Listo.


  

  —¿Por qué el vestido rojo de la tortura, Gabriella? —Está haciendo esa cosa de nuevo, en la que con mucha diligencia no mira mis pechos.


  

  Me río. —Oh, eso. Así que, anoche, después de, ya sabes, convencerme de que estabas usando tus artimañas sexuales para seducirme y quitarme el trabajo.


  

  Sus cejas se disparan. —¿Qué?


  

  —Tenías un motivo de muérdago, o eso creía.


  

  —¿Qué demonios es un 'motivo de muérdago'?


  

  —Vamos, Frost. Quédate conmigo. El muérdago colgante es una trampa para la prueba, una trampa sensual. Como tus supuestos motivos. ¿Estas rastreando?


  

  Se muerde el labio y mira al techo. —Rastreando.


  

  —Así que me imaginé que tenías este ángulo de sabotaje seductor, llevándome a casa anoche, jugando a ser caballeroso con ese negocio sexy de Darcy-ofreciendo-una-mano-en-su-carruaje.


  

  —Espera, ¿qué?


  

  —Haciendo que mis piernas se pongan de punta, besándome...


  

  —Oye, tú también me besaste —señala—. Nos besamos el uno al otro.


  

  —Es justo. Nos besamos. Eso fue un error. —Titubeo, porque es difícil llamar a esos increíbles besos errores, pero lo fueron.


  

  ¿No lo fueron?


  

  —La cuestión es —continúo—. Que nos besamos, sí, pero todo lo que condujo a ello, fue todo tuyo. Y no podía entender por qué. Así que asumí lo peor. Hasta que me demostraste que estaba muy equivocada esta mañana. Y ahora me doy cuenta de que, si bien no coincidimos exactamente en nuestras personalidades o estilos de dirección o visiones de la librería, no has salido a hacer de mi vida un infierno, y en ciertos ángulos no soy demasiado difícil de ver, por lo que tal vez estés un poco caliente por mí, y a veces un beso es sólo un beso.


  

  Guarda silencio, sus ojos son oscuros e intensos. —No he querido hacer tu vida un infierno, Gabriella. Y no estoy tratando de seducirte para que dejes de trabajar. —Jonathan mira fijamente el tablero de la mesa, trazando una espiral en la veta de la madera—. Y definitivamente no eres difícil de ver, desde cualquier ángulo. Pero no estoy tan seguro de la última parte.


  

  —¿El beso? O besos, más bien.


  

  Asiente con la cabeza.


  

  —Estoy contigo. No beso a la gente sólo por besarla. Tampoco siento deseo sexual por ellos de la nada. No hasta que me siento conectada emocionalmente. Lo cual me dejó perpleja al principio, cuando me fijé en qué... —Me aclaro la garganta mientras un rubor calienta mis mejillas—. En ti. Soy demisexual, y nunca he querido a alguien que no me agradara profundamente después de crecer cercana a ellos.


  


  »Pero entonces razoné, aunque no me has gustado mucho durante la mayor parte del tiempo que te conozco, Sr. Frost, he forjado un vínculo contigo: nuestro amor por este lugar, nuestras responsabilidades compartidas, incluso la forma en que puedo predecir lo que te irritará tanto como lo que complacerá a tu corazón de Scrooge contador de dinero. Es un vínculo profundamente tenso, pero un vínculo, al fin y al cabo. Hay familiaridad e, irónicamente, una extraña forma de seguridad en nuestra dinámica y su previsibilidad. Una especie de... intimidad. Eso te hace, desafortunadamente, un juego justo. ¿Pero qué hay de ti?


  

  Paso el dedo por la crema batida que hay encima de mi chocolate caliente, me lo meto en la boca y lo chupo.


  

  Un sonido bajo y grave sale de Jonathan, como si se estuviera muriendo en silencio.


  

  —¿Qué? —Pregunto.


  

  Él entierra su cara en sus manos. —Tienes que dejar de hacer eso.


  

  —Sólo estoy disfrutando de mi bebida festiva, Sr. Frost. Vamos, quiero escuchar tu teoría sobre los besos.


  

  Una exhalación larga y raída lo abandona. —He dicho todo lo que puedo manejar en este momento.


  

  —¿Por qué?


  

  Finalmente levanta la cabeza. Con una suave pasada de su pulgar por mis labios, hace arder todo mi cuerpo. —Tienes crema batida... —Traga bruscamente—. Justo en la comisura de la boca. Y no puedo concentrarme en esta conversación, especialmente en una sobre atracción sexual, mientras tú haces eso.


  

  Un nuevo rubor recorre mi garganta y mis mejillas. Un pesado silencio entre nosotros.


  

  Lentamente saco la lengua, mojando mis labios hasta que pruebo otra pizca de dulce y espesa crema batida. —¿Qué tal ahora? ¿Todo mejor?


  

  —No —dice en voz baja, con los ojos clavados en mi boca—. En absoluto.


  

  Se me corta la respiración en la garganta. —¿Por qué no?


  

  La mirada de Jonathan sube y se encuentra con la mía. —Porque quiero besarte más que nunca. Y tú también quieres besarme. Y, dadas las circunstancias actuales, eso no debería ocurrir. No entre... amigos.


  

  Dios, tiene razón. No debería querer besarlo. No cuando apenas hemos pasado de la enemistad al territorio amistoso, no cuando hay un Sr. Reddit esperándome al final de esta locura. 


  

  Y sin embargo, aquí estoy, mirando a Jonathan y su boca, recordando lo que sentí al besarlo, el anhelo que me inundó con cada golpe de su lengua, cada roce profundo y caliente de sus labios.


  

  Amistad, canta el ángel en mi hombro. Has aceptado la amistad.


  

  Los amigos no se besan así, ronronea el diablo a mi otro lado, haciendo girar su ardiente horquilla entre sus manos. Los amigos no protagonizan tus fantasías nocturnas... 


  

  Reforzando mi determinación, alzo mi taza y brindo. —Por la amistad.


  

  Lentamente, Jonathan levanta su taza y choca con la mía. —Por la amistad.


  

  —Por hacer todo lo que podamos para salvar Bailey's. Por vender tantos libros como sea posible, aunque sea compitiendo entre nosotros. Podemos ser profesionalmente competitivos, pero aún amistosos el uno con el otro, ¿verdad? ¿Podemos acordar no pelear más? Bueno, no pelearnos entre nosotros, pero seguir luchando por la tienda, porque yo estoy luchando por esto. Bailey's es mi mundo. Nunca he querido trabajar en otro sitio.


  

  Se queda callado por un momento. —Lo sé.


  

  —¿No puedes ir a trabajar a otro sitio después del año nuevo? —Ruego, abandonando mi elaborado brindis. Dejamos nuestras bebidas—. Eres tan inteligente en los negocios. ¿No quieres hacer números en uno de esos rascacielos del centro, ganar mucho dinero y conducir un flamante todoterreno?


  

  Arquea una ceja. —Vaya, Gabriella. ¿Puedes hacer que suene más superficial?


  

  —Lo siento —Cuelgo la cabeza—. No eres así. Sé que no lo eres, sólo siento que podrías triunfar en cualquier parte. Y yo no soy así.


  

  Cambiando para que una de sus botas se deslice entre las mías, Jonathan golpea las rodillas conmigo. —Cuando dices "no soy así", ¿qué significa eso?


  

  —Significa... —Aprieto mis botas alrededor de las suyas y las golpeo nerviosamente. Y entonces aquí están, las palabras que he retenido durante tanto tiempo—: Significa que soy autista. Y encontrar entornos de trabajo que se adapten a mis sensibilidades, que aprovechen mis puntos fuertes, no es tan fácil para mí como para ustedes, los neurotípicos. Significa que no soy buena con la gente, pero con los libros soy mejor. Los libros me ayudan a dar sentido a los demás. Son mi conducto, una de las mejores formas de relacionarme con la gente.


  


  »Nunca ha habido un lugar en el que me haya sentido tan segura de que estoy haciendo exactamente lo que se supone que debo hacer, que estoy justo donde debo estar, como cuando estoy ayudando a alguien a encontrar el libro perfecto aquí en Bailey's, conectando con ellos por un personaje, presentando a un niño la historia que inicia su amor por la lectura, convirtiendo a un cínico cansado del mundo en un voraz lector de romances.


  

  Jonathan me mira fijamente. Tentativamente, su mano recorre la mesa, y sus dedos se enredan con los míos.


  

  No sale ni una sola palabra de sus labios, pero como nuestro primer beso, su voz está en mi cabeza, tan clara. Quiero saberlo. Dime todo lo que quieres, o nada, si eso es lo que quieres. Te escucho. 


  

  —Significa que no tengo la conciencia social más matizada y que me va mejor una comunicación muy directa y honesta —le digo, un poco más tranquila, de repente consciente de lo mucho que estoy confesando—. Significa que los ruidos fuertes y repentinos no sólo me hacen daño a los oídos, sino también al cerebro, y me sobresaltan mucho; por eso llevo tanto los auriculares con cancelación de ruido. Significa que me encanta empezar el día con un chocolate caliente y que suelo comer siempre lo mismo, porque las rutinas son tranquilizadoras y ponen orden en un mundo que parece muy caótico.


  


  »Significa que tengo el mismo suéter en seis colores, porque encontrar ropa que sea realmente cómoda y adecuada para el trabajo es más difícil de lo que se piensa, y cuando encuentro un unicornio así, lo acaparo. Significa que la música no es sólo un placer para mí, sino que es vital para mi felicidad. Significa que soy confiada y literal y que me han subestimado e incomprendido más de lo que mi orgullo quisiera admitir.


  


  »Y también significa que soy creativa y soñadora, una persona artísticamente expresiva que se vuelca en sus pasiones y ama ferozmente las causas y las personas cercanas a mi corazón, y no lo hago a medias.


  

  Mientras respiro profundamente, finalmente desahogada, me arriesgo a mirar a Jonathan. Tiene la mandíbula tensa y los ojos encendidos.


  

  —Me siento muy vulnerable ahora mismo —susurro. Di algo.


  

  —Yo... —Traga con dificultad—. Ojalá lo hubiera sabido. Y al mismo tiempo, siento que ya sé mucho de esto, también. —Sus dedos bailan a lo largo de los míos—. Me alegro de saber aún más ahora.


  

  Trago nerviosamente. —Me doy cuenta de que el hecho de que haya explicado todo esto no significa que de repente sea necesariamente fácil de entender.


  

  Inclina la cabeza, mirándome fijamente. —Pero creo que sí te entiendo, Gabriella... al menos, un poco. No he podido evitar empezar a entenderte, pasando tanto tiempo juntos.


  

  —No siento que te haya comprendido en absoluto.


  

  Su boca se tuerce. —Tengo una excelente cara de póker.


  

  —Eres grosero —Empiezo a retirar mi mano, pero él la mantiene firme.


  

  —Es un mecanismo de defensa —dice—. Soy bueno ocultando las cosas que tú no eres. Y tal vez parezca una ventaja, pero como has sido tú misma a mi alrededor, en muchos sentidos, Gabriella, he aprendido lo que te gusta y lo que necesitas. He descubierto que los cambios te estresan y que lo desconocido te produce una ansiedad insoportable.


  

  Lo miro fijamente. —¿Lo has hecho?


  

  —Por eso no te dije lo de la reunión de trabajo con una semana de antemano. Sabía que te preocuparías. Y yo... —Se corta con un suspiro, frotándose la frente—. No quería que te preocuparas, así que pensé en decírtelo el día después, pero ese día llegaron las flores y soltaste esa bomba sobre Trey, y eso me desconcertó, y luego la mañana siguiente, antes de la reunión...


  

  —Lo sé. —Le aprieto la mano, que sigue enredada en la mía—. Tú planeabas decírmelo esa mañana. Pero los Bailey’s llegaron antes.


  

  Su mirada busca la mía. —¿Me... crees ahora?


  

  Sonrío. —Lo hago.


  

  El alivio inunda su expresión. —Bien


  

  Nuestras miradas se sostienen. Es tan intenso. Tan... extrañamente íntimo. Es abrumador. Así que miro hacia otro lado, mirando su mano envuelta alrededor de la mía, las yemas de nuestros dedos rozándose.


  

  —Gabriella —dice Jonathan.


  

  Mantengo la mirada baja, con el corazón palpitando. —Sí, Jonathan.


  

  Su pulgar acaricia el dorso de mi mano. —Gracias por confiar en mí.


  

  Jonathan separa nuestras manos y vuelve a sujetar su café, haciéndolo girar lenta y constantemente en el sentido de las agujas del reloj. —Supongo que, en el espíritu de la amistad, podría corresponder y ser... vulnerable, también.


  

  —No parezcas muy emocionado.


  

  Me lanza una mirada dura. —Lo estoy intentando, Gabriella.


  

  —Lo siento. —Le doy un empujón bajo la mesa—. Te lo agradezco.


  

  Se queda mirando su café. —Tengo diabetes tipo 1. Está bien controlada. Pero todavía me afecta. Todavía me impacta. A veces, cuando he estado malhumorado, cuando he terminado abruptamente las conversaciones y me he alejado, ha sido porque no me sentía bien, o mis alertas me avisaban de que estaba demasiado alta o baja. Porque necesitaba comprobar mi nivel de azúcar en la sangre o comer un bocadillo rápido o recuperar el aliento y esperar a que el ajuste de la insulina hiciera efecto.


  

  Muchos de los momentos que me confundieron el año pasado empiezan a encajar en su sitio. —La hora del cuento con Eli. ¿Tenías la azúcar baja?


  

  Asiente con la cabeza.


  

  —Y en el auto, cuando te comiste el caramelo, ¿también estaba baja?


  

  Asiente de nuevo.


  

  —Tu teléfono, lo rastrea de alguna manera.


  

  —Así es. Tengo una aplicación que está conectada a mi MCG «mi monitor continuo de glucosa», pero también compruebo mi nivel de azúcar en sangre con pinchazos en el dedo utilizando un glucómetro. Mi MCG no es infalible y no me gusta depender sólo de eso. Así que anoche, por ejemplo, me controlé con el glucómetro justo antes de salir de los vestuarios después del partido, y estaba un poco baja. Cuando supe que te iba a llevar, quise asegurarme de que estaba lo suficientemente alta y estar seguro al volante, así que volví a comprobarlo en el auto usando la aplicación y mi MCG, y seguía estando más baja de lo que quería. Por eso, las tazas de mantequilla de cacahuete.


  

  Sigue mirando su café como si no estuviera listo para enfrentarme después de eso. Me pregunto si, al igual que yo y mi reticencia a abrirme antes de hoy, ha tenido miedo de ser visto de forma diferente. Quiero que sepa que está a salvo conmigo, que saber esto sobre él es como si me hubieran dado la llave de una habitación de su corazón en la que muy pocos pueden entrar, y ese es un regalo que protegeré ferozmente.


  

  Golpeando suavemente su bota por debajo de la mesa, finalmente me gano sus ojos y le doy las palabras de agradecimiento que él me dio. —Gracias por confiar en mí.


  

  Sus ojos buscan los míos y me devuelve el pie con un empujón. —Gracias por ser fácil y segura de confiar.


  

  —Puedes decírmelo a partir de ahora, ¿bien? Cuando no te sientas bien o cuando necesites un descanso. Al igual que yo intentaré ser realista contigo, sobre todo cuando tenga problemas. —Hago una pausa por un momento, para tratar de encontrar las palabras, porque esto importa y quiero decirlo bien—. Sé que no lo entiendo, en el sentido de que yo no tengo diabetes, pero... quizá lo entienda un poco, vivir con algo persistente y que escapa de tu control. No puedes tomarlo o alejarte de él o dejarlo por un tiempo. E incluso cuando te has acostumbrado a tu realidad, cuando no es realmente malo o bueno, simplemente... es, a veces es difícil cuando estás con otros. Cuando sientes esa sensación de diferencia y distancia de ellos mientras lidias con la parte de ti mismo que ellos no entienden, que tienes que pensar en situaciones sociales y en tu vida diaria de maneras que ellos no entienden.


  

  Jonathan se queda callado. Pero entonces sus botas se aprietan suavemente alrededor de las mías, nuestros pies se enredan bajo la mesa. —Gracias, Gabriella. Eso... —Se aclara la garganta, y cuando vuelve a hablar, su voz suena diferente. Más silenciosa, tensa, como si apenas estuviera conteniendo algo—. Eso significa mucho para mí.


  

  Nuestros ojos se encuentran. Nos acercamos. Un poco más cerca. Las campanas de advertencia suenan en mi cabeza. Su muslo está justo ahí, entre los míos. Miro fijamente su boca, recordando cada uno de nuestros besos perfectos.


  

  Y gracias a Dios, justo cuando estoy a punto de agarrar a mi amigo por el precioso jersey de hoja perenne y besarlo hasta el año nuevo, la campana suena sobre la puerta, anunciando un cliente.


   




  Capítulo 11


  Playlist: “The Holiday with You” 


  Sara Watkins


  

  

  Cuando llega el gran acontecimiento de venta, -también nuestro último día de apertura-, Jonathan y yo hemos pasado con éxito los últimos once días comportándonos. Sin pequeñas disputas. Nada de discutir sobre a quién le toca hacer el café y quién lo ha hecho demasiado fuerte. Nada de cambiar de estantería ni de reorganizar la mesa para privilegiar nuestros géneros preferidos.


  

  Nada de besos frenéticos y sin aliento.


  

  Ha sido devastadoramente aburrido.


  

  Excepto por la parte en la que, a partir del total de ayer que corrió Jonathan, «con mi supervisión, por supuesto, para asegurarme de que no había nada raro, cuando calculara las cifras», nuestras ventas de diciembre superaron en un veinticinco por ciento las del año pasado y estoy inequívocamente a la cabeza.


  

  No estoy exactamente sorprendida, porque mientras Jonathan trabajaba con los clientes para conseguir unas ventas decentes, también pasaba mucho tiempo con el ceño fruncido frente a su ordenador, apartándome cuando me acercaba demasiado. Cada vez que él tocaba el ordenador, yo estaba en la planta, registrando más ventas que él. Una estrategia que me tiene un poco perpleja. ¿Qué ha estado haciendo con ese ordenador? No me lo puedo imaginar, a no ser que haya empezado a solicitar esos trabajos de finanzas en el centro de la ciudad, después de todo.


  

  Esto debería hacerme extasiar. Debería estar dando vueltas de victoria alrededor de Jonathan Frost con el tema “Chariots of Fire”. Y, sin embargo, mientras contemplo el reino de mi librería, no siento la gloria de mi triunfo. En su lugar, me siento muy cerca de llorar.


  

  Lo cual es absurdo. Esto es lo que quería, la librería segura, al menos por ahora, mi lugar en ella seguro. He hecho las paces con Jonathan, y nos separaremos en buenos términos. En pocos días conoceré al Sr. Reddit y espero sentir por él en persona todo lo maravilloso que sentí en línea.


  

  Entonces ¿por qué estoy al borde de las lágrimas? ¿Qué me pasa?


  

  Mientras me limpio los ojos con el dorso de la mano, Jonathan se une a mí, con las manos en las caderas, inspeccionando la tienda, que, puedo admitir, parece el taller de Santa y el Abominable Hombre de las Nieves, que han tenido un bebé y ha vomitado por todas partes.


  

  Guirnaldas, oropel, nieve falsa, papel maché casero brillante y estrellas y copos de nieve de arcilla, kinaras y dreidels10, piñatas estrellas con siete picos, menorahs y símbolos del solsticio, así como brillantes cintas rizadas de plata y oro cuelgan del techo y, seamos sinceros, de todas las superficies posibles en las que se pueda colgar algo.


  

  El aire huele a azúcar en polvo y chocolate negro, a cítricos y a pino recién cortado. Luces parpadeantes brillan en la parte superior de las estanterías, y figuras metálicas iridiscentes decoran las estanterías y las mesas: renos, pequeñas cajas de regalo y piñas. El tren silba suavemente en sus diminutas vías, girando alrededor de la base del árbol de Navidad de la tienda, decorado con luces blancas y cintas en tono de joya, guirnaldas y adornos, situados cerca de la chimenea.


  

  Las coloridas pilas de libros alegran todas las mesas de la tienda, colocados en el centro, al alcance de la mano, adornados con ingeniosas etiquetas que enumeran el género, los tropes, los temas, la ambientación y "Si te gusta tal o cual título, te encantará esto". Junto al escaparate, en un lado, hay una enorme mesa de pasteles, que está al lado de otra mesa de materiales para hacer manualidades: bolas de algodón, platos de papel y pegamento para hacer personas de nieve y animales de invierno como zorros, conejos y osos polares; materiales para hacer casas de pan de jengibre; purpurina y filtros para hacer copos de nieve, pintura de dedos y papel construcción y limpiapipas de colores para hacer cualquier tipo de manualidad festiva que un niño pueda desear, y marca páginas de madera pre cortados para que la gente los decore a su gusto.


  

  Suspirando, Jonathan se frota la sien.


  

  —Esto es un infierno.


  

  —No es tan malo —le digo. Al menos, no lo será hasta que tengamos que hacer la limpieza después de cerrar esta noche.


  

  —Lo es. Y será aún peor cuando empiecen tus malditos cantantes de villancicos.


  

  La felicidad se traga mi melancolía. Se siente bien volver a nuestra vieja rutina de discusiones. —Es un trío de jazz.


  

  Ahí está, ese familiar arco de desaprobación de su ceja. —Que cantará villancicos.


  

  —Y muchas otras melodías de invierno. —Le doy un golpe en las costillas—. No seas tan grinch. Es sólo un poco de diversión festiva.


  

  —¿Diversión festiva? —Gira y me mira fijamente, haciéndome retroceder tropezando hacia atrás. Pero antes de que mi cuerpo golpee la dura columna de madera detrás de mí, la mano de Jonathan se desliza alrededor de mi cintura, deteniéndome, apretándome contra él. Por un momento, nos miramos fijamente y todo lo demás... se desvanece.


  

  Muy deliberadamente, Jonathan suelta mi cintura. Pero no da un paso atrás. Y yo tampoco. —Purpurina, Gabriella —dice finalmente—. Pegamento caliente. Confeti. Pan de jengibre. Galletas de azúcar. Glaseado... Nada de eso va con los libros.


  

  Sonrío alegremente. —Indirectamente sí. Atraen a los clientes, los congracian con la tienda y los obligan a comprar nuestros libros.


  

  Refunfuñando para sí mismo, Jonathan se da la vuelta y se dirige a la trastienda. —Me estoy drogando. Ya me duele la cabeza.


  

  —¡Es bueno para el negocio! —Le digo cuando sale.


  

  —¡Lo sé! —Responde él—. ¡Y todavía me reservo el derecho a despreciarlo!


  

  Riendo, me doy la vuelta y examino el piso principal, luego hago algunos ajustes de última hora. Otro paquete de toallitas para bebés en la mesa de repostería; espero que la gente capte la indirecta y se limpie las manos antes de tocar los libros. La mesa de manualidades está más cerca de la parte delantera, para que los transeúntes que miran por la ventana puedan ver la diversión de hacer regalos en acción, junto con los músicos, que estarán situados frente a la otra ventana.


  

  El trío de jazz llega justo a tiempo, se instala y termina de calentar el ambiente con el tema navideño de Vince Guaraldi Charlie Brown cuando giro el cartel para decir Abierto. Ni un minuto después, un niño de cabello oscuro irrumpe en la tienda, y una mujer con el mismo cabello oscuro justo por los hombros, lo persigue. —¡Jack!


  

  Se congela, la mano se cierne sobre la mesa de pastelería, concretamente una enorme galleta de chocolate cargada de trozos de bastón de caramelo. —¿Qué?


  

  —Más despacio. —Agarrándolo a su frente, me ofrece una sonrisa cansada. Hay algo ligeramente familiar en ambos: sus estructuras óseas, su cabello oscuro y ondulado. Sin embargo, no puedo ubicar por qué podría conocerlos.


  

  —Perdón por la entrada explosiva —dice la mujer—. Soy Liz. Y este es Jack. —Lo mira y arquea una ceja, y eso también me resulta familiar—. Que tiene algo que decir.


  

  Jack me mira, con cara de vergüenza. —Siento haber intentado agarrar una Galleta.


  

  —No pasa nada —le digo mientras me agacho para que estemos a la altura de los ojos. Parece que está en la escuela primaria, pero es alto para su edad. Sonriendo, le tiendo la mano. Él me devuelve la sonrisa y me da un firme apretón—. Soy Gabby


  

  —Jack —dice—. Encantado de conocerte.


  

  —Igualmente, Jack.


  

  Él inclina la cabeza. —Te gustan las fiestas, ¿eh?


  

  Muevo mis pendientes de cascabeles y me ajusto la diadema de renos. Jack mira los copos de nieve de lentejuelas blancas reversibles en mi vestido rojo. —¿Qué te ha hecho pensar eso?


  

  Se ríe. —Eres graciosa.


  

  —Ah, gracias. —Inclino la cabeza hacia la mesa de la pastelería—. Si Liz está bien con ello, eres bienvenido a tener esa galleta que querías.


  

  Le echa una mirada y se gana su sonrisa. —¿Mamá? ¿Puedo tenerla?


  

  —Sí, puedes.


  

  Con la aprobación de su madre, le paso a Jack un pequeño plato de papel reciclado en el que estampé a mano con copos de nieve. A Jonathan casi le estalla un órgano por no burlarse de mí por trabajar en ellos cada minuto libre que tenía cuando no había un cliente, y lo más raro es que extrañé sus burlas.


  

  Utilizando las pinzas con pericia, Jack desliza la galleta en su plato. —La de chocolate con menta es mi favorita —le digo.


  

  Me sonríe, con la boca llena de galletas. —La mía también.


  

  Sus ojos recorren la tienda mientras mastica su bocado, y luego se amplían cuando ve un libro en la sección infantil que tengo en los estantes inferiores para que los niños puedan acceder a el. Jadeando, deja caer el plato de las galletas en la mesa de pastelería y corre hacia él.


  

  —¡Jack, espera! —dice su madre—. Usa... —Ya ha sacado el libro de la estantería y se ha tirado al suelo, hojeando las páginas—. Toallitas para bebés —dice ella sin poder evitarlo—. Lo compraremos, lo prometo.


  

  —No me preocupa lo más mínimo. ¿Quieres café? —Le pregunto, señalando las jarras que he preparado—. ¿O té? También tenemos chocolate caliente y sidra con especias.


  

  Antes de que Liz pueda responderme, la voz de Jonathan se interpone, fría como una ventisca. —Esto no es una biblioteca, chico. Si lo hojeas, lo compras.


  

  Me doy la vuelta, frunciendo el ceño desde el otro lado de la tienda. —¡Jonathan Frost! No seas tan Scrooge.


  

  Arquea una ceja hacia Jack, que lo mira con ojos de odio, y dice —Bah humbug.


  

  La rabia me invade. Me dirijo a Jonathan, dispuesta a darle una lección. Pero de repente la cara de Jack se convierte en una sonrisa, y salta del suelo, lanzándose sobre Jonathan.


  

  —¡Tío Jon!


  

  Jonathan lo levanta y lo alza en sus brazos. —Hola, Amigo.


  

  —¡Lánzame! —dice Jack—. ¡Vamos, lánzame!


  

  Poniendo los ojos en blanco como le he visto tantas veces, Jonathan suspira. —Ah, no sé.


  

  —¡Hazlo, hazlo, hazlo! —Jack grita. Jonathan inclina la cabeza de lado a lado, como si estuviera deliberando. Entonces, tomando a Jack completamente desprevenido, lo lanza al aire, haciendo que su sobrino grite de felicidad.


  

  Los observo con una creciente sensación de pánico. No puedo soportar esto, ver a Jonathan tan seguro y capaz con su sobrino, lanzando juguetonamente a Jack cada vez más alto, antes de abrazarlo con fuerza. Mi corazón se derrite como el caramelo caliente, calentando cada rincón de mí.


  

  Después de un último lanzamiento que se gana la risa chillona de su sobrino, Jonathan deja a Jack en el suelo, sin el más mínimo viento, un leve rubor en sus mejillas es la única pista de que acaba de lanzar a un niño de sesenta libras en el aire una media docena de veces. Nuestras miradas se cruzan.


  

  —Liz, Jack —dice Jonathan, con los ojos puestos en mí mientras envuelve un brazo alrededor de los hombros de Jack—. Asumo que has conocido a Gabriella. Gabriella, esta es mi hermana, Liz, y su hijo, mi sobrino, Jack. Que no sabía que venían.


  

  Le lanza una especie de mirada censuradora de hermano, pero Liz sólo le sonríe, una mirada que es francamente desarmante. Tiene profundos y largos hoyuelos en ambas mejillas y sus ojos azul oscuro brillan. Me pregunto si Jonathan se vuelve aún más más impresionante cuando sonríe.


  

  —Nos conocemos —dice Liz—. Gabby fue muy amable con nuestra sutil entrada.


  

  Jack le dice: —Me dio una galleta y me dejó mirar libros. Y es muy bonita, tal como dijiste...


  

  La mano de Jonathan tapa la boca de Jack, sus mejillas se vuelven de un color rosa aún más intenso. —¿Has oído hablar de un secreto, Jack?


  

  —Te lo advertí. —Liz interviene con una toallita para bebés y limpia las manos de su hijo—. No le digas nada que no quieras que repita.


  

  —Él preguntó —murmura Jonathan a la defensiva, sin mirar a mis ojos—. ¿Qué iba a hacer, mentir?


  

  ¿Jonathan me ha mencionado a su familia? ¿Cree que... soy bonita? Es decir, nos hemos besado, así que supongo que sabía que me encontraba atractiva, pero hay algo diferente al oírlo, al ver la forma en que me mira ahora, serio y un poco tímido.


  

  Desvía la mirada.


  

  —Vamos a buscar unos cuantos libros más, con las manos limpias —dice Liz, llevándose a Jack de vuelta a la sección infantil y dejándonos a los dos solos. El trío de jazz interpreta "The Christmas Song" de fondo mientras Jonathan y yo nos miramos fijamente.


  

  —Es muy dulce —digo en voz baja.


  

  Jonathan lanza una mirada a su sobrino y mete las manos en los bolsillos. —Es un demonio del caos.


  

  Es un humor tan suyo, tan obviamente un desvío. Me pregunto cuántas veces el ingenio seco ha cubierto lo que Jonathan siente realmente. —Lo amas. Te tiene atrapado en su dedo.


  

  Me devuelve la mirada. —De forma irracional.


  

  —Qué suerte tiene —susurro.


  

  Los ojos de Jonathan sostienen los míos. La música del trío de jazz se desvanece cuando termina la canción, dejando un nuevo y pesado silencio entre nosotros.


  

  Pero entonces la alegre melodía de "Ocho Kandelikas" colorea el aire y la puerta se abre para dar paso a una avalancha de clientes, cuyo silencio se ha visto interrumpido por su llegada.
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  Estoy atando un brillante lazo de plata alrededor de una bolsa de papel reciclado con el logotipo de Bailey's Bokkshop cuando percibo a Jonathan detrás de mí, grande y cálido, oliendo a humo de bosque y árboles de Navidad.


  

  Mi cliente también lo percibe y parece un poco intimidado.


  

  —Gracias por tu compra —le digo alegremente mientras pongo el recibo dentro de la bolsa—. No te olvides de llenar el depósito con una bebida caliente de cortesía antes de salir, y que tengas unas felices fiestas.


  

  Me doy la vuelta y miro al grinch que está detrás de mí. Tiene el ceño fruncido.


  

  —Quita el ceño fruncido, Jack Frost.


  

  Su ceño se hace más profundo. —¿Has parado desde que abrió el local?


  

  Arrugo la nariz, pensando. —¿Tal vez?


  

  —Come. —Pone una galleta de chocolate con trozos de bastón de caramelo sobre el mostrador, me toma el codo y me sienta en un taburete—. Y bebe eso. —Señala un gran vaso de agua helada.


  

  —Vaya. —Ya estoy masticando la galleta. Sabe a gloria—. Esto es increíble.


  

  Da una sonrisa casi educada para el siguiente cliente cuyos libros ha empezado a cobrar y dice por encima del hombro: —El cartón debió tener un sabor increíble después de lo mucho que te has ido.


  

  La calidez me inunda. —¿Me has estado vigilando?


  

  —Por supuesto. —Empieza a escudriñar la siguiente pila de libros—. No te vas a desmayar y dejarme solo en este infierno de bombas de purpurina.


  

  Resoplo una carcajada. —Ah, vamos, Frost. No es tan malo.


  

  Arquea una ceja, introduce la tarjeta del cliente en el lector de chips y me lanza una mirada severa. —Bébete el agua, Gabriella.


  

  —Qué mandón —murmuro en el vaso antes de vaciarlo de un largo de un solo trago.


  

  Recibo un gruñido como respuesta.


  

  —¡Ahí estás! —La voz de Eli viene de justo detrás de mí. Me doy la vuelta y lo veo, hombro con hombro con Luke y June.


  

  —Mírense los dos —dice Luke, suspirando felizmente mientras admira a Jonathan y a mi—. El retrato de la felicidad profesional.


  

  Jonathan lanza una mirada de muerte a su amigo mientras Eli y yo nos saludamos. Antes de que pueda descifrar lo que está sucediendo, June me rodea con sus brazos. —El lugar se ve muy bien —dice.


  

  —Gracias —susurro, devolviéndole el abrazo—. Um. Así que. —Me aclaro la garganta mientras nos separamos y lanzo un pulgar sobre mi hombro—. No lo desmiembren, pero este es Jonathan Frost. Jonathan, esta es mi querida amiga, June Li.


  

  June levanta la vista hacia él, y es todo un viaje, ya que June mide 1,65 m en un buen día y Jonathan mide bastante más que ella. Ella le da un labio fruncido, la mirada en blanco.


  

  —Hmm —dice.


  

  —Tenemos una tregua —le digo de un lado de la boca—. ¿Te acuerdas?


  

  Eli suspira. —June. Sé amable. Son las festividades.


  

  —Bah humbug —murmura ella.


  

  Jonathan arquea una ceja. —Esa es mi frase.


  

  La boca de June se tuerce. Se resiste a sonreír. —Ya que ahora la tratas como una reina. —murmura, extendiendo la mano.


  

  Jonathan la toma y le da un firme apretón. —Haciendo lo mejor que puedo. 


  

  —Ha sido una joya —le digo—. Me ha traído galletas e hidratación.


  

  June asiente. —Lo apruebo. Se descuida.


  

  —¿Ves? —Me dice Jonathan, sonando molesto y reivindicado.


  

  —Hola —Miro entre ellos—. A veces me distraigo. No me descuido.


  

  —¿Cómo llamas a no comer durante seis horas seguidas, Gabriella? —Jonathan cruza los brazos sobre el pecho—. ¿Hm?


  

  —Confía en mí —dice Eli—. Lo sabemos todo.


  

  —De acuerdo. —Me subo al taburete y me meto la última galleta en la boca—. Basta de la hora de la pandilla en contra de Gabby. Voy a llevar a June a dar una vuelta por el lugar.


  

  Eli hace un mohín. —¿Y yo qué?


  

  Le doy empujón juguetón. —Ya lo has visto para la hora del cuento. Ve a curiosear con tu cariño. Ah, y Frost.


  

  Jonathan me mira atentamente. —Di Natale.


  

  —Ni siquiera intentes robarme las ventas. Anótalas, en su justa medida, ¿lo prometes?


  

  Su boca se levanta en el más leve susurro de una sonrisa. —Palabra de explorador, Gabriella.


  

  —Bien. —Arrastrando a June conmigo por el pasillo, la arrastro hasta el callejón trasero y cierro la puerta tras nosotros.


  

  June frunce el ceño. —Creía que me ibas a dar un tour.


  

  —Estoy alucinando.


  

  Sus ojos se abren de par en par. —Bien —dice lentamente—. ¿Sobre qué?


  

  —Sobre Jonathan. Y el Sr. Reddit. Es como si mi cerebro fuera un nudo gigante de luces navideñas enredadas, y no puedo saber qué se enciende para quién, y me siento culpable porque es como si estuviera traicionando al Sr. Reddit, y me siento asustada por Jonathan porque todo esto es tan nuevo, ser amiga de él, pero de alguna manera no se siente nuevo en absoluto, y estoy extrañamente feliz con él y...


  

  —Woah. —June pone sus manos en mis hombros y aprieta—. Respira hondo, Gabby.


  

  Respiro.


  

  —Y exhala —dice con calma.


  

  Exhalo.


  

  —Bien. Ahora. —Ella abre la puerta de un tirón y me arrastra de nuevo al interior—. Hace un frío de mil demonios ahí fuera. Vamos a buscar un armario para hablar.


  

  —Pero hace calor en el infierno.


  

  —No según Dante. —murmura June, guiándome delante de ella—. Encuentra un armario, ¿quieres? En el Infierno de Dante, Satanás está congelado hasta la cintura, con sus alas batiendo furiosamente, pero irónicamente eso sólo mantiene el lago congelado. El círculo más íntimo del infierno es el auto sabotaje... y las bolas que son bloques de hielo.


  

  —Vaya. Me había olvidado de eso. —Abro la puerta del armario donde guardamos el material de limpieza y me abalanzo sobre una caja de limpiador industrial. June me sigue y cierra la puerta.


  

  —Hablando de auto sabotaje —dice, acercándose a mí—. Siéntate.


  

  Me siento. —Estoy rodeada de mandones.


  

  —Alguien tiene que equilibrar a Eli —dice, empujando artículos o una caja de papel higiénico hasta que queda libre para sentarse—. Él es demasiado nutritivo. Escucha. —June se inclina, con los codos sobre las rodillas— Tienes que darte un respiro. Te estás rompiendo el trasero en el trabajo, tratando de salvar este lugar. Es tu último día antes de las vacaciones, lo estás machacando, y te pasas el día machacándote por un tipo que nunca has conocido en la vida real y un tipo que has odiado durante casi un año y con el que acabas de empezar a ser civilizada. No les debes nada, Gabby.


  


  »Si este Sr. Frost, que realmente está pendiente de ti y te hace feliz, termina siendo tu persona, entonces así debía ser, y el Sr. Reddit era alguien que era adecuado para ti en un momento y no en otro, y eso está bien. Si, una vez que conozcas al Sr. Reddit en persona, te das cuenta de que, aunque tienes un vínculo intenso con tu compañero de trabajo después de haber estado muy cerca durante los últimos doce meses, el vínculo que tú y el Sr. Reddit han construido durante las charlas nocturnas ha forjado algo mucho más profundo, entonces eso será lo que estaban destinados a descubrir y no pasa nada. O puede que ambos resulten ser unos idiotas a los que tengo que dar una paliza, y lo haré, y eso también estará bien.


  

  —June. Nada de agresiones.


  

  —Bien. —Refunfuña ella—. Pero sólo porque son las festividades. —Sus ojos buscan los míos—. Lo que quiero decir es que eres demasiado dura contigo misma.


  

  —¡Pero esto no tiene sentido! —Me quejo, restregándome la cara—. Es confuso, y estoy emocionada y...


  

  —Oye. —June me rodea con sus brazos mientras las primeras lágrimas caen por mis mejillas—. Tomemos esto una hora a la vez, ¿de acuerdo? Lo estás haciendo muy bien.


  

  Me alejo y me limpio los ojos. —¿Tú crees?


  

  —Lo sé. Deberías estar muy orgullosa de lo que has hecho ahí fuera. Es precioso. Está lleno. Has puesto tu corazón en este lugar, Gabby, y se nota. Así que celebremos eso. Hoy, céntrate en tu increíble logro profesional aquí. Dentro de tres días, nos ocuparemos del Sr. Reddit. Después de eso, nos ocuparemos de los altos, oscuros y turbios de ahí fuera. Ahora... —De pie, se endereza el gorro negro que lleva puesto y que casi se confunde con sus mechones de sable—. Es hora de que me des un tour real.


  

  June y yo salimos del armario y entramos en la librería, y mi corazón da un giro de alegría. Después de horas de estar inmersa en el ajetreo, la veo con ojos nuevos: luces parpadeantes y adornos en tono de joya, decoraciones brillantes y madera pulida y fila tras fila de lomos de arco iris. Clientes bebiendo de tazas humeantes, niños y adultos haciendo manualidades, el trío de jazz con un pequeño grupo de clientes bailando junto a la puerta. Es todo lo que esperaba que fuera.


  

  Entonces miro hacia Eli y Luke, que están de pie junto a Jonathan en la caja registradora, conversando con los Bailey. Esto va más allá de lo que podría haber imaginado, pero está tan bien: todo, todos nosotros, juntos.


  

  La señora Bailey me llama la atención y me guiña un ojo. Le sonrío, antes de llevar a June a hacer el gran tour.


  

  A cada paso que doy, siento los ojos de Jonathan sobre mí. Mientras saludo a los nuevos clientes, respondo a las preguntas de los demás. Cuando me separo de June el tiempo suficiente para ponerme de puntillas y alcanzar mi romance festivo favorito porque es justo lo que necesita esta clienta. Para cuando volvemos a la caja registradora, cuando June por fin lo ha visto todo, mi corazón está volando, curvando la curva de lo que no conozco, antes de saltar en el aire y girar y girar...


  

  Levanto la vista, sabiendo que me encontraré con sus ojos, y lo hago, mientras mi corazón aterriza, seguro y protegido. Esto es lo que es, estar atrapada en la mirada de Jonathan, ser sostenida, cálida y firme: un regalo.


  

  Uno que me aterra no poder conservar.


   




  Capítulo 12


  Playlist: “Have Yourself a Merry Little Christmas” 


  Birdy


   


   


  —Señorita Di Natale —Jonathan cierra la puerta trasera tras él después de su último viaje al contenedor, cerrando por la noche.


   


  Me dejo caer en uno de los respaldos frente a la chimenea, gimiendo mientras me calzo las botas. —Sr. Frost.


   


  Caminando hacia mí, Jonathan se quita la etiqueta con su nombre que le he pegado entre sus omóplatos hace horas y la sostiene con los pulgares y los índices. —¿Cuánto tiempo he caminado con mi etiqueta frontal que dice, Sr. Frost, y mi etiqueta trasera que dice... —Hace una pausa para el efecto dramático—. En realidad, es el Sr. Grinch.


   


  Me muerdo el labio. —Podría ser... después de que me robaras la pareja cuando estaba a punto de venderles la caja de la serie romántica...


   


  —No los robé. —Arruga la etiqueta con el nombre, la tira en un cesto de basura, sin siquiera verla aterrizar, como si estuviera seguro de que lo hará «lo que, por desgracia, ocurre» y luego se deja caer con un gemido en la silla que tengo enfrente—. He girado. Tú hiciste tu venta, y yo hice la mía. Compraron la caja de la serie romántica.


   


  —Y la mitad de la lista de libros pendientes de Stephen King.


   


  Jonathan suspira mientras estira sus largas piernas y las cruza por los tobillos. Su cabeza cae hacia atrás contra la silla, dejando al descubierto la larga línea de su garganta, el prominente saliente de su manzana de Adán. Tiene un aspecto magnífico. Y como si se hubiera dejado la piel para hacer realidad mi idea de la gran venta del sábado.


   


  Me hace sentir una pizca de culpa por mi movimiento juvenil.


   


  —Siento la broma de la etiqueta con el nombre.


   


  Sus ojos permanecen cerrados. —No pasa nada. Yo también te puse una en la espalda hace horas.


   


  Jadeo. —¿Qué? —Tanteando la etiqueta con el nombre, primero pruebo por encima de mi hombro, luego por debajo. Está en el único lugar que no puedo alcanzar—. No la alcanzo.


   


  Su boca se mueve en otra sonrisa frustrada. Abre un ojo y mira hacia mí. —Esa es la idea, Di Natale.


   


  —Quítala, malvado —Cruzo el pequeño espacio entre nuestros sillones y me doy la vuelta para que mi etiqueta de broma quede frente a él.


   


  Hay tanto silencio que miro por encima del hombro. Jonathan me mira fijamente, la luz del fuego le baña la cara y le oscurece los ojos.


   


  Lentamente, se endereza en la silla, descruzando las piernas, y luego me pone entre sus piernas. Me pone las manos en las caderas y me empuja hacia atrás. Una mano se queda en mi cintura, mientras la otra retira lentamente la etiqueta con el nombre. Y luego se sienta de nuevo con ella, haciendo una bola con la etiqueta.


   


  —¡No es justo! —Grito, tirando de su mano. Jonathan tira hacia atrás.


   


  Me hace caer en su regazo. El aire sale disparado. —Dios, mujer —gime—. Me has pulverizado el hígado.


   


  —Lo siento —murmuro sin entusiasmo, liberando la etiqueta con el nombre hecha bola de su mano y separándola con cuidado. El respaldo no está muy pegajoso ya, después de un largo día en mi vestido peludo, así que después de unas cuantas maniobras cuidadosas, está arrugado pero abierto, sus palabras dicen, “Fuera de los limites bajo el muérdago”.


   


  Le dirijo una mirada plana. —Vaya, qué manera de destrozar el patriarcado.


   


  —Hoy he visto a no menos de cinco personas coqueteando contigo. Sólo estaba intentado transmitirte que estás aquí para hacer tu trabajo y disfrutar, no para rechazar insinuaciones no deseadas.


   


  —¿Quién se me ha insinuado? Ni siquiera me he dado cuenta.


   


  Me lanza una mirada fulminante. —No finjas que no lo sabes, Gabriella.


   


  —¡Hablo en serio! No me doy cuenta cuando la gente coquetea conmigo.


   


  Me mira fijamente durante un momento, con una expresión tensa, antes de carraspear y decir: —Bueno, confía en mí. Lo hacían.


   


  —Hm. —Miro fijamente la etiqueta con el nombre—. Así que estás saboteando mis ventas, después de todo.


   


  —Hoy me has vendido por debajo de la mesa, y lo sabes.


   


  —Sí, lo he hecho. —Inclinándome, susurro—: Así que. Muchos. Libros. Infantiles.


   


  Su mirada se dirige a mi boca. Es entonces cuando me doy cuenta de que estoy en su regazo todavía, con nuestras caras a escasos centímetros de distancia. Me inclino un poco más. Jonathan también lo hace. Y siento como un desgarro en el centro de mí, un horrible y doloroso tira y afloja.


   


  He quedado con el Sr. Reddit dentro de tres días, «el día de la caja, fuera de la exhibición del País de las Maravillas de Invierno en el conservatorio, a las 10:00 en punto», un plan que elegí entre los que él propuso en nuestro chat de Telegram, como había prometido. He estado contando los días, emocionada y nerviosa de que por fin nos conozcamos.


   


  Pero ahora es más difícil recordarme a mí misma que estoy esperando a Mr. Reddit, el improbable amigo que encontré, que he esperado que se convierta en algo más, cuando Jonathan Frost y yo estemos a segundos de besarnos.


   


  ¡Mantente fuerte, Gabriella! susurra el ángel de mi hombro.


   


  Antes de que el demonio de mi otro lado pueda intervenir y tentarme, salto del regazo de Jonathan y me pongo a juguetear con las lentejuelas de mi vestido de copos de nieve. —¿Quieres una taza de té?


   


  Jonathan se sienta también y se aclara la garganta. Hay un rubor en sus mejillas. —¿Una taza de té?


   


  —Con un chorrito de whisky. Creo que nos lo hemos ganado.


   


  —Ah, así que tú también sabes que la señora Bailey lo guarda en el armario para cuando tiene que hacer las finanzas de fin de mes.


   


  Me río. —Antes de que vinieras, esa botella de whisky hacía una aparición, a menudo en nuestro té, al menos una vez a la semana.


   


  —Claro, entonces tomemos el té.


   


  Jonathan va a ponerse de pie, presumiblemente para contribuir a la preparación del equipo, pero lo agarro suavemente por los hombros y lo empujo hacia atrás. —Siéntate. Has hecho mucho para que hoy ocurra.


   


  —Tú también —dice—. Puedo ayudar.


   


  —No discutas conmigo por una vez, ¿bien, Frost? Hiciste mucho. Ahora déjame hacer el té.


   


  —Te haré compañía, al menos —dice, agarrando suavemente mis codos y me guía hacia atrás para que pueda ponerse de pie.


   


  Después de ir juntos a la habitación de atrás, preparo el té mientras Jonathan rebusca en su bolso, saca su glucómetro y se hace un pinchazo en el dedo mientras se sienta en la mesa de la sala de descanso.


   


  Aparentemente satisfecho con lo que dice su glucómetro, Jonathan recoge su kit y lo guarda en su bolsa. Se acerca a mí. —¿Segura que no puedo ayudar?


   


  Es tan insoportablemente placentero, su voz baja y tranquila, su gran cuerpo justo detrás de mí, que casi me quemo, sirviendo el té. Quiero inclinarme hacia él, dejar que mi cabeza caiga sobre su hombro y sentir sus brazos envolviéndome. —N-no. Lo tengo controlado.


   


  Parece dudar por un momento, como si estuviera sopesando... algo. Pero sea lo que sea, se le pasa. Sin decir nada más, Jonathan vuelve a pasearse hacia la chimenea y se deja caer en el respaldo con un suspiro.


   


  —¿Cómo te sientes? —Le pregunto, echándole una mirada mientras preparo nuestros tés con whisky.


   


  Se recuesta en el respaldo como un rey en su trono, con una larga pierna estirada y un brazo detrás de la cabeza. La luz del fuego pinta su rostro, la larga línea de su nariz, los huecos de sus mejillas. Nuestros ojos se cruzan y él inclina la cabeza, examinándome. —Bien, Gabriella.


   


  Me quedo mirando las ondas oscuras de su cabello, sus fríos ojos verdes y su nariz larga. Sus pómulos afilados y su boca exuberante. Y sin embargo, a pesar de su severa belleza, hay algo más suave en él cuando me mira, cuando yo lo miro.


   


  Con dos tazas de Darjeeling en la mano, con un chorrito de leche y whisky en cada una, vuelvo con cuidado a las sillas y le paso la suya. —He puesto un terrón de azúcar y una flor de mantequilla de cacahuete en el platillo. No sé si te vendría bien un empujoncito o no ahora mismo.


   


  —Gracias —Toma la taza de mí y renuncia al terrón de azúcar, pero muerde la galleta.


   


  Sentada frente a él, meto las piernas debajo de mí.


   


  Bebemos el té y comemos las galletas en silencio, mirando al fuego. Hasta que miro hacia él y me doy cuenta de que Jonathan me está mirando. —¿Qué pasa?


   


  Me mira fijamente un momento más antes de beber su té, luego lo deja a un lado y dice: —Ya están los números. Enhorabuena, señorita Di Natale. Has ganado.


   


  Se me revuelve el estómago. —No quiero hablar de eso.


   


  —¿Por qué no? Deberías estar orgullosa, Gabriella. Has vendido más que yo. No que haya dudado de que lo harías.


   


  Las lágrimas empañan mi visión. Se siente como un picahielo perforando mi pecho.


   


  Me tomo el té, esperando que descongele el frío que se extiende por mi cuerpo, pero ni siquiera siento que el whisky se consuma mientras suelto: —No vas a dejarlo pasar, ¿verdad?


   


  Jonathan me examina cuidadosamente, con las manos entrelazadas sobre su estómago. —Esos eran los términos de nuestro acuerdo.


   


  —¿Y si he cambiado de opinión? —Susurro entre lágrimas que espesan mi garganta—. ¿Y si quisiera que te quedaras?


   


  Se queda muy quieto. Muy callado. Hasta que finalmente dice: —¿Querrías eso?


   


  Lo miro fijamente, desgarrando mi interior. ¿Debería querer a Jonathan cerca? ¿Cuándo me siento atraída por él, cuando extraño nuestras discusiones y deseo poder besarlo de nuevo, cuando me encuentro con el Sr. Reddit, el amigo que esperaba que pudiera convertirse en algo más? 


   


  Las palabras se me atascan en la garganta. No sé qué decir. No sé lo que quiero. Siento que me estoy desmoronando.


   


  —Yo... —Las palabras se atascan en mi garganta, hasta que finalmente se derraman—. Estoy desgarrada.


   


  —¿Por qué? —pregunta Jonathan en voz baja.


   


  Desvío la mirada hacia el fuego. —Porque lo que sea que esté pasando con nosotros... se está metiendo conmigo. Y hay alguien que me importa, pero es... complicado. Ahora mismo, sólo somos amigos. Eso es todo lo que hemos sido.


   


  —Amigos —repite en voz baja.


   


  —Esperaba que tal vez nos convirtiéramos en algo más, y creo que él también lo ha esperado, también, pero ahora... —Parpadeo para alejar las lágrimas—. No sé lo que espero o pienso. Nunca nos hemos visto en persona. Sólo hemos hablado por internet. Quiero decir que ha pasado más de un año, así que siento que conozco al menos unas partes de él muy bien, pero eso no es lo mismo que conocer a alguien en la vida real, ¿verdad?


   


  Se frota los nudillos por la boca. —¿Cómo se conocieron?


   


  —Eres la única persona a la que no tengo que preceder esto con 'no te rías', porque no pareces poseer ese impulso corporal, pero lo conocí en un hilo de Reddit de frikis de los libros. Es... perfecto —le digo con tristeza—. Al menos en nuestro chat lo es. Y en ese chat, yo también soy perfecta. No hay tensiones en la vida real, apenas hay rasgos de mi autismo en primer plano para confiar en él y esperar que sea amable con él. Me he dicho a mí misma que es algo mágico, lo bien que nos llevamos, pero eso no es la realidad, y sé que me he estado escondiendo detrás de una pantalla, escondiéndome de ser plenamente conocida y amada por todo lo que soy. Por eso me dije que iba a ser valiente. Y ahora tengo planes para conocerlo en persona.


   


  —¿Cuándo? —Jonathan dice, con voz suave y oscura como un paseo nevado.


   


  —Después de que cerremos por las fiestas. Dentro de tres días.


   


  La mano que tiene delante de la boca se aprieta hasta convertirse en un puño. —¿Dónde has quedado con él?


   


  Le echo una mirada. —Ni se te ocurra jugar a la seguridad. Ya he tenido que convencer a June, que ha insistido en venir. Hemos acordado que se le permite observar desde una distancia discreta. Ve demasiado Mentes Criminales...


   


  —Gabriella —dice, clavando los ojos en los míos mientras se repite—. ¿Dónde han quedado?


   


  —La exhibición del País de las Maravillas de Invierno en el conservatorio.


   


  La mano de Jonathan cae en su regazo, su mirada se fija en mí. —Suena como algo que te encantaría.


   


  —Lo es —admito. Me mira con tanta intensidad que empiezo a moverme incómodamente en la silla—. ¿Qué pasa con...? —Lucho contra el rugido de celos que se apodera de mí—. ¿Qué hay de ti? ¿Hay alguien?


   


  —Una... amiga —dice finalmente—. Es alguien que conocí por internet, en realidad. Una especie de amiga por correspondencia.


   


  Sonrío. —¿De verdad? ¿Se han visto en persona?


   


  —No. —Desvía la mirada, mirando al fuego—. Todavía no.


   


  Suavemente, le doy un codazo en la rodilla. —¿Por qué no? Sr. Frost, ¿qué tienes que ocultar de tu mismo tras la fiel protección de los chats en línea.


   


  Pone los ojos en blanco. —Veamos. Una primera impresión menos que cálida y alegre. Humor negro, especialmente en las fiestas. Evitar la charla de 'tengo diabetes'.


   


  —Por favor. Tienes una fachada de grinch, pero debajo hay un corazón de oro. Y en cuanto a tu páncreas poco cooperativo, si te hace la vida imposible... —Hago la mímica de un golpe—. Déjame con ello.


   


  Ni siquiera creo que me vea. Está perdido en sus pensamientos, mirando fijamente en el fuego todavía. —¿Qué pasa? —Pregunta en voz baja—. Cuando se encuentren y... ¿Qué pasa si no es como te lo habías imaginado? ¿Y si es la última persona que esperabas?


   


  —No lo sé. Ojalá lo hubiera conocido hace meses y esto no fuera un problema. Desearía que no tuviéramos esta idealización que tendremos que desaprender y trabajar


   


  —Así que desearías conocer las verdades desordenadas. —Su mirada se dirige a mí—. Las partes difíciles de amar de él.


   


  —¿No es así? ¿No sientes eso por ella?


   


  Sus ojos buscan los míos. —Sí. Mucho.


   


  —Entonces sé valiente —le digo, acortando la distancia entre nosotros y apretando su mano, desgarrada mientras lucho contra la irracional posesividad que siento por él—. Prométeme que la conocerás, y cuando te conozca, tendrá la suerte de ver al verdadero tú, a todo tú, Jonathan Frost.


   


  Mirándome fijamente, se queda callado durante un largo momento antes de dar la vuelta a su mano y apretar la mía. —¿Crees que le gustará eso?


   


  —Jonathan. Eres un cascarrabias malhumorado, pero también eres una de las mejores personas que conozco. Te has dedicado a este lugar. Harías cualquier cosa por los Bailey. Has sido un buen amigo para mí los últimos once días y un cogerente excepcional. Amas tanto a tu sobrino, que verlos a los dos juntos hizo que mis ovarios hicieran calistenia11...


   


  —¿Hizo que hicieran qué?


   


  —Shh, estoy siendo poética. Deja que te dé ánimos. Eres una estrella de rock, tío y hermano, fuiste a limpiar el auto de tu hermana antes de que se fueran porque había nevado, te vi. Eres inteligente y tienes el humor más seco de todos los que he conocido, y si te pareces en algo a mis sueños sexuales, eres un amante increíble... —Dios mío, acabo de decir eso.


   


  Me tapo la boca con las dos manos.


   


  Los ojos de Jonathan se abren de par en par. —¿Qué acabas de decir?


   


  —Nada —Un rubor calienta mis mejillas. Un rubor como el que veo calentar sus mejillas, también—. Debería irme.


   


  De pie, apago la chimenea de gas, escapo a la habitación de atrás, y empiezo a abrigarme para ir a casa. Tengo que salir de aquí, antes de decir o hacer algo más que destroce esta cosa frágil y encantadora que hemos construido.


   


  La amistad.


   


  Pero entonces lo siento detrás de mí, cálido y cercano. Tan tentadoramente cerca. —Gabriella...


   


  —Lo que quería decir —susurro, en la penumbra de la tienda, de espaldas a él. Cierro los ojos y respiro profundamente para tranquilizarme—. Era que, si ella es digna de ti, no le va a gustar conocerte como a todos, Jonathan. —Me giro con su abrigo en la mano y lo pongo suavemente en sus brazos—. Le va a encantar.


   


  Jonathan tira lentamente de su chaqueta. Yo me pongo la mía. No es hasta que me pongo las manoplas que me doy cuenta de que he olvidado abrocharme el abrigo.


   


  —Maldita sea —murmuro.


   


  Jonathan me aparta las manos cuando empiezo a quitarme los mitones y se acerca, abotonando hábilmente cada uno de ellos. Parece más serio que nunca, con los ojos puestos en su tarea, y lo observo con un nudo en la garganta. Respiro su aroma a bosque invernal y me empapo de su mirada. —¿Cuándo te veré?


   


  Tantea un botón. —Pronto. Hay mucho que resolver con la tienda.


   


  —De acuerdo —susurro.


   


  Su boca se inclina en la esquina. —¿Me vas a extrañar, Di Natale?


   


  —Como si extrañara un diente con absceso.


   


  Su boca se inclina un poco más. Es lo más parecido a una sonrisa. —Bien.


   


  Y entonces salimos al mundo nevado. Jonathan se encierra, la boca fruncida mientras se concentra antes de decir: —Te acompañaré a casa.


   


  —Jonathan, no tienes que hacerlo.


   


  —Es tarde, y no es seguro que camines sola. —Se gira y entonces suavemente sujeta mis auriculares de donde se encuentran alrededor de mi cuello, encajándolos en mis orejas—. No tenemos que hablar —dice su voz muda—. Podemos simplemente... —Mira la nieve y luego levanta la cara hacia el cielo.


   


  —Ser —termino por él.


   


  Me mira con ojos cálidos. —Sí.


   


  Y eso es lo que hacemos, largas y silenciosas zancadas por la acera nevada. Los codos chocan, los ojos bailan en el camino del otro. Tarareo para mí, y Jonathan se queda en silencio, mirando al frente, como un soldado que marcha a la batalla. Parece muy serio, y me pregunto qué le preocupa. Pero no se lo pregunto. Porque no debería querer saberlo. No debería querer arrastrarlo al interior de mi apartamento, calentarlo y pedirle que me abra su corazón.


   


  Cuando nos detenemos frente a mi edificio, me giro y miro a Jonathan. —Gracias por acompañarme, buen señor.


   


  Me mira con severidad. —No tienes por qué andar sola, y menos con esos auriculares puestos, ¿entiendes?


   


  Me encojo de hombros. —Así la vida es más emocionante.


   


  —Emocionante —Se masajea el puente de la nariz—. Dios, Gabriella.


   


  Con cuidado, me acerco y le sonrío, parpadeando con la nieve y la amenaza de las lágrimas. —Felices fiestas, Jonathan.


   


  Para mi absoluto y vertiginoso deleite y agridulce asombro, Jonathan me envuelve en sus brazos y pone su mejilla en la coronilla de mi cabeza. Una larga y lenta exhalación lo abandona. —Feliz Navidad, Gabriella.


   


  Nos separamos, estableciendo la distancia necesaria entre nosotros mientras le digo: —Promete que conocerás a tu amiga de internet, ¿bien?


   


  Él asiente. —Lo prometo. ¿Y tú también?


   


  —Sí. —Me trago un nudo en la garganta—. Espero que ella sea todo lo que querías.


   


  Jonathan me mira fijamente, buscando mi mirada. —Ya sé que lo es.


   


  Pongo los ojos en blanco. —Eres muy engreído. Algunos de nosotros, sin embargo, que también nos encontramos con nuestros anónimos amigos por correspondencia en línea, estamos temblando en nuestras botas de nieve.


   


  —Más vale que tu Sr. Reddit esté temblando en sus botas. Tiene mucho que demostrar antes de ser digno de ti.


   


  Un rubor calienta mis mejillas. —Estoy hablando de lo que él piensa de mí. Estoy nerviosa. Pero estoy pensando en hacer un bautismo de fuego y presentarme con mi jersey navideño más feo. Reproducir música. Si puede soportar eso, podemos superar cualquier cosa.


   


  La cara de Jonathan se rompe en una sonrisa tan devastadora que me deja sin aire en mis pulmones. Lo transforma, con dos preciosos hoyuelos que se dibujan en sus mejillas, sus ojos arrugados en las esquinas. Su garganta se resiente cuando ríe fuerte y profundamente. Luego me arrastra a sus brazos de nuevo, abrazándome con fuerza mientras susurra algo en mi cabello.


   


  —¡Oye! —chillo—. ¡Deja de asfixiarme! Por fin has sonreído, y me lo estoy perdiendo.


   


  Se retira y exhala bruscamente, la sonrisa desapareció, reemplazada por algo crudo y feroz.


   


  —¿Qué sucede? —Le pregunto.


   


  Pero no me responde. Abre la puerta de mi edificio y me empuja dentro. Y luego pone su mano enguantada en el cristal de la puerta. Yo también pongo mi mano allí.


   


  Un momento después, retrocede, se da la vuelta y desaparece en la noche nevada.


   


  —Qué hombre tan extraño y encantador.


   


  Tengo la vista aguada, una lágrima solitaria resbala por mi mejilla, pero sonrío para mis adentros durante todo el camino hasta las escaleras.


   




  Capítulo 13


  Playlist: “You and Me at Christmas” 


  Why Don’t We


   


   


  Tal vez sea el agotamiento acumulado, pero por primera vez en semanas, dormir es una manta negra, pesada y sin sueños. Me despierto descansada la mañana de Nochebuena y preparo un brunch con Eli y June antes de ir a casa de mis padres a celebrarlo. Son risas, buena comida y música, un caos feliz que me encanta pero que también requiere mucho tiempo de auriculares. Esa noche también duermo sin sueños y me despierto con una Navidad blanca y perfecta. 


   


  Bing canta la famosa canción a propósito mientras la nieve cae del cielo y mis padres y yo abrimos los regalos frente al árbol. Cuando empieza la siguiente canción, mi corazón se retuerce. 


   


  Little Jack Frost, get lost, get lost.


   


  Intento con todas mis fuerzas desterrar a Jonathan de mis pensamientos, porque mañana me encuentro con el Sr. Reddit. Pero tras otro largo día de celebraciones, después de meterme en mi cama esa noche, saboreando la acogedora comodidad de mi apartamento y mi mimosa Gingerbread, no tengo tanta suerte como las dos últimas noches. 


   


  Esta vez, mis sueños son diferentes. Las manos y el cuerpo que me sostienen cerca, que me aman, que me llenan, son más suaves, cuidadosas, como si fuera nuestra primera vez y hubiera un mundo por descubrir entre nosotros. 


   


  No es Jonathan... y, sin embargo, algo en el fondo de mi mente dice que lo es. 


   


  Mientras nado hacia la superficie de mis sueños, éstos se transforman en Jonathan y yo despidiéndonos fuera de mi apartamento, como después de la gran venta. 


   


  Jonathan me mira fijamente, con algo feroz y caliente en su mirada, mientras me cuenta lo que me dijo aquella noche: —Más vale que tu Sr. Reddit esté temblando en sus botas. Tiene mucho que demostrar antes de ser digno de ti. 


   


  Sr. Reddit... se engancha a mi cerebro, engancha mis pensamientos y me arrastra más cerca, más cerca de la superficie de la vigilia. 


   


  Sr. Reddit... 


   


  Nunca le dije ese nombre. Sólo se lo dije al propio Sr. Reddit. 


   


  Me agito entre las olas en las que chocan y se hinchan los recuerdos y los sueños, buscándolo a él, ahogada y sin palabras. 


   


  ¡No te vayas! Quiero decirle. ¡No te vayas cuando te acabo de encontrar! 


   


  Tengo tanto miedo de que se disuelva en la oscuridad del agua de medianoche, como hizo cuando nos despedimos. Pero en lugar de eso, Jonathan me agarra con fuerza y me saca a la superficie, envolviéndome en sus brazos, su boca tomando la mía, llenándome de palabras, aire y esperanza. 


   


  Soy yo, susurra. Siempre he sido yo. 


   


  Me levanto en la cama y jadeo. Mi corazón late con fuerza. 


   


  No puedo creerlo. Y sin embargo es lo único que puedo creer. 


   


  Es difícil entender que algo tan improbable pueda ser cierto, pero sé que nunca he usado el nombre "Sr. Reddit" cerca de Jonathan. Tiene que ser él. No hay otra explicación. 


   


  A medida que me apresuro, repitiendo nuestra conversación la noche que cerramos Bailey's, las preguntas que hizo, su vacilación y ternura, la cautela en su expresión, estoy cada vez más segura. 


   


  Es él. 


   


  Jonathan es mi Sr. Reddit. 


   


  Tirando frenéticamente de los leggings forrados de vellón y de mis calcetines de rayas de caramelo más chillones, vacilo cuando me doy cuenta de que mi feo jersey navideño no aparece por ningún lado. 


   


  Tardo un momento en recordar cuándo fue la última vez que lo vi, y entonces lo recuerdo: lo dejé en Bailey's. Mis comodidades sensoriales fluctúan de un día a otro, así que siempre llevo ropa de repuesto por si lo que llevo puesto empieza a molestarme. Ese último día de trabajo, me traje el jersey atroz y otro par de leggings forrados de vellón similares a los que llevo ahora, y luego no los llevé a casa. 


   


  Podría ponerme otra cosa. Pero entonces recuerdo la impresionante sonrisa de Jonathan, esa risa profunda y rica cuando le prometí llevar el jersey feo de Navidad. 


   


  Mi corazón da un salto, bucle de dedos tras bucle de dedos, mientras me pongo una camiseta de algodón de manga larga que llevaré debajo del jersey, después me cepillo los dientes y me arreglo el cabello alborotado, y luego salgo corriendo de casa. Mil preguntas asaltan mi mente. 


   


  ¿Desde cuándo lo sabe? ¿Cuándo lo descubrió? ¿Y por qué no me lo dijo? 


   


  Corro, desesperada por obtener respuestas y por verlo, resbalando en la nieve, corriendo alrededor de los lentos abrigados, con mis auriculares silenciando el mundo en un silencio pacífico mientras la nieve besa mi piel como una bendición y una promesa. 


   


  Su voz resuena en mi cabeza, lo que dijo cuando le mencione que esperaba que su amiga en línea fuera todo lo que quería. 


   


  Ya sé que lo es. 


   


  Mi corazón vuela, tengo alas. Cruzo la última manzana que lleva a Bailey's y entro en la tienda. El interior es silencioso, un silencio de vacío que me encanta, agravado por mis auriculares. La luz del día entra a raudales, sin luces encendidas. El olor a libros y a madera pulida me hace cosquillas en la nariz. 


   


  Rápidamente, me dirijo a la parte de atrás y veo la bolsa de lona que cuelga de mi gancho de ropa. La abro, saco mi feo suéter de Navidad y me lo pongo, lo que hace que mis auriculares se caigan y me llegue un ruido a los oídos. 


   


  —¿Por qué no se lo dijiste? —La voz de la Sra. Bailey llega desde la sala de contabilidad. 


   


  Me congelo. Mi respiración suena mil veces más fuerte de lo que debería. 


   


  —Ya sabes por qué. —Se me cae el estómago. Es Jonathan—. Me va a despreciar por ello. 


   


  La sangre ruge en mis oídos. Trato de respirar, de encontrarle sentido a lo que dice. 


   


  —Quizás al principio —dice la Sra. Bailey en voz baja—. Pero una vez que vea que es la única manera de salvar la librería, lo entenderá. 


   


  Siento como si el suelo se derrumbara debajo de mí. Me agarro a algo para estabilizarme mientras me lo imagino: la señora Bailey llamándome suavemente a su despacho cuando volvamos después del año nuevo, tomándome la mano, agradeciéndome todo lo que he dado al lugar, diciéndome que lo siente, pero que tiene que pensar primero en el negocio y en lo que Jonathan le ha aportado. 


   


  Las palabras de Jonathan me llegan al corazón: Me va a despreciar por ello. 


   


  Desesperada por escapar, me abro paso a través de la tienda lo más silenciosamente posible, y luego me deslizo fuera. Y entonces empiezo a correr, corriendo por la acera, resbalando sobre el hielo y la nieve, con las lágrimas nublando mi visión... 


   


  El chillido del claxon de un auto me detiene justo a tiempo antes de que corra más hacia el paso de peatones. 


   


  Es entonces cuando me doy cuenta de que he dejado los auriculares con cancelación de ruido en la tienda. 


   


  Al tropezar con la acera, me desplomo contra el escaparate de la tienda de café, donde he comprado mi cacao caliente de menta seis días a la semana este diciembre, no muy lejos de donde Trey me abordó y Jonathan vino corriendo y todo cambió. Tomo aire y miro al cielo, donde caen pequeños copos de nieve. 


   


  —¿Qué hago? —Susurro. Cerrando los ojos, dejo que el viento fresco bese mi piel. Dejo que mi corazón se ralentice y se estabilice. 


   


  Y entonces, como la suave belleza de la nieve recién caída, mi mente se aclara. 


   


  Estoy siendo... ridícula. 


   


  Me metí en medio de una conversación entre dos personas que me han demostrado una y otra vez que son dignas de mi confianza y que no me traicionarían. 


   


  ¿En qué estoy pensando, huyendo así? 


   


  Estoy a salvo con los Bailey y con Jonathan. Tiene que haber una razón. Una explicación... 


   


  —¡Gabby! —La voz de Jonathan llega desde la cuadra. 


   


  Y al igual que aquella mañana que vino corriendo hacia mí, vuelve a correr, sorteando bancos de nieve y esquivando parejas que serpentean. Lo observo, corriendo hacia mí, con el viento agitando su cabello oscuro, con el fuego ardiendo en esos ojos verdes como el invierno. 


   


  Y entonces se detiene a mis pies, mirándome intensamente, con mis auriculares en la mano. 


   


  —Los he visto —dice—. Y supe que habías estado allí, y no sé todo lo que oíste Gabby, pero te prometo que estoy de tu lado…


   


  —Lo sé. —Me acerco, rodeando su mano—. Sé que lo estas. 


   


  Sus ojos buscan los míos. —¿Lo sabes?


   


  Sonrío débilmente, alcanzando mis auriculares, poniéndolos alrededor de mi cuello. 


   


  —Lo sé. Y también estoy de tu lado. No sé de qué estaban hablando. Sólo sé que tienes miedo de decírmelo.


   


  —Yo... —Rodea mis hombros con sus manos—. Lo intenté muchas veces, pero tenía tanto miedo de que lo odiaras.


   


  —He oído esa parte. Pero confío en ti, Jonathan. 


   


  —¿Lo haces?


   


  —Lo hago. 


   


  Frunce el ceño. —¿Eso es todo?


   


  Asiento con la cabeza, parpadeando para evitar las lágrimas. 


   


  —Sí. Es decir, no me importaría escuchar más sobre las despiadadas medidas capitalistas que tomaste para salvar el lugar y por lo que estás tan seguro de que te voy a despreciar, pero confío en ti. 


   


  Su mandíbula hace un tic, como si se pusiera en guardia. 


   


  —Es... una versión online de la librería. Copias impresas, audios, libros electrónicos. Los lectores de novelas son nuestro segmento clave, nuestro cliente objetivo número uno. Llevará a la página web y no necesariamente a la tienda física, y sé que odias eso. Sé que quieres que el lugar rebose de gente, como antes, Gabby, pero era este tipo de librería o no había librería. —Sus ojos buscan los míos—. Quería que fuera seguro para ti, que Bailey's siguiera abierta para ti durante años y años. Sé que no es lo ideal, pero es la única manera...


   


  —Jonathan —susurro. 


   


  Me mira fijamente, sin aliento, con los ojos muy abiertos. Parece un poco aterrorizado. 


   


  —Gracias —le digo, llevando una mano a su cara, acariciando suavemente su mejilla con mi pulgar en forma de manopla—. Por explicar eso. Por... todo lo que hiciste. No puedo empezar a decir lo mucho que significa, y quiero escuchar mucho más, pero la cosa es...


   


  Miro fijamente a Jonathan, y esa lágrima en mi corazón se une, ya que todo lo que he llegado a admirar y adorar en estos dos hombres «mi némesis y mi amigo, mi cruda realidad y mi más dulce escape» se funde en una realidad impresionante y perfectamente imperfecta. 


   


  Él. 


   


  —En realidad tengo una cita —susurro, todavía acariciando su mejilla—. Y no me gustaría hacerlo esperar. 


   


  Me mira detenidamente, buscando mi expresión. 


   


  —Resulta que yo también. 


   


  Las lágrimas se ciernen sobre mis ojos, amenazando con derramarse. 


   


  —Dime dónde. 


   


  Se acerca. 


   


  —El País de las Maravillas de Invierno en el conservatorio —dice en voz baja— a las 10:00 en punto. Voy a conocer a la MargaretCATwood de mis sueños. Y sólo puedo esperar...


   


  Me lanzo hacia él, aplasto mi boca contra la suya, caliente, duro y frenético. Su profundo y áspero gemido hace que se me enrosquen los dedos de los pies, que las chispas bailen sobre mi piel. La boca de Jonathan se abre para mí, su lengua encuentra la mía, y es hambre y espera, anhelo y alivio. Es febril y ferviente, jadeamos mientras nos aferramos el uno al otro como si el mundo se acabara y nos aferráramos a la vida. 


   


  —Gabriella. —Sus manos bajan por mi espalda y me agarran por las caderas, sujetándome contra él. 


   


  —Jonathan —susurro entre lágrimas, abrazándolo con fuerza—. Eres tú. 


   


  Asiente, sus manos se deslizan por mi espalda. 


   


  —¿No estás decepcionada?


   


  —¿Decepcionada? —Me río entre lágrimas y beso la comisura de su boca, su mandíbula, y luego chupo el hueco de su garganta, haciendo que sus caderas se tambaleen contra las mías—. ¿Estoy actuando como si estuviera decepcionada?


   


  —No —dice bruscamente, deslizando una mano dentro de mi cabello, masajeando mi cuero cabelludo, y su otra mano subiendo por mi cintura. Me besa de nuevo, profundamente y con un calor aterciopelado—. No, no lo haces. 


   


  —Estoy aliviada. —Mis manos encuentran sus bolsillos traseros y aprietan su redondo y duro culo a través de la tela—. Emocionada. Más que feliz. Mi corazón se rompía. Los quería a los dos, y ahora no tengo que elegir, porque todo eres... tú. 


   


  Sonríe contra nuestro beso. 


   


  —¿Incluso con mis artimañas capitalistas y la librería online?


   


  Asiento con la cabeza y entierro mi cara en su cuello, respirando el humo del bosque y los bosques invernales. 


   


  —Especialmente con tus artimañas capitalistas y la librería online. Has salvado Bailey's. 


   


  —Para ti. 


   


  —Para mí. 


   


  Siento que su sonrisa se intensifica mientras me acaricia con la boca y me besa el cuello hasta la clavícula. 


   


  —No trabajaré allí —dice— si no quieres. Puedes tenerlo todo para ti. 


   


  —¿Qué? —Es un cubo de agua helada sobre mí. Sacando mis manos de sus bolsillos, levanto la cabeza. Nuestras narices se rozan, pero no hay beso, sólo el ceño fruncido—. Te acabo de encontrar, ¿y ahora me dejas?


   


  La sonrisa de Jonathan es dulce y gentil mientras me vuelve a estrechar entre sus brazos y devuelve mis manos a sus bolsillos traseros. 


   


  —Siempre me has tenido, Gabriella. Y me encantaría quedarme, pero no si no te hace feliz. 


   


  Me derrito entre sus brazos, mientras las manos de Jonathan recorren mi cintura en círculos relajantes y luego me tocan las nalgas con cariño. 


   


  —Me haría infinitamente feliz —le digo—. Somos el equipo perfecto, tú y yo. 


   


  Nuestros ojos se buscan mutuamente. Deslizo una mano desde su bolsillo y le quito un mechón de cabello oscuro de la cara. 


   


  —¿Cuándo lo supiste? —le pregunto. 


   


  Se inclina hacia mi tacto, sus ojos se cierran. 


   


  —Nuestra pelea después de la reunión con los Bailey. Cuando saqué la novela romántica y tú hiciste esa insinuación sobre Jane Austen. Fue casi literalmente lo que dije, lo que habíamos hablado en nuestra charla. Pensé que me estaba volviendo loco por un segundo, imaginando cosas, pero luego te pedí que nombraras más de tus romances favoritos, y los que señalaste eran todos los títulos que MCAT me había dicho. Luego me fui a casa y traté de hablar contigo por Telegram sobre el trabajo para ver si conseguía más pistas. Cuando dijiste que tenías un compañero de trabajo que te hacía sentir mal y que odiaba las vacaciones, supe que eras tú. Al menos, estaba tan seguro como podía estarlo. 


   


  —Por eso lo dijiste —susurro—. Cuando nos besamos. No debería hacer esto. Todavía no. 


   


  Suspirando, abre los ojos. 


   


  —Quería esperar hasta que ambos lo supiéramos, hasta que todo saliera a la luz. Sólo que tú estabas tan perfecta, allí de pie atrapando copos de nieve en tu lengua, con una sonrisa que te iluminaba, y supe que me querías, aunque estuvieras desgarrada. Había pasado treinta minutos contigo en mi auto, escuchando el humo de tu voz, viéndote retorcer tu traserito en el asiento, frotándote los muslos, mirándome la boca y... Dios, Gabby, no podía contenerme. No cuando estabas allí conmigo. 


   


  —¿Y cuándo nos besamos? —Me muerdo el labio, recordando cada resbalón caliente y húmedo de nuestras lenguas y bocas, la forma en que sus manos se hundieron en mi abrigo y sujetaron nuestras caderas. 


   


  Se queda callado un momento mientras me mira fijamente, abrazándome con fuerza, tan fuerte, como si temiera que en el momento en que me suelte, yo pueda desaparecer. 


   


  —Fue entonces cuando recé, porque besarte fue agua en un desierto, la luz del sol rompiendo el horizonte, y me fui por ti, sin vuelta atrás. No soy un hombre que rece, Gabriella, pero recé con todas mis fuerzas para que esto no fuera una broma horrible, para que te alegraras cuando te dieras cuenta de que era yo, para que cualquier fuerza cósmica que me diera el regalo de tropezar con tu vida no fuera lo suficientemente cruel como para impedirme pertenecer siempre a ella.


   


  —Jonathan. —Me alejo, agarrando su cara—. Mi Sr. Reddit. Mi propio Scrooge McGrinch gruñón. Eras tú. Tenías que serlo. 


   


  —¿Cómo lo supiste? —Pregunta en voz baja. 


   


  Sonrío tan fuerte que me duele la cara. 


   


  —Tuviste un desliz. La noche que cerramos, mencionaste al Sr. Reddit. 


   


  Sus ojos se abren de par en par. —Mierda. ¿Lo hice?


   


  Asiento con la cabeza. 


   


  —No lo procesé hasta anoche, bueno, esta mañana temprano. En mis sueños.


   


  Su sonrisa es lenta y perezosa y tan arrogantemente sensual que quiero besarla en su cara. 


   


  —¿Has estado soñando conmigo, Di Natale?


   


  Lo empujo juguetonamente. 


   


  —Ya lo admití la noche que cerramos. —Nuestro humor se apaga mientras busco sus ojos—. ¿Por qué no me lo dijiste en cuanto lo sospechaste?


   


  Pasa su nudillo por mi mejilla, con el ceño fruncido. Muy serio. 


   


  —Al principio, porque estaba tambaleándome. Necesitaba tiempo para ordenarlo en mi cabeza. Y porque me odiabas, Gabriella. Sobre todo, cuando me di cuenta de lo mucho que quería que funcionara, me di cuenta de que necesitabas tiempo para ver mis cualidades menos terribles... —suelta un lento chorro de aire—. Y yo necesitaba tiempo para terminar la construcción de la librería online, y luego encontrar las agallas para contártelo. No me parecía bien la idea de revelar quién era, quiénes éramos, antes de contártelo todo, incluida la tienda. 


   


  —Me alegro tanto de que hayas sido tú —susurro, echándole los brazos al cuello y abrazándolo con fuerza—. Quería tanto que fueras tú. 


   


  Me engulle, y una tierna sonrisa levanta su boca. 


   


  —Mírate. 


   


  Miro mi feo jersey navideño con sus odiosas luces parpadeantes, esperando a que pulse el interruptor oculto que lo hará cantar.


   


  —Brutal, ¿verdad?


   


  —Hermosa —susurra, con las manos acariciando mi cintura, acercándome—. La más hermosa. Aquí. —Se inclina y me besa la sien—. Aquí. —Sobre mi corazón—. Y aquí. 


   


  Entonces sus labios rozan los míos. 


   


  Separo la boca mientras me envuelve más fuerte entre sus brazos. Este beso es tranquilo y suave, pero no permanece así por mucho tiempo. Antes de que nos demos cuenta, Jonathan me hace retroceder hasta que chocamos contra una pared. Empiezo a rasgar su chaqueta, arrastrando la mía. 


   


  —Espera —dice, aunque parece lo último que quiere decir, sobre todo cuando deslizo mi mano por su duro muslo, hacia donde veo una clara evidencia de que le duele tanto como a mí—. Más despacio. Gabriella. 


   


  Dios, esa voz, profunda y dominante, es justo como sonaba en mis fantasías de aristócrata asqueroso, de retorcer las sábanas, de hacer el amor durante horas. Me vuelve loca. 


   


  —Te necesito —le digo. 


   


  —Dios, Gabby. —Me acerca, y sus manos se deslizan por mi culo, hasta mis muslos, levantándome y subiendo mis piernas alrededor de su cintura—. Yo también te necesito. 


   


  —Entonces... ¿sobre esa cita? —le digo—. ¿Qué tal si la cambiamos de lugar? En algún lugar con una cama. Y nadie que necesite una maldita cosa de nosotros. Durante días. 


   


  —Mi casa —dice—. Sin compañeros de piso. Sin interrupciones. 


   


  Lo beso fuerte y profundamente, y luego me deslizo lentamente por su cuerpo. 


   


  —Tu casa. —Doy un paso atrás. 


   


  —Hey. —Frunce el ceño—. ¿A dónde vas? Tenemos una cita. 


   


  —Sólo necesito... ¿una parada rápida en mi casa? ¿Quince minutos?


   


  —¡Quince minutos! —Grita como si le hubiera dicho quince años. 


   


  —Sólo para traer algunos elementos esenciales. Pista: no voy a empacar ropa interior. 


   


  Sus ojos se oscurecen. Comienza a acechar hacia mí. 


   


  —Te llevaré. Iré más rápido.


   


  Se me escapa una sonrisa tímida. —Dije quince minutos, Frost, y lo dije en serio. 


   


  Grito de risa cuando se agacha y me echa por encima de su hombro, dándome suaves palmadas en el trasero. 


   


  —Bien. Sólo prepárate para recuperar el tiempo perdido. 
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  —Mierda. —Por lo que parece, a June se le cae el lápiz de ojos—. ¿Scrooge es el Sr. Reddit? ¿Jonathan Frost?


   


  —Es material de ficción —le digo, preparando la bolsa de dormir más caótica del mundo. Mi propia almohada. Calcetines peludos. Cero ropa interior. Muchos jerséis. Novelas románticas. Galletas de menta finas—. Y sin embargo es mi realidad. Nunca voy a dejar de pellizcarme. 


   


  —Van a golpear las luces del otro, ¿no es así?


   


  —Durante días. 


   


  Me dejo caer en la cama junto a Gingerbread y le doy un puñado de golosinas.


   


  —No me extrañes demasiado —le digo—. Y no te preocupes, pronto traeré a Jonathan para que lo conozcas. 


   


  Gingerbread ronronea como un motor al que le falta el silenciador, y aunque probablemente se deba a que le he dado tres veces más golosinas de lo normal, estoy optando por creer que es su emoción por conocer al hombre que espera no tan pacientemente abajo en su todoterreno. 


   


  —¿Gabby? —La voz de June sale del baño Jack y Jill que conecta nuestros dormitorios. 


   


  —¿Sí?


   


  —¿Qué posibilidades hay? ¿Te has hecho a la idea?


   


  Mirando hacia la ventana que da a la calle y al auto de Jonathan, me lo imagino: cabello oscuro, rasgos severos, ojos verdes como el invierno, esa sonrisa suave y cálida sólo para mí. 


   


  —Aterradoramente pocas —le digo—. Soy la persona más afortunada del mundo. 


   


  Me echo a la cama y me echo la bolsa al hombro. Se siente como una mañana de Navidad de nuevo. 


   


  June me ve en el espejo, observando mi sonrisa aturdida, los corazones bailando en mis ojos. 


   


  —Vaya —dice—. Te perdimos. 


   


  Sonrío aún más. —Sí. 


   


  —Más vale que se lo merezca —murmura, volviendo a su delineador de ojos. 


   


  —Considerando que construyó una tienda en línea con suficientes ganancias proyectadas que Bailey's estará a salvo indefinidamente, y lo hizo todo por mí…


   


  —Maldita sea. —Una raya de delineador negro kohl le marca la sien. June tira el lápiz a un lado y se gira para mirarme, con lágrimas en los ojos—. Ya no hay más de esta mierda. Me estás estropeando el ojo de gato. ¿Por qué tienes que torturarme con tonterías sentimentales que arruinan el maquillaje?


   


  —Porque quiero tu apoyo. El tuyo y el de Eli. 


   


  Ella resopla, secándose los ojos. —Sabemos que Eli está a favor.


   


  —Cierto. Ya está planeando nuestra boda doble con él y Luke. Está encantado. Quiero que tú también lo estés, June. 


   


  Cruzando el pequeño espacio que nos separa, me abraza con fuerza, con la voz ronca mientras me besa la sien. 


   


  —Si alguien se merece un final feliz, eres tú. —Me da una palmada en el trasero mientras salgo corriendo del baño—. ¡Ahora ve a ser traviesa!


  
 




   


  Capítulo 14


  Playlist: “Under the Christmas Lights” 


  Gwen Stefani 


   


   


  Con el corazón encendido, bajo las escaleras de mi edificio, salgo por la puerta y me lanzo a los brazos de Jonathan. 


   


  Se ríe, cálida y profundamente, mientras me besa las mejillas, la nariz, la boca. 


   


  —Te he extrañado —dice—. Los peores quince minutos de la historia. 


   


  —Parecieron quince días. —Le sonrío y sujeto su mano cuando me la ofrece para saltar otro banco de nieve y sentarme en su todoterreno. 


   


  Jonathan conduce y discutimos. Me quejo de que respete los límites de velocidad cuando sólo hay un poco de nieve en la carretera y deseo desesperadamente estar en su casa, ya desnuda. Él me recuerda que está muy de acuerdo con estar en su casa y ya desnudos, pero soy yo la que exigió una parada en boxes. Sinceramente, después de comportarnos durante dos semanas, se siente muy bien. Me siento como si me pusiera mi camisa más suave y me metiera debajo de mi manta más acogedora. 


   


  —¿Satisfecha? —Dice, metiendo el auto en el aparcamiento. 


   


  —Todavía no. —Subiendo a la consola central, me pongo a horcajadas en su regazo como quería hacerlo la primera vez que me llevó a casa—. Pero pronto lo estaré. 


   


  Jonathan ni siquiera puede ocultar su sonrisa cuando deslizo mis manos por su camisa, con cuidado de la zona de infusión por encima de su cadera, y le acaricio el estómago y el pecho. Sus ojos se cierran mientras le beso la garganta, la mandíbula, los pómulos y la comisura de los labios. 


   


  —Casi me salto un semáforo en rojo —murmura, deslizando sus manos por mis caderas hasta mi trasero, acariciando y amasando—. Gracias a ti y a tus exigencias sexuales. 


   


  —Te gustan mis exigencias sexuales. 


   


  —Me gustan —admite, moviéndome contra él, donde está duro y se esfuerza contra sus pantalones—. Pero me gustaría estar más arriba, en la cama, frente al fuego. 


   


  Me alejo de un tirón, cayendo como una bola de nieve desordenada sobre mi asiento y abriendo la puerta de golpe. 


   


  —¡Deprisa!


   


  Riendo, Jonathan rodea el auto y me abraza. Me envuelvo en él como un koala de gran tamaño mientras abre la puerta de su edificio y sube corriendo las escaleras. 


   


  —Una forma física impresionante —le digo. 


   


  —El hockey sirve para algo. 


   


  —¿Para subir un tramo de escaleras con tu mujer sexualmente exigente y no quedarte sin aliento?


   


  Arquea una ceja mientras abre la puerta de su casa. 


   


  —Sí, pero más en general... —Patea la puerta para cerrarla detrás de nosotros—. Resistencia. 


   


  Con sólo pulsar un botón del mando a distancia, las llamas danzan en la chimenea del salón de su apartamento. 


   


  —Vaya —susurro. 


   


  Sonríe y dice: —No lo pienses más. 


   


  En un impresionante despliegue de fuerza, Jonathan arrastra su cama de plataforma baja desde su rincón en el espacio del estudio, a través de la habitación, hasta que descansa, cubierta de acogedoras mantas justo delante del fuego. 


   


  Antes de que pueda decir una palabra, Jonathan me quita el abrigo de los hombros y lo cuelga. Me da un ligero beso en el cuello y me inspira. Suspiro y dejo que mi cabeza caiga sobre su hombro, como si quisiera. Sus brazos me rodean por detrás, mientras yo me estiro hacia atrás y le doy una palmadita sobre el duro y grueso contorno de su erección. 


   


  —Te deseo tanto que apenas puedo ver con claridad —dice bruscamente. 


   


  —¿Esa bomba festiva en el trabajo te puso caliente? —Susurro—. ¿Con sus generosas caderas y sus rizos en la cama y su afición a tocar tus botones?


   


  Se ríe a carcajadas. —Es como si hablaras por experiencia o algo así. ¿Tienes un colega que te ha puesto caliente?


   


  —Me vuelves loca. —Giro en sus brazos y gruño las palabras contra su boca mientras nos besamos, mordiéndole el labio—. Estás diseñado para volverme salvaje. 


   


  Me agarra la cara y me besa de nuevo, con fuerza y hambre, dirigiéndonos hacia la cama. 


   


  —No tienes ni idea. 


   


  —Quiero saberlo. 


   


  —Desde el momento en que me di cuenta de la probabilidad estadística de que MCAT fueras tú —dice entre besos— dadas todas las circunstancias y pruebas que se superponen, me he ido. Todo lo que había estado reprimiendo en torno a ti, Gabriella —beso— todo lo que me había negado a imaginar con MCAT —beso— se unió. Quede destrozado. Tuve que ver cómo te paseabas por la tienda y me mirabas fijamente, todavía odiando mis entrañas. Y luego ir a casa y masturbarme en la ducha cada noche porque me ponías furioso y tan jodidamente duro. 


   


  Me quedo con la boca abierta. —Quiero una repetición más tarde. 


   


  —Me alegro mucho de que seas tú, Gabriella. —Pasa de la charla caliente, al romance, tirando de mí contra él, burlándose de mis pezones por encima del jersey—. No habría podido soportarlo de otra manera. 


   


  —Jonathan —susurro, delirantemente feliz por cómo me toca—. Yo también. 


   


  Tomando mi mano, se sienta en la cama y me empuja hacia abajo, el fuego bailando detrás de nosotros. 


   


  Me tumbo en su regazo y miro a Jonathan mientras me aparta los rizos sueltos de la cara y me coloca uno detrás de la oreja. Deslizo mi mano por debajo de su camisa, subiendo por su pecho hasta posarla sobre su corazón, y entonces lo beso. Nuestras lenguas se tocan, y es como un pedernal y un acero, el aire sale disparado, los dos nos quitamos los zapatos, volvemos a arrastrarnos por la cama, atacamos la ropa del otro. 


   


  —Hueles increíble —susurro, enterrando mi nariz en su cuello, respirándolo—. ¿Cómo es que hueles tan increíble?


   


  Es una risa, pero se vuelve tensa y rabiosa cuando le lamo la nuez de Adán, saboreando su piel. 


   


  —Es sólo mi jabón corporal. Cuando me di cuenta de que los olores fuertes te daban dolores de cabeza, dejé de usar colonia y cambié a esto. 


   


  Suspiro de placer, frotándome descaradamente contra él, tocándolo, saboreándolo. 


   


  —Eso es inaceptablemente dulce. 


   


  —Lo he intentado —admite, besando un punto tremendamente sensible de mi cuello y mordisqueando mi oreja con los dientes—. De forma muy sigilosa. 


   


  —Ropa —me quejo—. Fuera. Todas ellas. 


   


  Agarra el dobladillo de mi camisa y empieza a levantar. 


   


  —Me lo dirás, Gabriella. Lo que quieres. Lo que no quieres. Promételo. 


   


  —Te lo prometo —le digo, besando su mandíbula, palmeando por encima de sus pantalones, donde está duro y abriendo la tela. 


   


  Jonathan me quita el jersey y luego la camiseta, dejando al descubierto mis pechos, ya que no llevo sujetador. 


   


  ¿De qué sirve si él va a quitármelo de todos modos? 


   


  Sus manos tiemblan cuando las desliza por mi cintura y me agarra suavemente los pechos. Sus pulgares rodean mis pezones mientras besa mi cuello, mi mandíbula, mi boca. 


   


  —¿Cómo eres tan hermosa?


   


  —Porque soy tuya. 


   


  —Mía —susurra, inclinándose para besar mis pechos, arrastrando cada pezón en su boca con largas y lentas succiones que envían rayos de placer por mi estómago, más abajo, donde estoy mojada y muriendo por su toque. 


   


  Me empuja de nuevo a la cama y me baja los leggings. Y cuando me ve, aspira con fuerza. Sus manos se dirigen a mi trasero desnudo y me acercan. 


   


  —Quiero volverte loca —murmura. 


   


  Me siento sobre los codos, para poder verlo mejor, ver sus manos recorriendo mi cuerpo. 


   


  —Por favor, hazlo. Has sido demasiado amable las últimas dos semanas. Tengo síndrome de abstinencia. 


   


  Riendo, me da un beso en la cadera y luego en el estómago. En el primer y suave beso a mi clítoris, me doblo y caigo de espaldas en la cama. 


   


  Sonríe, pareciendo supremamente satisfecho. 


   


  —Así de impresionante, ¿eh?


   


  Me empujo de nuevo hacia arriba. 


   


  —Sólo despacio, Sr. Frost. Yo también tengo que desvestirte. 


   


  Primero me deslizo sobre su jersey, de color jade profundo, como los árboles de hoja perenne a medianoche. Luego le quito la camiseta blanca y ajustada, dejando al descubierto un hermoso y musculoso cuerpo cubierto de vello oscuro. Le toco el pecho duro y los pezones planos y oscuros. Luego los beso y los chupo, haciéndolo gemir. 


   


  Cuando llego a sus pantalones, me detengo. Mi mano se posa en su cadera, cerca de su sitio de infusión y del bolsillo donde veo su bomba. 


   


  —¿Me muestras?


   


  —Yo… —se aclara la garganta—. Me gusta desconectarlo, así puedo moverme libremente y no preocuparme por los tirones del tubo. —Lo observo cuidadosamente mientras desconecta el delgado tubo transparente conectado a su bomba del pequeño disco adherido a su piel, y luego lo recoge en su mano—. Pero no dejes que me duerma después de agotarme. —Me muestra una sonrisa—. Es mejor volverlo a enchufar después. 


   


  —No dejaré que te duermas —le digo en voz baja, trazando suavemente la V a lo largo de su cadera, subiendo por los fuertes músculos tejidos hasta sus costillas. 


   


  Extrayendo la bomba de su bolsillo, Jonathan coloca la bomba y el tubo de forma segura en la mesa de café cercana. Y cuando se gira, le doy un beso largo y lento. 


   


  —¿Por qué fue eso? —dice. 


   


  —Porque quería. 


   


  Sonríe, reconociendo sus propias palabras de la noche en que me llevó a casa, la noche en que todo empezó a cambiar. 


   


  —Quería hacer mucho más que ayudarte a entrar en mi auto, Gabriella. 


   


  —Ese sentimiento era mutuo —le digo, empujando a Jonathan sobre su espalda. 


   


  Le bajo la cremallera, los pantalones y los calzoncillos. Dios, es hermoso, todo músculos largos y poderosos y una erección gruesa y sobresaliente. Beso sus muslos grandes y musculosos, sus caderas delgadas, cada centímetro de él que está duro bajo una piel firme y cálida. 


   


  —Gabriella —susurra, acercándome, besando mi cuello, mi clavícula, tirando suavemente de uno de mis pezones con su boca, luego del otro—. Quiero que te corras. 


   


  —Quiero que lo hagamos los dos. —Sonrío mientras me empuja sobre mi espalda y se arrastra por mi cuerpo. 


   


  —Tú primero —dice, con un gruñido y una orden que me hace abrir las piernas descaradamente—. Así, ¿eh? —me pregunta tímidamente, besando mis muslos. 


   


  —Dios, sí. Y me hice la prueba hace poco. No hay ETS. 


   


  —Lo mismo. En ambos casos —dice suavemente. Un gemido de dolor lo abandona mientras me acaricia con las yemas de los dedos—. Joder, estás mojada. Y suave. Y preciosa. 


   


  Entonces se deja caer y me arrastra por las caderas hasta que estoy justo en su cara, y su lengua está exactamente donde la quiero. 


   


  Comienza a dar suaves lengüetazos rítmicos a mi clítoris, y luego desliza un dedo hasta el fondo, trabajándome con constancia, observándome, aprendiendo lo que me hace derretirme y gemir. 


   


  No es rápido para mí, pero a Jonathan no parece importarle lo más mínimo. Me lame y saborea y se burla, me acaricia con los dedos. Dice todas las obscenidades que sabía que diría y algunas que no vi venir, palabras que hacen que mi espalda se arquee, que el deseo corra por mis venas. 


   


  Tengo calor y, sin embargo, estoy temblando, el placer se arremolina en lo más profundo de mi ser, irradiando hacia mis pechos y mi garganta, las yemas de mis dedos y los pies. 


   


  —Se siente tan bien —susurro. 


   


  Un zumbido profundo y satisfecho retumba en su garganta. —Bien. 


   


  —Muy bien —le digo de nuevo, cuando encuentra ese ritmo perfecto de su boca y sus manos, su lengua haciendo girar mi clítoris, dos dedos frotando mi punto G. Me arqueo en la cama—. No pares. Así, sin más. Por favor, no pares. 


   


  Jonathan vuelve a gemir, claramente excitado por mi excitación. Empuja su pelvis contra el colchón al ritmo del movimiento de sus dedos, con los ojos cerrados como si estuviera en éxtasis. Quiero verlo follar la cama porque está tan desesperado por mí, pero a medida que me hace trabajar más fuerte, más rápido, mis ojos se cierran y el placer se extiende, apretado y caliente, por mis miembros. Doblo las piernas y las cierro alrededor de sus hombros. Inclinando mis caderas contra su boca, deslizo mis dedos en su cabello. 


   


  —Oh, Dios, estoy tan cerca. Por favor, estoy tan...


   


  Me destrozo, jadeando una y otra vez mientras él persigue mis temblorosas caderas con su lengua, alargando mi orgasmo hasta que lo alejo con suavidad, suplicando que no se repita. 


   


  —Gabriella —dice, inclinándose sobre mí. 


   


  —Jonathan —le digo sin aliento, acercando sus caderas a las mías—. Nada de ETS. Ya lo hemos cubierto. Tomo la píldora cada mañana. 


   


  Su gruesa longitud, oscura y húmeda en la punta, me roza. 


   


  —¿Sin condón? —Me dice. 


   


  —No me gusta la sensación. Entiendo su importancia, y puedo usarlos si es necesario, pero si te parece bien que no...


   


  —Me parece muy bien que no sea así. —Me agarra el pecho y se mueve contra mí, llevándome a otro orgasmo con movimientos lentos y seguros de su polla sobre mi clítoris. 


   


  Estoy tan cerca, frotándome contra él, suplicando sin sentido, hasta que finalmente consigo decir: —Dentro de mí. Te quiero dentro de mí. 


   


  Jonathan me besa con avidez y empieza a introducirse, pero está apretado y empiezo a sentir pánico. Su mano se desliza por mi cabello y me masajea el cuero cabelludo. Me besa la mejilla, la nariz, el arco de cupido. 


   


  —Relájate para mí, Gabriella. 


   


  Gimo ante la orden de su voz y siento que mi cuerpo se relaja. Suavemente, se mece un poco más adentro. 


   


  —Respira, preciosa —dice contra mi oído, antes de apretar un largo y caliente beso en mi cuello. 


   


  Es grande, y estoy apretada, pero estoy mojada, muy mojada, y me besa, me elogia, hasta que lo siento sentado completamente dentro. 


   


  Me agarro a sus hombros y me arqueo hacia él. 


   


  —Te necesito.


   


  —Estoy aquí. —Gime mientras bombea dentro de mí, con su agarre duro y posesivo en mi cadera—. Estoy aquí, y tú eres malditamente exquisita. Joder, te sientes tan bien. Tan apretada y cálida. 


   


  Jonathan me abraza, acariciando un lugar en lo más profundo de mi ser que hace que se me corte la respiración, que mis caderas se agiten contra las suyas frenéticamente. 


   


  Me rodea con sus brazos, su peso me empuja hacia el colchón, me hace sentir cada empujón de sus caderas, el roce constante de su pelvis contra mi clítoris. Me besa el cuello, la boca, los pechos. Es rápido y desesperado, y empiezo a temblar bajo él, a sacudirme y a llorar, y luego me corro en oleadas tan potentes que sólo su cuerpo puede sujetarme. 


   


  —Gabby —susurra—. Oh, Dios, te siento.


   


  Se echa hacia atrás y me acaricia, más rápido, más fuerte, con el aire saliendo de él. 


   


  —Me voy a correr, Gabby. 


   


  Lo abrazo mientras él se deja caer de nuevo y me rodea con sus brazos, entre mi espalda y la cama. Me penetra, haciéndome subir por el colchón con cada gruñido profundo y doloroso. 


   


  Siento que se suelta, siento que entrega su cuerpo al mío mientras lo abrazo con fuerza. 


   


  —Oh Dios, Gabby. Oh, joder...


   


  —Lo quiero todo —le digo a través de un duro beso, hundiendo mis manos en su culo, instándole a ello—. Dame todo. 


   


  En un grito, se mete dentro de mí y se derrama, largo y caliente, con golpes frenéticos de sus caderas mientras grita mi nombre, hasta que se agota. Después de un momento de silencio y una docena de besos tiernos y sin aliento, Jonathan se desprende de mi cuerpo y me atrae hacia sus brazos. Satisfechos y aturdidos, nos miramos a los ojos. 


   


  —Wow —susurro. 


   


  —'Wow' es correcto —dice con una suave sonrisa, su mano rodeando mi cintura. Me mira fijamente, con esa suave sonrisa cada vez más profunda. 


   


  —¿Qué pasa?


   


  Suspira felizmente. —Estás aquí. 


   


  Ahora mi sonrisa refleja la suya. 


   


  —Estoy aquí. Acabamos de tener un sexo increíble. ¿Qué he hecho para merecerlo? ¿He sido traviesa? ¿O buena?


   


  Se ríe profundamente y con ganas, me acerca a sus brazos y me besa lentamente. 


   


  —Las dos cosas. 


   


  Al retirarme, deslizo las manos por su cabello y lo examino. 


   


  —¿Sabes la suerte que tenemos? ¿De qué nos hayamos encontrado no una sino dos veces?


   


  Busca mis ojos, su expresión es seria. 


   


  —Mucha suerte. 


   


  —¿Por qué parece que eso te entristece?


   


  Me acerca y me besa de nuevo. 


   


  —Estoy demasiado familiarizado con la probabilidad y la estadística.


   


  —¿Qué significa eso?


   


  —Significa un paso en falso —dice en voz baja, con su frente contra la mía— un solo paso en falso, y te habría perdido. Y no quiero ese mundo. No quiero un mundo sin ti. 


   


  —Jonathan. —Acaricio su cara, buscando sus ojos. Están húmedos—. Hola. Todo está bien. Estoy aquí. 


   


  Me aprieta entre sus brazos y entierra su cara en mi cuello, respirándome. 


   


  —Ciruelas de azúcar —susurra—. Hueles a ciruelas ácidas y a azúcar con canela, y es el mejor jodido olor del mundo. 


   


  Sonrío, deslizando mis dedos por su cabello de una forma que espero que lo tranquilice. 


   


  —Has estado un poco estresado, ¿verdad? Has tenido todo este conocimiento y preocupación embotellados bajo esa superficie de tipo duro. 


   


  Me acurruca y se esconde en el pliegue de mi cuello, besándome allí suavemente. 


   


  —Aquella última noche en el trabajo, cuando me dijiste dónde habías quedado con él, yo tenía tantas ganas de decírtelo. Y tantas veces en esos tres días que estuvimos separados, estuve a punto de enviarte un mensaje, de llamarte, de entrar en Telegram y contártelo todo, pero... —se aleja, sosteniendo mis ojos— pero simplemente no pude hacerlo. No dejaba de asustarme, de que te lo contara y me despreciaras de verdad por lo que había hecho con la tienda, y entonces te perdería...


   


  —Nunca —le digo.


   


  —Ahora lo sé —dice en voz baja, casi para sí mismo, jugando con un mechón de mi cabello—. Por eso fui a la señora Bailey, para que me aconsejara sobre cómo conseguir finalmente el valor para decírtelo. 


   


  —Te lo has imaginado. —Le sonrío—. Los dos lo hicimos. 


   


  —Sí. —Sus ojos buscan los míos—. Lo hicimos. 


   


  Y durante mucho tiempo, nos quedamos allí en silencio, nada más que el suave baile de las llamas del fuego, el sonido de nuestra respiración y las voces susurradas mientras nos tocamos y nos miramos, estallidos de risas y sonrisas, reconstruyendo el año pasado, cosiendo cada parte de nosotros mismos y de nuestro pasado en un todo glorioso y prometedor. 


   


  Después de un dulce y lento beso, Jonathan señala con la barbilla el árbol de Navidad en miniatura situado en la repisa de la chimenea, que brilla con pequeñas luces centelleantes. 


   


  —Esto es lo que me has hecho —refunfuña—. Tengo un árbol de Navidad. Soy un agnóstico que, a pesar de mi perspicacia en los negocios, detesta los vacíos impulsos consumistas de la temporada, y aquí estoy, con un árbol de Navidad en mi repisa. 


   


  —No creo que sea lo suficientemente pequeño. Y definitivamente le falta un remate de árbol del tamaño de una uña. —Lo beso suavemente—. Es lo más dulce, Jonathan, pero para que sepas... no tienes que amar las fiestas. Las amo lo suficiente para los dos.


   


  Permanece en silencio durante un minuto. Me recorre los pechos con la punta de un dedo y me pone los pezones duros y sensibles. 


   


  —No es tanto que odie las fiestas —dice—. Es que no tengo muchos recuerdos felices de ellas. Mis padres no estaban bien juntos. Siempre se peleaban mucho, pero lo peor era durante las vacaciones: peleas a gritos, portazos, salir en auto por la noche y no volver hasta el día siguiente. Mi hermana Liz, a la que conociste, es mayor, y soportaba una gran carga en esa época del año, tratando de aplacar la animosidad de mis padres, de hacer las cosas más ‘festivas’ y ‘felices’ para mí. A medida que crecía, eso me parecía profundamente injusto y opresivo, esa presión y esa culpa si no estábamos siempre ‘alegres’ simplemente porque era el mes de diciembre y ¡se acercaba la Navidad!


   


  Le miro, deslizando mis dedos por su cabello. —Lo siento. Eso tiene mucho sentido. 


   


  Gira la cabeza y me besa la palma de la mano. 


   


  —No tienes que lamentarlo, Gabriella. Y todo eso para decir que, aunque no tengo muchas asociaciones positivas con las vacaciones... —Acaricia suavemente mi pecho y luego me besa lentamente—. Creo que, de ahora en adelante, lo haré. 


   


  Suspiro mientras nos besamos, pero luego me separo y me encuentro con sus ojos. 


   


  —Todavía siento que haya sido difícil. Para ti y para Liz. 


   


  —Gracias, Gabby. 


   


  Me besa más, tratando de superar el momento. Y lo entiendo. Pero necesito que lo sepa. Sentada, presiono a Jonathan sobre su espalda y luego me pongo a horcajadas sobre su regazo. Pongo las manos sobre sus hombros y miro hacia abajo, con una ceja arqueada. 


   


  Me dedica una sonrisa divertida y cariñosa.


   


  —Veo lo que estás haciendo. Y no estás del todo ahí. —Suavemente, con su dedo índice, levanta más el arco de mi ceja—. Mejor. 


   


  —Bien. Ahora escucha, campeón. 


   


  —Campeón, ¿eh?


   


  —Ya me has oído. —Dejo caer el acto y asiento mi peso sobre él, haciendo que Jonathan exhale bruscamente y se agarre a mi cintura—. Especialmente ahora que sé por qué las fiestas no son tus favoritas, necesito que me creas: que, sí, me encanta la alegría navideña y la diversión festiva, pero no tanto como te am... —Le busco los ojos, temiendo decir algo tan cierto tan pronto. En cambio, le digo—: No quiero que cambies por mí. Te quiero tal y como eres, Jonathan Frost. Eso es más que suficiente. 


   


  Sus ojos buscan los míos. —Te creo. Y sé que nunca esperarías que cambiara. Sólo creo que será imposible no amar las fiestas sólo un poco, ahora que puedo compartirlas contigo. 


   


  Me muerdo el labio para no llorar. 


   


  —Eso es... absurdamente dulce, Jonathan. 


   


  Sonriendo, me arrastra hacia abajo y me envuelve en sus brazos. 


   


  —Gabriella —dice en voz baja, rodeando su cintura con mi pierna. 


   


  Está duro de nuevo, cómodo y caliente entre mis muslos. 


   


  —Jonathan —susurro. 


   


  Sus labios rozan los míos mientras me dice: —Gabriella, te amo. No espero que me lo devuelvas, pero no puedo estar ni un momento más sin que sepas la verdad. 


   


  Jadeo, alegre y emocionada, pero él me besa antes de que pueda decir una palabra, un beso que derrite los huesos, que hace temblar el mundo. 


   


  —'No puedo fijar la hora' —dice en voz baja—, 'ni el lugar, ni la mirada, ni las palabras, que sentaron las bases. Fue hace demasiado tiempo. Estaba en el medio antes de saber que había empezado. 


   


  El calor se derrama de mi corazón a mis manos, tocándolo, a mis labios, besándolo. Mi amor es un resplandeciente amanecer que se derrama sobre un suelo duro y nevado. 


   


  —Orgullo y Prejuicio —susurro.


   


  Asiente con la cabeza. 


   


  —Lo mejor de Austen. 


   


  —Sí, realmente lo es. 


   


  —Hay mucho más en el género romántico, te lo aseguro, pero O y P es una buena mierda. Tanta frustración —gruñe contra mi piel—, y anhelo y trabajo...


   


  —Antes de que estén preparados para dejar de lado sus juicios y nociones preconcebidas. —Busco en sus ojos—. Para ser valientes y dejar de lado sus defensas. Es entonces cuando se ven claramente. Y se enamoran perdidamente. 


   


  Me besa, profunda y lentamente. Saboreo lo mucho que me desea. 


   


  —Y se ganan su final feliz. 


   


  —No más anhelos no correspondidos —le digo. 


   


  —Ya no hay que ser valiente solo —dice—. Ahora somos valientes juntos. 


   


  —Juntos. —Le sonrío y le sostengo la mirada—. Yo también te amo, sabes. 


   


  Sonríe, haciendo girar una cinta de mi cabello alrededor de su dedo y llevándosela a los labios para darle un beso reverencial. 


   


  —Lo sé. 


   


  Lo estudio, los rasgos severos se suavizan cuando encuentra mi mirada y esboza una sonrisa aún más brillante. Le he despejado el cabello oscuro y precioso. Sus mejillas se sonrojan. Sus ojos verde pálido brillan. Quisiera tener cien vidas para mirar ese rostro y amarlo. 


   


  —Te amo —susurro, metiendo la mano entre nosotros, acariciándolo mientras se mece contra mí—. Y te deseo. De esta manera. De mil maneras. 


   


  —Dios, sí —gime. 


   


  Se introduce en mi interior mientras nos tumbamos de lado, uno frente al otro, con una mano en mi espalda y la otra entre nosotros, frotándome el clítoris. Me aferro a él, cabalgando sobre su longitud, mirándolo fijamente a los ojos, bañados por la luz del fuego y las sábanas enredadas y el calor de su cuerpo contra el mío. 


   


  Esta vez no es frenético, sino deliciosamente lento y paciente, prolongado porque estamos desesperados por que no termine. Las caderas de Jonathan se mueven con las mías, su agarre se intensifica. Y cuando su pulgar rodea mi clítoris, empiezo a correrme alrededor de él. 


   


  Sosteniendo mis ojos, Jonathan me abraza con fuerza y se entierra en mí mientras encuentra su propia liberación. Y después, nos quedamos enredados en los brazos del otro, sin aliento, bañados por la luz del fuego y las luces parpadeantes del árbol de Navidad más pequeño. 


   


  Mi mano sobre su corazón palpitante, su mano sobre la mía, beso al hombre que amo. 


   


  Mi final feliz más feliz. 


   


  También me besa, suave y fresco como la nieve que cae, y me susurra lo que ya sé, hasta los huesos: yo también soy su final feliz. 


  
 




   


  Epílogo


  Jonathan


  Playlist: “Merry Christmas, Marry Me” 


  Crofts Family


   


   


  Se asoma a la puerta, con el viento invernal acariciando sus rizos castaños, azotando su vestido rojo de jersey contra su exuberante cuerpo. Nunca me gustaron mucho los regalos, pero ahora me resultan aún más inútiles: Gabriella es un regalo suficiente. 


   


  —¡Feliz Navidad! —Grita su último cliente desde la acera, un niño abrigado y con orejeras blancas y peludas que evocan viejos y dulces recuerdos y una punzada de nostalgia. 


   


  —¡Feliz Navidad! —Gabriella devuelve, saludando y sonriendo alegremente. 


   


  Y como siempre, su radiante alegría me golpea como una flecha al corazón. 


   


  Y como siempre, se queda demasiado tiempo fuera sin más que un vestido endeble para mantenerse caliente. 


   


  —Sra. Frost. 


   


  Mira por encima del hombro, con sus rizos balanceándose, sus ojos avellana brillantes y sus profundos y dulces hoyuelos en las mejillas. Dios, es hermosa. 


   


  —¿Sí, Sr. Frost?


   


  —Me gustaría que mi esposa y yo recibiéramos el año nuevo esta noche sin un caso de hipotermia en nuestras manos...


   


  —Oh, Dios mío. Tuve un poco de escalofríos en esa caminata del solsticio. No tenía hipotermia. 


   


  —No es lo que dijo June. 


   


  Pone los ojos en blanco, se da la vuelta y saluda una vez más al chico de fuera. 


   


  —Tú y June son dos guisantes sobreprotectores en una vaina. 


   


  —También conocidos como pragmáticos que te quieren a pesar de tu poco práctico apego a vadear la nieve hasta la cadera. —Me pongo detrás de ella y le rodeo la cintura con los brazos—. ¿Qué tal si te unes a mí en el calor?


   


  Suspirando, Gabby deja que la haga girar y la meta dentro, y luego cierra la puerta tras nosotros. Y, como no podía ser de otra manera, se pone a temblar. Me rodea la cintura con los brazos y se acurruca contra mi pecho para entrar en calor. 


   


  —Congelarse el culo por los clientes —murmuro. 


   


  —Ver a un cliente lo hace sentirse apreciado y especial —me dice con primor—. Es lo que se llama una experiencia positiva de servicio al cliente, que según nuestros estudios de mercado es una de las principales razones por las que los clientes dicen volver a la tienda física. Alguien de aquí tiene que hacerlo, ya que el otro tipo que anda por aquí es un auténtico grinch. 


   


  —Mm. —Paso mis manos por sus brazos, calentándola—. Deberías darle la patada.


   


  Su sonrisa ha vuelto con una fuerza impresionante. 


   


  —Creo que me lo quedaré. Puede parecer que hace más daño que bien, frunciendo el ceño a los clientes mientras hojean sus libros... 


   


  —Nuestros libros. Y esto no es una biblioteca. Lo hojean, lo compran. 


   


  —Nuestros libros —concede, sus dedos se deslizan por mi cabello—. Este tipo, sin embargo, es engañoso. Al principio pensé: '¡Es un idiota!'. Resulta que tiene un corazón de oro. Invirtió bien e hizo que esta librería fuera sólidamente rentable durante los últimos diez años, Entonces, ¿adivina qué hizo? Empezó a donar dinero. 


   


  Yo abucheo porque sé que la hará reír. 


   


  —Y lo que es peor —dice entre carcajadas—, tuvo la desfachatez de cofundar conmigo una organización benéfica dedicada a... espera —se inclina conspiradoramente—. Necesidades invernales. Gente que podría necesitar ayuda para pagar la calefacción y la luz de sus casas. Abrigos, botas, gorros y guantes para los que no los tienen. Y un fondo masivo para comprar regalos a los niños cuyas familias no pueden ordenarlos. 


   


  —Suena como una verdadera pieza de trabajo. 


   


  —Oh, lo es. —Me rodea el cuello con sus brazos y nos balancea de lado a lado—. Pero lo amo. Mucho, mucho. 


   


  Mis manos se deslizan por su cintura, y la hago retroceder hasta que está presionada contra la puerta. 


   


  —¡Jonathan! —sisea—. ¿Qué estás haciendo? Vamos a traumatizar a un pobre chico que sólo quiere entrar a comprar un libro...


   


  —La tienda está cerrada. 


   


  Le doy la vuelta al cartel, cierro el cerrojo y la tomo en brazos, llevando a Gabby hacia la novedad de la tienda: una robusta escalera de madera que se desliza por las estanterías empotradas. Esto satisface la fantasía de Gabriella de recrear el momento de Bella en La Bella y la Bestia, y satisface mi fantasía de descansar junto al fuego y ver directamente su vestido. 


   


  —No podemos cerrar la tienda sin más —dice—. Tenemos que mantener una línea de fondo, Sr. Frost. Se perderán beneficios cruciales. 


   


  —Dios, me encanta cuando me hablas de dinero. Afortunadamente, después de tener un largo y difícil —la coloco en un peldaño de la escalera, deslizo su vestido por sus muslos hasta esas caderas decadentemente llenas, luego abro sus piernas hasta que pueda sentir y apreciar el doble sentido de mis palabras— trabajo mirando los números, he determinado que podemos perder quince minutos de negocio. 


   


  —¿Quince minutos? —Ella arquea una ceja—. Muy confiado en tus poderes de seducción después de todos estos años, Jonathan Frost. 


   


  —Maldita sea, sí. 


   


  Su cabeza cae hacia atrás contra la escalera mientras le beso la garganta, le bajo el escote del vestido y le libero los pechos. Le acaricio cada uno de los pezones con mi boca, con succiones duras y rítmicas, mientras mis pulgares recorren el interior de sus sedosos muslos en lentos círculos que la vuelven loca. 


   


  —¿Qué he hecho para merecer un orgasmo a media mañana? —pregunta, con una sonrisa soñadora en su precioso rostro. 


   


  —Te has portado mal, Gabriella. 


   


  Se muerde el labio. 


   


  —Sólo fue una pequeña broma navideña. 


   


  —Era una auditoría de IRS que parecía muy real, hasta que vi que iba dirigida a Jonathan Scrooge McGrinch. 


   


  Se ríe. —Tengo que mantenerte alerta, Frost. 


   


  Le doy un pellizco en el cuello y lo persigo con un beso húmedo y caliente. 


   


  —Tienes suerte de que te ame. 


   


  —Qué suerte —respira, sus manos se deslizan por mi espalda y luego bajan, acercándome—. Ahora recuérdame lo afortunada que soy, por favor. 


   


  —Yo soy el afortunado —le digo mientras me abre la hebilla, sin dejar de tener en cuenta la zona de infusión cercana y el tubo en la cadera. 


   


  Presionando un beso caliente y lento en el hueco de mi garganta, desliza mi bomba del bolsillo delantero al trasero, como una sexy carterista, para que no estorbe, y luego arrastra la cremallera de mis pantalones y libera mi polla, que palpita, dura y dolorida por ella. 


   


  En el momento en que me hundo dentro de ella, ambos gemimos de alivio. 


   


  ¿Cuántas veces he hecho esto? ¿En cuántos lugares y formas? 


   


  Y sin embargo, cada vez con ella, estoy desesperado y deshecho, deseando el momento de estar dentro de ella. 


   


  Con el primer impulso profundo de mis caderas, sus ojos se cierran. Hunde sus manos en mi camisa y se muerde el labio. Con fuerza. Su mirada me hace gemir áspero y bajo en mi garganta. 


   


  Gabby se aprieta a mi alrededor, torturándome porque le encanta, y yo no podría vivir sin ella. Me hace agarrar la escalera con fuerza y envolverla con fuerza dentro de mi otro brazo. 


   


  —Compórtate. 


   


  Se ríe con ganas. —Preferiría no hacerlo. 


   


  Otro apretón a mi alrededor hace que me agarre a ella. 


   


  —Joder, Gabby. 


   


  Viendo cómo se separan sus labios de placer, cómo esos ojos felinos de color avellana se abren y encuentran los míos, le toco el clítoris como a ella le gusta, en círculos apretados y rápidos que la hacen trabajar sobre cada centímetro de mí y cabalgar con fuerza, persiguiendo su liberación. La escalera cruje. Los gritos de Gabby son cada vez más fuertes, desinhibidos, y resuenan a nuestro alrededor, humeantes y sin aliento. Absorbo cada llamada desesperada de mi nombre, cada jadeo de sí y por favor y te amo hasta que se corre, con fuerza y sin aliento, y me lleva con ella. 


   


  Una vez que nos hemos limpiado y arreglado la ropa, vuelvo a tomar a Gabby en brazos y la llevo a uno de los sillones con respaldo frente al fuego. 


   


  —¿A qué viene todo ese transporte? —dice, con los brazos echados alrededor de mi cuello y la cabeza apoyada en mi hombro. Su voz es lánguida y satisfecha. Vivo por ese sonido de su voz. 


   


  —Porque un breve acarreo a través del umbral de un apartamento después de tu boda no es en absoluto suficiente. 


   


  Se ríe. —Después de esa actuación en la escalera, si no lo hubiera hecho ya, me casaría con tu buen culo en un santiamén, Jonathan Frost. 


   


  —Lo sé —le digo, besándola mientras la dejo en el suelo—. Pero es bueno saber que te casaste conmigo hace años y por algo más que por el poder de mis despiadadas maquinaciones capitalistas para instalarte de por vida en la leche con chocolate. 


   


  —Cacao caliente —gruñe juguetonamente, me agarra por la cintura y me besa de nuevo. Sus ojos buscan los míos—. Hablando de maquinaciones capitalistas despiadadas, aún no estoy segura de perdonarte lo que hiciste después de la boda. 


   


  —Gabriella. —Me siento en uno de los respaldos y la subo a mi regazo—. Lo que 'hice’ fue un regalo de boda. 


   


  Con la punta de sus botas, se acurruca junto a mi pecho, acurrucada justo donde la quiero. Con la punta de un dedo traza mi anillo de boda, un ancho anillo de oro blanco con copos de nieve en su interior, una réplica exacta del anillo más delicado que adorna su dedo. 


   


  —Comprarnos este lugar es la cosa más imperdonablemente romántica, Sr. Frost. Pero estoy haciendo todo lo posible para dejar el pasado en el olvido. —Su expresión se vuelve seria mientras me mira—. Fue el mejor regalo de la historia. Y nunca podré darte un regalo así a cambio. 


   


  —Gabriella. Amor de mi vida, ya lo has hecho. 


   


  Ella inclina la cabeza, su sonrisa es suave y curiosa. 


   


  —¿Qué regalo es ese?


   


  Pongo su mano sobre mi corazón y la beso con todo lo que tengo. 


   


  —Tú. 


   


  Fin
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  Notas


  

    	[←1]


    	

       Scrooge: Persona que odia la navidad.


    


  






    	[←2]


    	

       Slasher: Subgénero del terror en el que un psicópata enmascarado va asesinando con un arma blanca a un grupo de jóvenes o adolescentes movido por un sentimiento de ira o venganza.


    


  






    	[←3]


    	

       Kinaras: Es el candelero usado en las celebraciones de Kwanzaa en los Estados Unidos. La palabra kinara es una palabra swahili que significa candelero. Las siete velas representan los Siete Principios de Kwanzaa.


       


    


  






    	[←4]


    	

       GERD: Abreviatura de enfermedad por reflujo gastroesofágico.


    


  






    	[←5]


    	

       Espectro: El trastorno del espectro autista es una afección relacionada con el desarrollo del cerebro que afecta la manera en la que una persona percibe y socializa con otras personas, lo que causa problemas en la interacción social y la comunicación. El trastorno también comprende patrones de conducta restringidos y repetitivos. El término «espectro» en el trastorno del espectro autista se refiere a un amplio abanico de síntomas y gravedad.


    


  






    	[←6]


    	

       Demisexualidad: Es la falta de atracción sexual hacia los demás sin una fuerte conexión emocional.


    


  






    	[←7]


    	

       HEA: Happily Ever After. Feliz para siempre.


    


  






    	[←8]


    	

       MVP: Most Valuable Player, Jugador más valioso.


    


  






    	[←9]


    	

       Te espero despierta, querida. Santa baby, así que date prisa por la chimenea esta noche.


       


    


  






    	[←10]


    	

       Dreidel: Es una perinola o peonza de cuatro caras, con la que se juega durante la fiesta judía de Janucá. El dreidel es una variante judía de la perinola, el juguete se encuentra en muchas culturas europea.


    


  






    	[←11]


    	

       Calistenia: La calistenia es un sistema de ejercicios físicos con el propio peso corporal.
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